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PROLOGO
D EL AUTOR.

^jSTA Obra no es fruto de la 
satira , ni efe^o del mal humor. 
FerfeCtámente . contento del País 
que habitOy y del siglo en que vivo, 
doi gracias al Cielo de que haya 
querido que naciese bajo del Reí-- 
nado de Luis el bien amado, 
yvs días quisiera se perpetuasen 
à expensas de los mios-̂  y de qu& 
me da tiempo para escribir estas 
reflexiones ̂  en una edad memora-̂  
ble por los proye ̂ os , y sucesos 
de un Ministerio verdaderamente 
necesario para el listado , y de 
que m  inspira un respeto real por

el



élVlero^ tanto secular  ̂ tomo re  ̂
^ular^ y tina estimación particu^ 
lar por todas ¡as clases, y  con̂  
dicimes^

Las miras que propongo no son 
ideas singulares '̂  están bien á la 
vista de todo hombre que tiene dis
cernimiento'  ̂ y  por esto las creo 
buenas: s i , esto no obstante ̂  me 
engaño, de ningún modo lo estra-* 
ñaréj y  para consolarme  ̂ me re- 
mitiré á mi intención  ̂pie es pura^ 
y  que me atrevo á decir es la de 
un buen Ciudadanó,

Nú soi tan falto de razón qut 
crea no hai alguna dificultad en lo 
que propongo  ̂pero lo sujeto á las 
luces de mis Jueces^ y de mis Maes  ̂
tros, y ellos sentenciarán como les 
pareica \ los particulares no tie
nen otro camino que el de la súpli* 
ca  ̂ y el de la representación*

S i



S í pareciere alguna vez que 
escribo con ardor, es porque una 
obra no es leída quando se expli-- 
ca con demasiada frialdad^ y  si 
puma à algunas personas y es por
que no se hablará jamás de refor
maŝ  sin excitar murmullos  ̂y que- 
seas.

Se me achacará que he queri
do habí ármelo todô  y por con
siguiente que he dicho las cosas 
con demasiada rapidéz, y confu
sion \ pero yo no llevo otro de
signio que poner en el camino 
dar señales. Es preciso persua
dirse que los leáores se hallan 
en estado de suplir lo que fa itâ  
y  aun penetrarlo. En quanta al es“ 
tilo lo dexopor lo que vale. Las 
cosas son el objeto de esta obra  ̂y  
no las palabras', yo solo deseo que 
viQ entitndan.

La



La corta digresión sobre las 
costumbres de los estrangeros  ̂que 
dá fin á esta obra, de ningún mo
do se debe tener por satira, To na 
tengo otra mira en este trabajo^ 
que empeñar á los hombres., nacidos 
para v iv ir  como Señores  ̂á valer^ 
se de oportunos medios  ̂y á em-̂  

.piear sus rentas de un modo que se 
honren con ellas.

VER- I



VERDADEROS  
I N T E R E S E S  

DE LA PATRIA.

CAPITULO PRIMERO.

B E L  D I N E R O .

C ^ R ió  Dios los metales para las 
urgencias de la vida, y dio á co
nocer á los hombres el modo co
mo habian de servirse de ellos. E l 
luxo, y la codicia han inventado 
vanamente pretextos para anular 
esta obligación : el orden exige 
que se emplee el dinero, en gloria 
de la Religión, para sostener la 
l'oncia, y  para favorecer á la 

A  Hu-
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a  I n t e r e se s
Humanidad. No menosprecian los 
Sabios las riquezas, sino porque 
se profanan: no es el color, niel 
valor del oro los que le hacen pe
ligroso.

En todos tiempos ha habida 
un signó de paz y de convención, 
que sirvió para el tráfico. No ha- 

‘biendo en todos los Paises una 
misma abundancia, ni en todos 
los Pueblos una misma industria, 
todas las Naciones tubieron nece-  ̂
sidad de favorecerse mutuamente.. 
Se dio principio cambiando unas 
mercaderias por otras, uso que 
se pradíca aún en algunas Pro
vincias de Europa; y en lo su
cesivo se escogieron ciertas pie
dras, y conchas que servian de mo
nedas. El descubrimiento de los 
metales interrumpió esta prádi- 
ca. Entonces el cobre, la plata,

el
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el oro, y hasta el yerro, formaron 
las especies. Cada Soberano en 
Sus dominios mandó batir mone
da , añadiendo al valor intrínseco 
un valor arbitrario, según los lu
gares, y  las circunstancias.

No se quedó en esto solo: el 
espíritu del hombre, siempre in-, 
dustríoso, quâ ndo se trata de obs- 
tentacion y orgullo, inventó me
dios para hilar el oro, y expla
yarle en diversas figuras, hasta
en los vestidos.Immediatamentese
hizo esto una señal para distin
guir hombres que se llaman Gr^«- 

de otros-hombres que se 
inanFueb/o: y esta extravagancia
se ha acreditado de tal modo, que 
ninguno puede gozar los honores 
de distinguido, si no está bien so- 

redorado. Ya no se estiman las 
personas sino por los equipases ó 

A a 5>-; •,̂ 1, .;v A.-'.- ?};
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Jf I n t e r e s e s
vestidos 5 y como los necios bri
llan , por lo común por esta parte, 
el verdadero merito comunmente 
e s  desatendido.

No prohibieron las sabias Re
públicas las telas de oro y plata, 
sino porque previeron su abuso. 
Estas han sabido, aun en este si
glo, no obstante ser tan frívolo, 
conservar la sencilléz, y enseñar 
á las Naciones, que el verdadero 
«so de los metales preciosos con
siste en convertirlos en especies. 
No hai Reino indigente que no ha
ga esta confesion 5 porque inme
diatamente que f a l ^  los socor
ros, se derriten laí'bagiilas, y se 
prohíben los galones. La famosa 
Ordenanza de Luis XIV. el Gran
de, que en circunstancias criticas 
prohibió en otro tiempo los dora
dos, muchas veces se habria rei-

te-
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terado, si el luxo, que ha llegado 
al mayor exceso, no causára ma
les sin remedio, y se hubiera vis
to en la Francia seguir el mismo 
plan que la Suecia, Dinamarca, 
y  aun la Rusia.

Todas las manufaduras que 
trabaxan el oro y la plata, como 
la seda, no producen sino una uti
lidad especiosa, que loM^lentos 
tribiales aprecian com^ mui útil. 
Es n e c e s a r i o l a s  cosas por 
las ^coasexíüencias d$l estableci
miento , y no por las apariencias: 
calcularlas perdidas y las ganan
cias, el gasto y el produáo, y 
por ultimo distinguir lo agrada^ 
ble de lo que realmente es útil; 
y  entonce» se conocerá, que hai 
ínumerables medios de traficar sin 
agotar el oro en vestidos , y ador
nos soperíluos.

A 3  No
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No intento con lo dicho prohi

bir á los Principes una magnificen
cia , de la que desgraciadamente 
necesitan para atraerse el respe
to de los Pueblos 5 ni menos inten
to , que los vestidos, y los Pala
cios de un Soberano, se semejen 
a los andrajos ó chozas de los in
felices; pero quisiera, que los do
rados fueran señal distintiva de 
su dignidad  ̂ y de la de los Cor
tesanos 5 y que un hombre ordi
narísimo, tal como el Señor yír- 
tesano  ̂ ó el Señor Asentista, no 
se apropiasen aires de vestidos, ni 
lechos, y muebles dorados; qui
siera también que fuéramos como 
nuestros padres, sencillos y opu
lentos, en vez de ser comunmente 
sobrecargados de galones y borda
dos, sin tener dos doblones en nues
tros escritorios 5 por ultiaio guer-
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ria, que no se llevase toda su ha
cienda sobre sí, y que se poseyese 
á lo menos una pulgada de terre
no en algún lugar sólido y pro
vechoso : de éste modo serian me
nos las deudas, y nuestras hereda
des mas lucrativa-s : habria menos 
vagos, y puede ser que no tantos 
necios.

A 4 CÁ-
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CAPITULO II.

J iM Í .  L U X O ,

S e  todo lo que se «a dicho ea 
favor del Luxo, y sé también que 
sus partidarjos, los mas exágera- 
oores,no pueden responder á lo 
que voi á decides. E l que tuSiere 
todavía un poco de juicio conven
drá en que el Materialismo, la 
fceJla secta de nuestro siglo, frann 
quea la puerta á todos los crime- 
nes,.y á todos los excesos, y que 
es un trastorno mui perjudicial á 
la Sociedad, no apreciar el ver
dadero mérito, y  desatenderle: 
pues el Luxo nos conduce necesa

ria».
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ríamente á estas dos funestas ex
tremidades. Pregunto, si un hom
bre , á fuerza de abandonarse á 
todas las sensaciones mas delica
das y voluptuosas; á fuerza de no 
saborearse sino con manjares de
licados, de no adornarse sino con 
oro, y piedras preciosas, y de no 
respirar sino perfumes, ni oír sino 
conciertos afeminados, ¿dexará de 
persuadirse insensiblemente, que 
no hai otros seres, ó criaturas rea
les, sino las que están sujetas á 
los sentidos  ̂ ,̂y si no creerá, en fin, 
que esta tierra es su cielo? Los vo
luptuosos , no lo dudemos, son los 
que predican el Materialismo á 
voces; y estas lecciones pasan de 
ellos hasta sus gentes, y vienen á 
hacerse, la creencia, y el lengua- 
ge del pueblo mismo. No es nece
sario ser mui devoto para:^^no-
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cer las conseqüencias terribles de 
un mundo, al que no tiene á la 
raya el temor de Dios, ni menos 
Je asusta. ¡Eh! ¿qué vienen á ser 
los hombres posehidos de la in
credulidad, sino personas dispues
tas á sacrificarlo todo por el pía- 
cer? ¿qué otra cosa son sino unos 
simulacros, que solo tienen la apa
riencia del honor, y de la pro
bidad?

Pasemos ahora á otro objeto, 
y veamos qué papel representan 
las gentes de mérito, por lo co
mún pobres, porque no son ba- 
xos, ni bribones, en una Ciudad 
soberyia , entregada toda á la 
luagnificencia de los equipages y 
vestidos, á toda la pompa de los 
teatros, y de fiestas profanas: no 
es difícil de adivinarlo. Ninguno 
aprecia sino terciopelos y borda- '̂

" dos,
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dos 5 y nuestro hombre de rocrito 
carece de estos abogados : nadie 
mira sino á los que van en coche, 
y  nuestro hombre va a pie : no se 
consideran y estiman sino los tí
tulos de Excelencia o Señoría, y  
nuestro hombre solo se llama 
dro, ó Juan:  no s e  aprecian sino 
los palacios, y nuestro hombre vi
ve en un desván ó guardilla ; nin
guno aplaude sino las riquezas, y 
nuestro hombre de rito se mue
re de hambre.

Esta es la iKsulta del Lujco, en 
vez de que en Venecia^ en Utre
cht, y donde todos visten sejici- 
llámente, se pueden producir los 
talentos. Si viviéramos en aque
llos hermosos d ias, que hicieron 
la gloria de Roma, y en donde 
seiba á buscar el merito mas ocul
to y retirado • no sería preciso lle.- 

1  var



 ̂ Intereses 
var vestidos hermosos para pre-̂  
sentarse, pero la moda entre no
sotros, es, que el que no se pre- 
sente con buen vestido en la casa 
^5 los Grandes no será buscado, 

1 conocido; y que por consiguien- 
el que no tubiere mediò de ir 

en equipage, ó á lo menos bien do
rado, no debe esperar sino vivir 
y  í^orir miserablemente. jEstu- 
pendo favor le debemós al Luxo! 
W priva a los Estados de los au
xilios que el merito podria ofre-
T  l  ^ er polvo á ffiu-
ellos hombres que merecían ser 
elevados al grado mas alto, 

i-stoi seguro que hai ciertas 
, ades fuertemente sobervias, 

enlas que el Filosofo mas célebre 
no sena mirado sino con desdén, 
a menos que no fuese acompaña
do con criados, y  títulos de no-
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bieza. Basta un diaoiante , una 
cinta roja, ó amarilla, para dar el 

. privilegio de llevar erguida la ca
beza, y decidir como maestro, y 
poner ojos desdeñosos sobre los 
talentos mas distinguidos. Quién 
es ese hombre'  ̂ se dice comun
mente, hablando muchas veces 
de una persona que tiene mucho 
merito, y grande talento, si se 
presenta sin vestido de terciopelo 
y encaxes: y si suponemos que se 
tiene gusto en tratarle en secreto, 
se tiene no poco cuidado de no 
conocerle luego que se sale al pú
blico. Hasta los Lacayos de es
tos Señores forman hoi dia un 
estado: afedan un tono, y aires 
mui insolentes, quando se trata 
de responder á un hombre vestido 
con demasiada sencilléz.

Tened merito y probidad quan
to
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to queráis, pero tened gran cui
dado en que no os falten vestidos 
de moda, ni apariencias de Se- . 
ñor. jOfi Patria mia, deciaenotro 
tiempo un Ciudadano de Roma, 
quánto oprobrio te cubre! ¡El faus
to solo te deslumbra, y te pare
ce despreciable la virtud! Ponga
mos la mano sobre nuestra con
ciencia , y confesaremos que ya no 
hai pueblo, que no pueda ha
cer hoi la misma exclamación. 
Estas desdichas que fueron el pre
ludio de la decadencia de Roma,, 
¿no lo serán de la nuestra?

Añadamos que el Luxo, aun
que necesario hasta un cierto pun
to, y sobre todo en las grandes 
Ciudades, tiene otros inconve
nientes quando va mui lexos: j  de 
quántas bancarrotas es la causa? 
¿de quántas familias la ruina? pe

ro
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ro estas qüestiones se han trata
do tantas veces , que por no caer 
en repeticiones, remito á ellas á 
mis Ledores.5  El mismo Romano, citado 
poco antes, parece que levanta oy 
la voz entre nosotros, diciendo en 
oprobrio de nuestra relaxacÍon:¡0 
Fabricio! ¿Qué pensaria la grande
za de tn ahiia, si por desgracia tu
ya , volvieras á vivir entre noso
tros? ¿Podria ver, no sin enojo, tu 
reditudla faz pomposa de aquella 
Roma á quien salvó tu brazo, y á 
la que ilustró mas tu nombre res
petable que todas sus conquistas? 
¡O Dioses! Sin duda dirias, ¿dónde 
están aquellos techos de paja, y 
aquellos hogares rústicos, en los 
que habitaban la moderación y  la 
virtud? ¿Qué explendor funesto ha 
succedido á la sencilléz Romana?

¿Qué
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^Qué lenguage estrangero es el que 
oy se habla? ¿Qué son esas costum
bres afeminadas? ¿Qué significan 
esas estatuas, esas pinturas, yesos 
edificios? Insensatos,qué es loque 
habéis hecho? ¡Vosotros, amos, y  
señores de las naciones, os habéis 
hechos esclavos de loshombresfrí- 
volos, que con falsos oropeles os 
han vencido! ¡Sonesos los rhetori
cos que os gobiernan! Para enri
quecer arquitedos, pintores, es
tatuarios, y alegradores regasteis 
d e  sangre la Grecia, y la Asia! ; Los 
despojos de Cartago son oy presa 
de un musico de flauta! Romanos, 
derrivad prontamente esos Amphi^ 
theatros: despedazad esos marmo
les: quemad e sas  pinturas .-arrojad 
esos esclavos que os sojuzgan, y 
avasallan, y cuyas funestas artes, 
y  embelesos os corrompen, OtrajS

ma-



BE LA P a t r i a .  

manos, y no las vuestras se ilustran 
con tan vanos talentos. El único

talento digno de Roma es el de cón-
quistar el mundo , y  hacer reinar 
en el a la virtud. Quando Cynéas 
creyó que nuestro Senado era una 
j^amblea de Reyes, no se deslum
bro por la pompa vana, <5 por afec
tada elegancia: no oyó aquella elo

embeleso de los hombres fútiles
zPues qtóesloquevióCynéá S
magestuoso? Vió esjeñacuio 
que jamás le formarán vue 
quezas, ni vuestras artes vM m

‘después se

Virtuosos , dignos de mandar á Ro- 
> y  de gobernar la tierra.

® Ese
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Ese dueño de la habitación, á quien 
honráis vosotros, reflexionad aten
tos al llegaros á é l , y notareis que 
acaso es la injusticia , y el latroci
nio á quien saludais. Me diréis, que 
e s  su mesa muy delicada, y que el 
gusto brilla en quanto le rodea. 1  o- 
do es hermoso, todo está muy bien 
adornado, menos el alma del due
ño. Diréis también que es tan cor
tesano, que se olvida de quienes; 
jnero cómo no se ha de olvidar de
lu principio, quien lleva tan lexos 
lo vanaglorioso? Estos son los tris
tes, y náserables regalos que hace 
à la humanidad el luxo mal enten
dido.

CA-



CAPITULO ni.
D E  L O S  S U B S I D I O S .

es preciso ser avaros pa
ra no empobrecer al Estado: con
viene ser inteligente para no com
prar sufragios, y protecciones in
útiles; y es necesario ser patriota, 
para no concederle cosa alguna 
contra lo justo, ni á la amistad, 
ni al empeño. Voi á explicarme! 
sumas de oro , que salen conti
nuamente del Reino para no voi- 
ver a entrar en é l , y  para pagar
meni ^ pensiones absoluta
mente mutiles , dexan un vacío
9«e no se puede llenar. Con todo,

e j .
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€sta es la manía , o mas bien el 
camino trillado de algunos Reinos. 
¿Quánto dinero , por exemplo, no 
ha derrannado la Francia a pura 
pérdida, desde que ha querido in
teresarse en las elecciones de los 
Reyes de Polonia? Subsidios , pen** 
siones, correos, todo ha sido^em- 
pleado con profusion ; ¿y qué ha 
resultado de esto? ó las personas, 
cuyo voto se ha querido comprar, 
y  que se han tenido a sueldo dieZj 
y  aun veinte anos , se han dexa-* 
do corromper por otros, o han 
muerto la víspera mistua de la 
elección. Voi algo mas lexos , y  
me atrevo á decir, q«e la situa
ción de Polonia, lo mismo que la 
forma de su gobierno , pueden dis
pensar mui bien á la Francia que 
se ocupe en tal objeto, y supo-
«ásado que ocurriese ua caso, en

el
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el que ella creyera que debía in
tervenir 5 ¿no sería mucho mejoí 
emplear una suma en el instan
te mismo de la elección, que no 
dar cada año el dinero á la casua
lidad ? Se daría entonces un gol
pe de reiampago , y sería casi se
guro conseguir el efedo \ bien que 
el Cardenal de Polignac dice con 
mucha prudencia en sus Cartas, 
que la Francia procederá cuerda
mente en no gastar ni un marave
dís en semejante ocasion : si no se 
mira en esto sino la prerogativa 
de mandar ó dominar  ̂ además de 
gue un credito que se compra á 
peso de oro , no es mui honroso, y  
será mucho mejor tener llenos los 
cofres , que entonces qualquiera es 
poderoso, y aun se hallará en estado 
de vender su protección, mas bien 
^ue de pagar potencias subalternas.

B 3  En
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En quanto á las pensiones que! 

se distribuyen en las Cortes ex- 
trangeras , ya para grangearse en 
ellas partido  ̂ ó ya para instruir
se sordamente de todo lo que pa
sa a lli , se verá sí se quiere sacar 
la cuenta j que las dos terceras 
partes de los que se tienen á suel
do, por lo común no tienen luces 
ni talentos, ni otro mérito que una 
recotiiendacion de favor 5 y que por 
ultimo, son vasallos que se pagan 
muí caro en secreto, y de quienes 
se avergonzaría el Estado si fueran 
públicos tales pensionados*

I

ii
CA-



c a p i t u l o  IV.

D E  L A S  O B L I G A C I O N E S
de la Fatrîa para con los 

Ciudadanos,

O oímos otra cosa por todas 
partes sino gritos en favor de ía 
Patria, y no veo obra alguna en la 
que no se encargue el Patriotis
mo : estos movimientos son , sia 
duda 5 mui loables, y mui legiti
mos 5 ¿pero por qué no se habla 
alguna vez de lo que el Estado de
be á los particulares? Hai un con
trato entre los Soberanos, y los 
subditos , fundado sobre obliga
ciones reciprocas , y estas obliga- 

B 4  cío-
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Clones, en sí mismas, tienen por fun
damento la humanidad  ̂y asi el Es
tado debe proveer para la subsis
tencia de unos y otros, relativamen
te a su condicion, y á sus talentos; 
asimismo debe buscar el mérito y  
recompensarle; y por ultimo, debe 
embarazar que nadie se expatríe 
alegando el pretexto de indigencia.

Jjianameníe se expiden decre- 
tos con el designio de inquirir los 
malhechores , y castigarlos , y  
nunca vemos que se inventen so
corros capaces de descubrir las 
personas de mérito, y favorecer
las. Esta es la causa de que tantos 
hombres ilustrados se aniquilen en» 
la mas terrible miseria; de que 
tantos preciosos secretos, y tan
tos proyedos utiles , se queden éft 
la obscuridad, y se malogren ; que 
tantas manufaduras frudifiquen
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entre íos extrangeros  ̂que han sa
bido aprovecharse de ellas 3 que 
tantos militares expatriados sirvan 
contra su propia Patria , y  mu
chas veces de un modo capaz de 
darle que sentir 5 que tantas gen
tes desesperadas vayan á cometer 
maldades á paises extrangeros des
honrando á su nación 5 y  por ul
timo , que tantos Embaxadores se 
lamenten continuamente de una 
multitud de aventureros, que les 
importunan é inquietan.

Tendrian remedio todos estos 
inconvenientes imitando á los Chi
nos: estos pueblos que miramos 
nosotros como salvages , porque 
no tisan nuestras escofietas , nues
tras niñerias, nuestros papelones 
insulsos ó mordaces, ni nuestras 
modas. Su vasto Imperio contiene 
üna multitud increíble de morado

res
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íes 5 cuyos genios, y talentos di
versos 5 cultivados  ̂ y  aplicados 
según su gusto y capacidad , no 
necesitan sino de ellos mismos pa
ra llegar á los mayores empleos. 
Hai en cada Ciudad , y en cada 
Villa 5 y aun Aldea , escuelas pú
blicas, y de año en año, los que se 
distinguen mas ventajosamente pa
san de un Colegio á otro, hasta 
llegar á la principal Universidad, 
de donde , despues de un cierto 
tiempo 5 sacan los mejores sugetos, 
y  se les reviste con los cargos del 
Estado. Todo el oro del mundo, 
ni todas las recomendaciones posi
bles, no desordenarán este siste
ma tan Util, y tan sabio»

Acaso se me dirá , que es im
posible entre nosotros dar empleos 
á todos los particulares. ¡Error 
popular! Cada uno ha nacido de

una
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tina condicion mas ó menos eleva
da 5 y cada uno tiene un talento 
que le es propio. Pues áre y cabe 
el Paisano, trabaje el Artesano, 
trafique el Comerciante 5 y el No
ble, y el Ciudadano, si se tiene cui
dado de hacerle útil, dése cuenta de 
su capacidad. Me parece que no 
hai cosa mas fácil, que encargar 
á los Obispos , á los intendentes, 
y  á los primeros Magistrados, ó 
Corregidores de cada Provincia, 
se informen exádamente de todos 
ios que no teniendo bienes, pueden 
servir al Estado con su pluma , ó 
con su espada , ó con su industria; 
y  á que dén la relación de estos 
sugetos según su conciencia. Me 
parece que con mucha facilidad se 
pueden establecer Oficinas com
puestas de personas integras, que 
tendrán derecho y  autoridad para

exá-
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Cxámlnar á los Ciudadanos , que 
tenemos á la vista para coloCaf- 
ios, si pueden ser útiles  ̂ y para 
que se Ies dé con que subsistir , si 
por enfermedad, ó por su estupi- 
déz, no son propios sino para co
mer y beber. Todo hombre tiene 
derecho á la vida , y cada uno tie
ne su legitima en la muhhud de 
bienes en que el Universo abunda. 
E l hombre por sí no puede , ni 
debe tomarla , para no turbar el 
orden establecido , pero cada uno 
de los otros está obligado á darse- 
la  ̂ y entonces es quando se le con
servan á la humanidad sus verda
deros derechos, y se reproduce 
en algún modo la igualdad de las 
condiciones , que fue nuestro pri
mer estado.

Luego es un vicio esencial en 
un Reino, no socorrer las necesi

dad'
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3ades de los particulares. Sin em- 
bargo , ¿quántas Provincias haï 
donde no se halla socorro alguno 
para favorecer, por exemplo,á un 
Caballero , ó á un hijo de padres 
ilustres, que no tiene bien algunol 
Este tal no puede entrar en el ser
vicio militar , porque el menor 
grado se da al empeño, ó al in
terés , y porque el haviarse le cos
tana mucho : tampoco puede 
ser Eclesiástico, supuesto que no 
tenga vocacion , y también porque 
no tiene para mantenerse , y por
que ha de pagar la ración en al
gún Colegio: no puede hacerse 
Abogado , porque también se ne
cesitan dineros para lograr el de
recho de pleitear y  juzgar : no 
puede comerciar , supuesto que la 
nobleza se degrada, y  que ade
más de esto, con la nada no se ha

ce
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ce cosa alguna: por ultimo , no 
puede destinarse á tomar arrenda
mientos 5 ó ser Asentista , sabido 
que es necesario fianzas: ve aqui-, 
pues , á nuestro pobre Caballero 
realmente nacido para morirse de 
hambre. ¿Se pondrá á servir ? eso 
no , porque se le mirará como á 
un libertino. ¿Pedirá limosna? eso 
no, que es oficio de un vagamun
do. Que se haga soldado raso, res-¿ 
ponderá alguno, pues comunmen
te se responde con esto á las pro-» 
puestas objecciones^ pero además 
de que hai tiempos en que se re-» 
forman los Soldados , mas bie« 
que recibirlos , si todos los nobles 
infelices tomaran este partido , ef 
Estado habria de aumentar sus tro
pas mas de la mitad  ̂ y además 
de esto aqui se trata de un Caba
llero cojo ó manco, y puede ser 
que uno y otro. To-«



Todos los dias se oyen quexas! 
sobre la falta de pobíacion , y se 
dexa que salgan del Reino Colo
nias enteras de Ciudadanos. Con
tinuamente se levanta el grito con
tra la multitud de Religiosos, y  
no hai empleos que dar á los que 
se quedan en el mundo: ¡qué con- 
tradicion! Son estos infelices los 
que hacen gravosa la existencia á 
tantas personas honradas, cuyas 
lagrimas corren sin cesar, y que 
despues de haber causado la maŝ  
terrible desesperación , próducea 
muchas veces los mayores críme
nes, La Filosofía , que dicen es 
un remedio de todos los males, ja
más consolará á un hombre que no 
tiene que comer5 y que, como el 
economo del Evangelio, no puede 
ni cabar la tierra, ni mendigar. 

Vuelvo á mi Oficina ó Tribu
nal,
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n a l, y me atrevo á defender que 
éste solo podrá reglar la suerte de 
los que necesitan ser favorecidos. 
Debe comenzarse prefiriendo á las 
personas de talento, y á las de con
dicion en la distribución de los 
empleos, y admitiendo á los no
bles para el manejo de las Reatas 
Reales, como se observa en Ale
mania 5 y para tomar despues pen
siones sobre los cargos , y digni
dades , que tienen rentas mui con
siderables para darles con que vi-i 
vir á los que nada tienen.

CA-



CAPITULO V. •

D E  L A  DESPROPORCION
de fortunas,

T?J j^ S T E  es precisamente el ori
gen de todas las desgracias que 
acabo de deplorar. Mientras todo 
estubiere inclinado á una. parte, 
y  nada a la otra, será inevitable 
que haya un grande numero dé 
intelices. Las cosas no están bien 
en lo moral, lo mismo que en lo 
fisico, quando nò están en equili
brio. Si ponemos no mas pasade
ramente la vista en las Ciudades 
tnas florecientes , veremos en I3 
pluralidad de cien mil personas 

^  que
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que desfaliecen en la pobreza, 
puede ser que aun no sean dos mil 
ias que rebosan en riquezas, ¡ Eh!
I y quiéne?; estos ricos, sino 
Eclesiásticos, que no teniendo de 
su casa ochocientos, ó mil reales de 
renta , debeiían tenerse por mui 
dichosos, en optar diez ó doce mil 
reales , y disfrutan seis, ú ocho 
mil pesos: ¿quiénes, pregunto, sino 
unos Asentistas, u otros emplea
dos en Rentas, que ( por lo co
mún , gentes de nada ) deberían 
bendecir al Cielo , con obtener 
quince, ó veinte mil reales al año, 
y  gozan sueldo de setenta, y de 
cien mil reales? No quiero hablar 
aqui de los Señores que tienen un 
grueso patrimonio, herencia de 
sus padres.

j  No sería un auxilio venturo
so para un Estado, fíxar las rentas

de



de algunos hombres, y tomar lo 
superfluo para dotar a inumera- 
bles, á quienes falta hasta lo mui 
necesario ? Pero los Ricos se me 
opondrán, diciendo (vivimos en 
un̂  siglo eri que se aprecian las 
objeciones) que mantienen muchas 
personas: quiero que asi sea, ¿ pe
ro qué personas ? una multitud 
de lacayos , que podrían llevar 
las armas , o cultivar los campos, 
y se hacen inutiles ; acaso á li
bertinos 5 y a no pocos insolentes, 
de los que se deberían suprimir, 
á ló menos, laŝ  dos terceras par
tes ; y un gran numero de per
sonas opulentas que van á co
mer , y beber á casa de sus se
mejantes. Es falso que los bienes 
de los Ricos influyen sobre los 
necesitados. Los Ricos no derra
man sus riquezas sino en perso-

C 2  ñas
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ñas perjudiciales ó peligrosas, co
mo en cantores, ó juglares, y en 
venales aduladores, á quienes se 
debería sofocar como á monstruos  ̂
y  en cortesanas , que al fin consi-* 
guen arruinar las mejores casas. 
Podríamos producir inumerables 
exemplosde estas calamidades; pe
ro son tan notorios, que es poco 
menos que superfluo detenernos á 
referirlos. Los paseos, los espedía- 
culos , y otros lugares por donde 
corre desenfrenado el luxo, y el 
deleite mal entendido, bastan para 
darnos á conocer, que las gracias 
necias, y ios favores indiscretos, 
son causa del estrago de las cos
tumbres , y de la infelicidad de inu*» 
merables personas útiles, &c.

C A ^
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CAPITULO VL

D E  L O S  B  I  E  N  E S
Eclesiásticos»

O hai condicion en la que la 
desigualdad de fortuna sea mas 
enojosa que en el Clero. Aqui es 
donde se ven dignos Curas de al
mas llevar el peso del calor y del 
dia ; correr de aldea en aldea á 
administrar los Sacramentos á los 
enfermos , á instruirlos y conso
larlos , y gozan , quando mas, 
ciento ó doscientos escudos de ren-- 
ta; quando un Abate, ó Clérigo 
gordo , que ni es Sacerdote, ni 
Religioso , y que no tiene otro 

C 3   ̂ me-
if
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merito que hacer corte á las Da
mas, comer y digerir, posee has
ta dos mil , tres mil , y á veces 
ocho y diez mil ducados de renta.

No permita Dios que mi in
tento ahora sea censurar á Ecle-, 
siastico alguno, ó insultar un Es
tado que es tan digno del mayor 
respeto; ¿pero pregunto si es jus
ta esta desigualdad? ¿ y si un gran 
Principe que proyedaba rentar 
igualmente a todos los Ministros 
de la Iglesia , no hubiera hecho 
«na acción digna de eterna me
moria ? pregunto mas : ¿ si los bie
nes de la Iglesia los dieron nues
tros padres para mantener equi- 
pages pomposos , para construir 
palacios sobervios , para regalar 
al liixo con mesas las mas sump
tuosas , el fausto mas exagerado, 
y  para brillar en un París , Ciu--̂

dad



dád líena de escándalos "y es
collos?

No se sirve verdaderamente á 
ía Igiesia sino quando se hace un 
santo uso de sus rentas^ conforme 
Á lo que dice el inmortal IVlasi- 
líon , en su magnífico discurso so
bre el empleo de los bienes Ecle
siásticos: asi es como se explica: 
si los que han dado sus bienes á 
la Iglesia^ volvieran á vivir hoi 
entre nosotros , y vieran el uso 
que el mayor numero de los Mi
nistros del Santuario hacen de 
ellos: si pudieran salir de sus se
pulcros, y ver esos mismos Tem
plos en que reposan , y  los que 
ellos enriquecieron, abandonados, 
y medio arruinados: si pusieran 
vista sobre tantas riquézas que 
dieron para la manutención de los 
Pastores 5 que no sirven ya sino 

C 4 pa-
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para la afeminación , y para fe 
ociosidad, para el juego , obsten- 
tacion, y regalo de lindos Prela
dos : I ay ! sin duda armados del 
mismo zelo que los hizo tan pia
dosos y benéficos, arrojarían del 
Templo a los Ministros escandalo*  ̂
sos e indignos, que lo deshonran 
con sus costumbres é inutilidad, 
y que hacen de las casas de ora-», 
cion el asilo de su fausto, sober- 
Via y sensualidad. Los bienes Ecle-J 
siasticos ( añade el mismo Autor ) 
siendo los votos de los Fieles, ex
piación de los pecados, y patri-. 
monio de los pobres, es caer en la 
impiedad misma de Baltasar, que 
hizo servir los vasos sagrados en 
sus banquetes de prostitución, 
quando no se vive en la pobreza  ̂
mortificación, y humildad.

El Concilio de Antioguia man*
dâ
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que el Obispo no lenga la ad
ministración de los bienes de la 
Iglesia, sino para distribuirlos á 
los pobres : desgraciados aquellos 
que forjan Ídolos con las ruinas, 
y fracmentos del Altar ; y que 
por un trastorno digno de lagri
mas , enriquecen el Egipto con los 
despojos del Tabernaculo. Los bie
nes Éclesiasticos no deben em
plearse sino en cubrir la desnudez, 
y no en adornar la vanidad ; en 
saciar el hambre, y no en adular 
al deleite: en extinguir la sed , y 
no en irritar el apetito.

Estas , sin duda , son bellas 
instrucciones, pero las falta her
manarse con la prádica ; porque, 
podemos decir con el Orador cita
do , que la magnificencia ridicula 
de muchos Prelados , no es mas 
gue una arte de condenarse con

mas
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Rías ansia, y con mas obstenta- 
cion y solemnidad. Esa muralla 
de separación, que un uso, abso- 
lulamente contrario al Evangelio, 
y  también al juicio , ha puesto, 
entre algunos Eclesiásticos, y el 
pueblo , con el pretexto de hacer 
respetable la dignidad, no es mas 
que un refinamiento del orgullo. 
Si efedivamente no se veneráran 
sino los Sacerdotes que van en co
che , que tienen una gran librea, 
y que están magnificamente vesti
dos , ¿ que serían , pues, los Cu
ras, los Vicarios, tantos Religio
sos, y otros muchos Ministros de 
D ios, que no pueden hacer feliz 
la dirección, sino en quanto se les 
respeta? ¿ pero no se sabe que el 
mundo no ha dexado de respetar, 
y  estimar á los Eclesiásticos, sino 
quando por sus faltas j ellos mismoŝ

se
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se han hecho poco respetables? 
Las dignidades de la Iglesia no 
se han establecido sino para edi
ficar, y para inspirar el deseo y  
amor de la eternidad.

No será de vosotros, dixo j e -  
su-Cristo á sus Discipulos, como 
de los Dueños , y Señores de las 
Naciones j que quieren dominar, 
San Agustín, vestido sencillamen
te , y no alimentándose sino con 
legumbres, ¿ no consiguió todos 
los honores de su siglo ? El Gran 
Basilio respetado del Universo, y  
hasta de los Emperadores, cu3?̂ 0S' 
errores impugnaba , jamás llevó  
sobre su cuerpo sino los mas po
bres vestidos.

Si el Gran Patriarca de Ar
menia , que reside en Ecsmiazirti, 
famoso Monasterio de Persia, trar 
bai^ él mismo con sus manos (aun

que
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^ue. tiene una renta que pasa de 
doscientos mil -escudos , según lo 
refieren los Viageros ) los Minis-n 
tros de la verdadera Religión, 
deben á lo menos reducirse al sim
ple necesario ; y este necesario no 
consiste en tener todos los dias una 
mesa de veinte cubiertos, en la 
que, por lo común , no se ven si- 
no Seglares; en tener treinta cria
dos, y doce caballos , debiendo 
tener una vida simple ,y frugal* 
íQuantos Obispos hai que se aver
güenzan de comer con sus Curas, 
teniendo todos los dias comidas las 
mas suntuosas!.(*) ¡Quántos Obis- 

J _ pos
Esto de ningún modo viene á nuestra 

^ p a ñ a : ,  donde, gracias á D ios, tenemos 
ObispQs sumamente exemplares en todo g e - 
^ r o  de virtudes ; este Tratado se hizo para 
P raheia , y creo que la aplicación no puede 
equivocarse,
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pos hai que tendrian á menos valee 
el visitar á sus Curas, empleando 
sus dias en visitas de cumplimien
to, y de Señoras del gran mundoj
o de hombres de fortuna ! En lugar 
de predicar , esto e s , de cumplir 
la obligación mas importante del 
Episcopado, pues declara San Pa
blo, que no fue enviado para bau
tizar , sino para predicar : en vc2S 
de visitar las Cárceles, y los Hos
pitales , esto e s , de hacer aque
llas obras , á las que Jesu-Crist» 
adhirió la salvación eterna, se ocu
pan en juegos, ó en nonadasi \s i  
á este precio se compra el sersan-< 
to , es gran dicha ser Obispo !

San Bernardo exclama vigo
rosamente contra la profusion de 
algunos Eclesiásticos , que disipan 
la herencia de los pobres , y que 
aprecian mas mantener caballos,

que
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que alimentar á sus semejantes: 
¿de; qué orden son estos Eclesiás
ticos, decia este Padre lleno de 
?̂ elo 5 y de luz ? ellos seguramen
te nò pertenecen á Jesu-Cristo, 
pües tienen una vida tan opuesta 
á sus maximas : no pertenecen al 
mundo , supuesto que han hecho 
profesion de renunciarle, luego es 
preciso que sean siervos del de
monio.

Yo preveo mui bien la oLje- 
cion que se acostumbra hacer en 
favor de los Beneficiados , que 
disfrutan una renta inmensa, y 
que viven como Principes secula
res. Estos son hombres , se dice, 
distinguidos por su nacimiento, y 
acostumbrados á un estado de opu
lencia, y explendor. Primeriamen- 
te niego este hecho : el mayor nu
mero de nuestros Obispos , y de

núes-
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nuestros Clérigos los mas ricos, 
no han nacido, acaso, ni con vein
te , ó veinte y cinco doblones de 
renta , habiendo casi todos vi
vido, durante su juventud , de un 
modo bastante escaso, y aun mez
quino, por no decir necesitado. 
Lo segundo respondo, que Pablo, 
Ciudadano Romano , no preten
dió mas distinciones que Pedro 
pescador , y trabajó con sus pro
pias manos para subsistir.

¿LosAnibrosios, y los Pauli
n os, aquellos grandes Obispos, 
oriundos de una sangre ilustre, vi
vieron con mas explendor, y mag- 
nifícencia , que Agustin  ̂ hijo de 
un mero habitante de Tagaste ? Es
tos Santos Prelados , dice Masi- 
llon , al despojarse de la ignomi-- 
nia del vestido secular, se despo
jaron de todas las vanas distincio

nes
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nes , que solo el mundo debe cono-- 
cer 5 y olvidaron la Casa de sus 
antepasados, y el nombre mismo 
de sus padres, luego que tomaron 
el de Pastores; y esto es de ta! 
modo verdadero, que los Obispos 
en todos los Ados Capitulares y  
Sinodales , lo mismo que en sus 
Mandamientos , no deben usar si
no del nombre del Bautismo, Juan^ 
Pedro , Francisco, &c. Obispo de 
tal parte: esta es la formula, y  
que se observa aun hasta el dia, 
aunque ya comienza á suprimirse.

Hai bastantes Prelados, que 
sin respeto por la decencia y ur-i 
banidad, se atreven á hacer obs- 
tentacion de todos sus titulos, y 
también ¿ quién lo creería 1 de to
das las Abadías que gozan, quan
do deberían avergonzarse de pu
blicar el goce de tantos benefi-

cioSj
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cios, tan contrario á todos los 
Cánones, y á toda la Tradición. 
Yo me acordaré siempre haber 
leído en el uhimo Jubileo, el 
Mandamiento de un Arzobispo, 
que empleaba una pagina entera 
en hacer la insipida enumeración 
ae sus títulos pomposos, quando
f  ía Bu-la del Papa, que empezaba sen
cillamente con estas palabras:C/e- 
mente. Obispo de Roma, Siervo 
de los Siervos^ Se .

Este eiemplo no es el unico 
que da el Padre Santo á los Pre
lados. Todos saben, que no hai 
Obispo que tenga muebles mas 
simples, que su mesa se reduce á 
cinco o seis platos, y que los So
beranos Pontífices son incompara
blemente mas afables, y mas po- 
pulares que todos los Prelados.

^  Ha-
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Hablan á los mas pobres por set 
accesibles á todos, y hacen aaos 
de la mas profunda humildad.  ̂

N o se trata de deslumbrar a 
los hombres acumulando beneficio 
sobre beneficio, mas es preciso 
someterse á las leyes del Evange- 
lio: estas leyes, que siempre son 
unas m i s m a s ,  prohíben la afemi- 
nación, y el deleite: estas leyes 
condenarán de un modo riguroso 
á los Eclesiásticos mundanales y  
voluptuosos. Mudad de silla quan
to quisiereis, decia en otro tiem
po San Gregorio Nazianzeno a 
sus Co-hermanos •- competid en 
adornos, y en delicadeza a los 
Prefedos, y á los Cónsules; que 
todo sea entre vosotros explendor, 
V rumor del siglo, yo no imitare 
seguramente semejante exemplo, 
antes bien rae retiraré, y me re-
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servaré el derecho de deciros dos, 
palabrasenel otro mundo5 ¿pero 
el otro mundo podrá ser un objeto 
que comueva á Prelados que vi
van de tal modo? IQuánto es de 
temer que la incredulidad es el. 
principio de sus desvarros!
i Los buenps Obispos, los dig

nos Eclesiásticos convendrán, sin 
duda, en estas verdades ; porque, 
gracias a Dios, hai de^ellos, y en 
gran numero; y se ^hallarán de 
ellos que dividan en tres partes sus 
rentas; pero estos son Ministros 
del Santuario, que no dexan te
soros despues de su muerte, y que 
no enriquecen su familia. Se ha de 
creer, que no hago estas obser
vaciones movido de aversion, ni 
de malignidad. Yo quisiera que el 
Clero tan respetable por su dig
nidad, se hiciera igualmente rés- 

D a pe-
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petar por sus constumbres, y  que 
no se diera motivo ni á los Here- 
ges para perseverar en sus errores, 
ni á ios libertinos para vivir en 
su irreligión, ni á las personas ti
moratas causa para gemir.

Nadie acusará á San Bernar
do de haber faltado al respeto del 
Glero, aquel varón que era tan 
digno miembro suyo: ninguno cul
pará al grande Obispo de Meaux 
(Bossuet) de no haber hecho es
timación del Episcopado; pues és
tos levantan la voz con fuerza, 
contra los abusos introducidos en 
la Iglesia. Solo los idiotas son los 
que se escandalizan, y no consi
deran que Jesu-Cristo mismo nos 
anunció las desdichas que llota- 
mos.

Puede añadirse á todo lo di- 
ch» la magniñceacia excesiva de

al.



DE LA P a t r i a .  5  3  

algunos Conventos, cuyo fausto 
compite con los Palacios délos 
Soberanos mismos: hai Monaste
rios que mas parecen Louvres, que 
Claustros. Yo aprecio mucho mas, 
dice el Historiador Fleuri, á San 
Pacomio debaxo de las zarzas, 
que al Abad Didier con sus bellas 
casas. Un Monge quiso persuadir- 
me, que es un bien hacer trabajar 
á los Artifices ; yo creeré siempre 
que es mayor bien para unos soli
tarios, que han renunciado so
lemnemente el mundo, no tener 
sino unas simples celditas,  ̂y  con
formarse con el espíritu de los 
Santos Fundadores. Se cree haber 
cumplido toda justicia, quando lo 
mismo que en Alemania se ha 
puesto en el frontispicio de un Mo- 
p^sterio i- Absit gloriati nisi in 
cruce. JDomlní nostri ^

í >3
áíSLíOTECÁ^
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.No permita Dios que nos glorie
mos en otra cosa que en la Gruz 
de Jesu-Cristo: como si estas mis- 
:mas palabras no fueran la sentencia 
de condenación de los que son au
tores de un luxo tan dislocado.
 ̂ Concluyo según esta pintura, 
;que, por desgracia, es demasiado 
parecida ; pero se hace precisó ex
poner á la vista del público, para 
hacer gustosas mis reflexiones, 
que si todos los Abades, y Pre
lados fueran menos ricos, serían 
necesariamente mas sobrios, y 
mas edificantes: que en vez de pa
sar su vida en la Capital, residie
ran en sus Diócesis, y en sus Aba
días , en lo que ganaría prodigio
samente el Estado.

Redúzcanse en efeíto los bie- 
nesEclesiasticos á una porcion ho
nesta para cada Obispo, "lo mis- 

_ mo
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mo que para cada Abad, y em
pléese lo sobrante en la subsisten
cia de las personas, de quienes se 
ha hablado en el Capitulo IV. y 
que, por su condicion, no puedea 
ni deben arar, ni mendigar, y se 
hallarán socorros suficientes para 
subvenir á inumerables necesi
dades.

Y a oigo á los Eclesiásticos que 
comienzan á gritar, y que se en
foscan para probarnos, que los 
bienes de la Iglesia no pueden pa
sar á Seculares: convengo en quan- 
to al fondo, pero no en quarito á 
los réditos. La intención de los 
Fundadores fue, que los Abades, 
y  Prelados tomáran su simple ne
cesario , y que de lo demás hicie
ran limosnas, y estas limosnas no 
estári especificadas para solos los 
Eclesiásticos, sino aplicables á 

D 4  qual-
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qualquiera necesitado. Esto siir 
puesto, sería loabilísima empresa, 
y mui digna de la piedad de los 
Soberanos, reducir, por exemplo, 
una Abadia de doscientos mil rea
les de renta, á quarenta mil rea
les para el Abad, y quitar despues 
sesenta mil por los diezmos, y re
paraciones, y repartir despues los 
cien mil restantes en personas de 
la Provincia que estubieren nece
sitadas. Dando dos mil reales á 
«na pobre familia, mil doscientos, 
ó mil y seiscientos á un pobre hi
jo segundo, ó ultimo, á quien su 
insuficiencia , ó sus enfermedades, 
reducen á la condicion mas infe
liz, se consigue , con .solo un be
neficio de esta especie, hacer à ia 
menos cincuenta dichosos: en yçz 
de que aquel solo hombre  ̂ que lo 
goza todo, disipa este caudal eri

faus-
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Ifausto, y en locuras, de las que 
no saca utilidad alguna el Estado.

Todo esto requería dos refor-* 
mas necesarias en el Estado, la 
primera, la diminución de_ lo» 
Eclesiásticos, la segundíi, la reu
nión de no sé quántas pequeñas 
Colegiatas con los grandes Capí
tulos, y de una multitud de Con
ventos pobres, incorporados con 
los mas considerables. Es cosa que 
pasma el ver la facilidad con la 
que los Obispos ordenan Sacer
dotes, contra el consejo que dio 
San Pablo á Timoteo, sobre que 
no impusiera las manos sin mucha 
reflexión* No habia de haber en 
la Iglesia mas Ministros, que pues
tos que ocupar. Un santo Prelado 
del siglo ultimo, fue treinta y 
nueve años Obispo, y no ordeno 
sino treinta y nueve Sacerdotes,

■ No
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No dabà ordenes sino á propor- 
cion de las necesidades de su Dió
cesis. Si fee pbserváran estas re
glas lan Utiles comç sabias, no 
verían en el ClerotántósSacerdo
tes supernumerarios.; porque ¿qué 
otro nombre se ha de dar á unos 
Eclesiásticos, que no están adhe
ridos á Iglesia alguna, y que (co
sa indecente, y digna de nuestro 
llanto) viven de sus Misas como 
un Artesano de su jornal, y ha
cen tráfico de lo mas augusto, y 
sacrosanto de la Religión? El Cle
ro no es menospreciado, sino por
que tiene demasiados Sacerdotes, 
y el Sacrificio dé la Misa no es. 
por lo común olvidado, sino por
que se celebran demasiadas Mi
sas. (*)

CA-
(*) Se puede omitir la mayor parte de es

te
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D E  L A  AD M INISTRACIO N
de las Rentas Reaks.

* | ^ Ste es el escolio de los go
biernos. Hai taritos incidentes que
perjudican, á la économia i
de'los Reinos, tantos diférentes 
sistemás que se  ófrécen al enlendi- 
mieíito, que Colbert, el mismó 
Colbert, mucho menos iníelígehte 
éii está parte , que él célebre Su
lly , no entendió sino á medias la

te Capitulo, por no convenir en H/Spaña casi 
todas , '  ó'las mas de estas reflexiones j por cu
y a  causa he omitido todo lo que falta parft 
CpQcluirle.
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Administración de la Real Hacien
da. Siempre se ha complicado una 
cosa que es necesario absoluta
mente simplificarla, ya sea.impo- 
niendo tasas sobre cada cabeza 
de familia, ó ya sobre cada fane
ga dê  tierra sembrada, 6 planta
da, o ya convirtiendo todas las 
Provincias en Paises, ó territorios 
de estados. En tal caso la recau
dación de los intereses no causa
ría aquellas malas versaciones 
enormes que nos empobrecen y y  
hacen gemir, ni aquellas fortunas 
que irritan tanto por su rapidez, 
quanto por su estrepito.

Los Asentistas, contra Îoç que 
me atrevo levantar el grito, no 
por espíritu de satira, ni deaver- 
síon , y sí porque el público me 
ios abandona como limas sordas, 
que realmente minan el Estado:
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los Asentistas, vuelvo á decir, no 
pueden hallar Apologistas sino en
tre ignorantes, y entre hambrien
tos aduladores. Es constante, que 
unos hombres que tan repentina
mente se hacen ricos, y tan po
derosos , son entes peligrosos que 
es preciso suprimirlos.

Si se establecieran Tribunales 
que exáminasen escrupulosamen
te, por qué camino, ó con qué me
dios se enriquecen los Tratantes,
¡ quántos hombres perderían la 
reputación de probidad, y hom- 
bria de bien que se les concede 
tan gratuitamente ! Entonces se 
vería que los impuestos no suben 
al punto que han llegado, sino 
porque la mitad, y puede ser que 
las dos terceras partes, se quedan 
entre las manos de los fulleros: 
se conocería que toda fortuna rá-

pi-
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pida no es sospechosa sin razón; 
y  que no se ganan de repente mi
llones, quando se ignora el arte 
de hurtar. Quando las ganancias 
son legitimas, ó á lo menos quan
do son moderadas, por leyes sa
bias y convenientes, no se vienen 
tan á la mano los medios de cons
truir Palacios los mas sobervios, 
ni tener equipages suntuosos, mue
bles magníficos, ni vivir. Ultima
mente, tan bien ó mejor que los 
Soberanos.

Si no se suprimieren los Asen
tistas, para poner en su lugar Re
caudadores , redúzcanse á lo me
nos a sueldos fixos, y razonables. 
¿Pues qué ha de ser necesario 
siempre que unos hombres, por 
lo común nacidos sin bien alguno, 
posean las tierras mas pingues y 
hermosas? ¿Es preciso que todas

las

'i *
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las cercanías de París parezcan 
dominio suyo, y que crea el Ex- 
trangero al llegar allí, que seme
jantes hombres son los primeros 
del Estado^ Preciso es confesar 
que esta mirada tiene resabios de 
insolente 5 y yo no acabo de en
tender cómo los Asentistas que 
deben temer siempre, se atreven 
á ostentar de un modo tan jactan
cioso los despojos que han amon
tonado de los infelices. Si ellos es- 
tubieran aislados, mucho tiempo 
hace que su propia grandeza los 
habria devorado^ pero incorpo
rados con los Señores, y  con las 
Casas mas ilustres, de quienes 
diariamente se hacen suegros, ó 
cuñados", y con una muliitud de 
personas interesadas en los arrien
dos que se enriquecen exorbitan
temente, sin hacer servicio algu

no
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no al Estado, hallan los mas po
derosos apoyos. Este es el Dra
gón del Apocalipsi, que arrastró 
con su cola la tercera parte de las 
estrellas del Cielo.

Luego es preciso pasar conti
nuamente la esponja por todas las 
rapiñas y concusiones, porque 
cinco ó seis mil particulares, aso
ciados á los Arendadores gene
rales, saquen con ellos gruesos 
emolumentos, y,para que la no
bleza halle en ellos ricos herede
ros. ¿Pero no sería mucho mas 
natural procurar á los Nobles otros 
medios mas decentes de enrique
cerse, y no hacer baxas alianzas, 
confiándoles á ellos mismos la ad
ministración de los intereses públi
cos ? La nobleza de Alemania va
le tanto como la de Francia, y no 
se avergüenza de administrar las

Ren^
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Rentas Reales : si esto no está eti 
uso introducirlo^ no se reforman 
las cosas, ni se perfeccionan sino 
variandolas.

Si no hubiera crecidos prove
chos , se me dirá, todos los hom
bres estarían ociosos , y ninguno 
querría encargarse de procurar el 
bien del Reino. |Qué confusit il 
¡y qué vergonzosa para nuestra 
siglo ! ¿cómo es estol ¿todas las 
almas de nuestros dias son vena
les, y se han de medir los senti
mientos sobre lo mas ó menos que 
se gana ? j  no se pueden recom
pensar los servicios con titulos 
honrosos dados á personas que se 
dediquen á servir al Estado , y  ha 
de ser preciso que un Asentista 
lleve tras de si necesariamente mi
llones ? Me parece que no es difí
cil íixar la renta de un Tratante 

E  á
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á algunos escudos de salario, y 
que en una Nación que siempre 
5e ha hecha respetar por sus sen
timientos de honor, se hallarán, 
sin duda , hombres que trabaja
rán mucho mas por servir á ía 
Patria , que por enriquecerse.

No es el dinero el que falta 
en los Reinos , pero sí el modo 
de emplearlo. Si los hombres ín
tegros , y que viven en medio
cridad , tubieraa su manejo, su4 
cedería que los subditos de un Es-* 
tado proveerían á todas sus nece-* 
sidades y urgencias, sin que se 
echasen de ver sus cargos : y su
cedería que aquel que tendría po
co, daría poco5 y  un solo mílion 
valdría tanto como tres. Todas las 
miserias provienen de la mala ad
ministración : ^quántos impuestos 
hai gravosos, y sobrecargados sia

exac-
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cxá(Situd , y sin discernimiento^ 
¿quántas profusiones ocasionadas 
por estafas, ó por una politica 
mal entendida ? Suprimanse» los 
subsidios dados sin necesidad, y 
por mera costumbre : cercenense 
las pensiones pagadas á personas 
mutiles : establézcanse proporcio- 
íies en la fortuna de las gentes de 
negocios, ó para decirlo con mas 
claridad , fixese la renta de un 
Asentista General, á ciento y vein
te o doscientos mil reales 5 la de 
un Recaudador, á treinta ó qua
renta 5 ó si no suprímanse para 
substituir en su lugar Caballeros 
que se contentarán con menos 
emolumentos, y quizá trabajarán 
mucho mejor: trátense con econo- 
mía los tesoros públicos, no ha
ciendo sino larguezas oportunas, 
y  gastos absolutamente indispen- 

E  2
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sables : bagase florecer ía agri
cultura , y el comercio : no haya 
mas luxo que el necesario para 
sostener la industria : busquense 
ios ' hombres de merito , consúl
teseles , y  coloqúense en plazas 
convenientes : apartense á un la
do las personas interesadas en las 
administraciones , cuyo provecho 
es la sangre de los mismos pue
blos á quienes oprimen ; contén
tense con el terreno que poseen, 
é  inmediatamente los Estados mas 
decaídos cobrarán una robustez 
asombrosa.

Todo les parece difícil á los 
espíritus pusilánimes. Basta una 
alma grande , y el talento de un 
Choiseul, y  la Francia, mas flo
reciente que nunca, renacerá de 
sus propios fracmentos, y  sacudi
rá el yugo de los Asentistas que
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la extenúan y devoran. Ahora se 
trata de cortar el nudo gordiano, 
y de encargar á los escogidos de 
cada Provincia la recaudación 
de los tributos reales, los que se 
mandarán conducir, baxo de bue
na escolta , hasta la tesorería ge
neral, á cuidado de los Intentenden— 
tes. E l dinero se adultera y se 
disminuye quando pasa por las 
manos de muchos recibidores y  
comisionados. E l mayor numero 
de los que ya no podrán sisar, 
trabajarán la tierra , y volverán 
á su primer estado.

El Cardenal Richelieu se in
mortalizó estableciendo nuevos 
sistemas soÍDre las ruinas de los 
antiguos. Dexó g r it a r , se atrevió, 
y  todo apareció en otra forma. Hai 
tal entorpecimiento en los Estados 
luego que se trata del bien gene- 

E  3 ral)
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fal, y tal aprensión de que no se 
puede conseguir, que los mejores 
proyedos , por esto solo no íC 
efefluan. Parece que toda la ac- 
íividad no debe estenderse sino 
sobre modas, y que no hai entre 
nosotros abusos que reformar, si
nô  en el modo de vestirse y  de 
peinarse*

Si á exemplo de Sixto V. se 
tubiera cuidado de poner muchos 
millones en reserva, lo que de 
ningún modo es difícil, quanto mas 
imposible, jamás llegaría el caso 
poco decoroso de pedir adelanta
mientos; y entonces se conocería 
que los Administradores Genera
les no son tan necesarios, y que 
se pagan bien caros los servicios 
que parece hacen al Estado. No 
nai cosa mas ruinosa y perjudiciaí 
que comerse d  trigo en verde, co

mo
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mo sé d i c e  vulgarmente. Es pre
ciso que la Administración de las 
Rentas Reales sea bien reglada^ 
de modo que se grangee cada año 
alean ahorro. Los tiempos de 
abundancia y de paz son la es- 
tacion del estío, en el que se de- 
be recoger para el invierno; esto 
es para los dias de turbulencia y 
de calamidad; ¿y cómo se ha de 
hacer esto  ̂ de este modo.

Se trata de introducir una sa« 
fcia reforma , que mire direaa- 
mente á la economía comenzando 
por la Corte. Nadie ignora que 
la Corte, lo proprio que un abis- 
1X10  ̂ absorve en sí sumas prodi- 
Eiosas: que favorece al deleite, y 
excita la codicia en inumerables 
personas , que no solicitan ŝino 
andará la rebuscavy ®
todos los Señores un tono de luxo, 

E 4
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que se hace sentir hasta las etr 
trem.dades del Reino. Y  asi S ” 
temos admirar la j* •
Lní. YV  discreción de
^uis XV. que como Monarca sa

io e ilustrado, encargó á sus Mi
nistros que cercenaren
superfluo , y ou^ .?n c„ ^ esparciesen en
" o S a

Yo no intento que se ahnrra

las quelas menudencias forman un obieto
considerable en una Corte i n S
sa estas son de masiado pequeñas 
y  por lo común llevan consigo 
aire de avanca. Es preciso supri-
TrĴ I f  P®'-fl"dades , pero en 
calidad de hombre grande noe
‘ on̂ a lo esencial de L g ítos^  y  
üue no le quita mda á la decencia^
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quitándoselo todo á la vanidad* 

Sobre los viages de los Sobera
nos es donde un Ministro economo 
ha de tenerlos ojos abiertos : verá, 
no sin espanto, que el menor trans
porte lleva tras de sí gastos exor
bitantes 5 y que los principales Ofi
ciales de boca,, lo mismo que los 
primeros Caballerizos , se hacen 
pagar unas propinas tan ridiculas 
en sí mismas, como perjudiciales 
al Estado : verá que tantas mesas 
diferentes, adonde cada Oficial de 
algún grado, es dueño de condu
cir un amigo, son mui costosas, 
y no se puede hacer cosa mejor 
que suprimirlas : verá que la re
forma de los caballos es una espe
cie de monopolio que enriquece á 
muchos particulares: verá también 
que las obras de los que deben 

xonservar los jardines, reparar los
edi-
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edificios , no corresponden á sus 
gages, y que ha crecido demasia
do el numero de las gentes de ser
vicio y trabajo.

Si se siguiera este plan en to
das las ordenes diferentes que com
ponen un Reino, se ganarían su
mas inmensas, y por consiguiente 
habria caudales de repuesto. Con 
el dinero se ha de hacer lo mismo 
que con el trigo, del que se ha de 
hacer provision para los tiempos 
calamitosos. Es socorro mui. cruel 
el exceso de los impuestos, lo mis
mo que la formidable necesidad 
de despojar los altares. |Qué do
loroso es ver casi todos los Esta
dos pasmosamente adeudados , y 
ver que estos males son efe dos 
infelices de la rabia y furor de gas
tar mas de lo que dan de sí las 
lentas! E l Imperio de los Turcos

es
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csel mas sabiamente administra
do : no paga Extrangeros, ni pen<¿ 
siones , ni subsidios : no conoce 
modas, ni los refinamientos del 
luxo, y por consiguiente no con
trae deuda alguna, y goza de to
das sus rentas. El demasiado ta
lento á veces es perjudicial para el 
gobierno de los Estados. La poli
tica de los Turcos es la Apologia 
del juicio : ellos tienen un sistema 
que jamas varía , y que se obser
va como el curso del Sol. Solo de
bemos desearles , que la idea infe
liz de una predestinación mal en
tendida , no causase la ruina de 
una multitud de habitantes: ¿pero 
quál és Ja nación que esté libre de 
preocupaciones?

C A .
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CAPITULO VIH.

tantas veces 
indecisa, no 

á los que no 
los intereses

JDE LOS IMPUESTOS.

qüestion 
agitada, y siempre 
parece difícil, sino 
aman sinceranente 
del público. Son inevitables, y pre
cisos los impuestos de un Reino  ̂
y sin decir lo que el Autor del Es
pectáculo de la Naturaleza , {que. 
los muchos tributos no producen la 
miseria ) convendré con él en que 
el pueblo necesitá  ̂ el aguijón del 
tributo para aplicarse ál trabajo  ̂
hacer valer su industria, y vivir 
con dependencia. ÍSÍo hay otró al
guno mas arrogante , y aun alta-

ne-i
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nero que el plebeyo Hotandé?i 
porque paga pocos impuestos ; y 
no hay otro mas miserable que el 
de la Romania, porque no paga 
alguno.

Luego es preciso que haya ua 
medio entre dos extremos tan vi
ciosos, y  valerse de él. Las tasas, 
que solo caen sobre superfluidades^ 
son siempre bien establecidas $ de 
modo que la nación jamás sé jus*̂  
tificará de haber considerado co
pio ridiculosa un sabio Ministro, 
que no piensa sino en favorecer 
al pueblo á costa de los ricos: lo 
mas asombroso es, que este mismo 
pueblo se muestra el mas subleva
do 5 tan cierto es como esto que el 
vulgo ni conoce el mérito de las 
personas colocadas en dignidad, 
ni sus propios intereses. De aqui 
nace que continuamente grita con*

tra
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tra los que están á la frente de los 
negocios, y que jamás hace su elo
gio , sino quando se retiran , ó 
quando mueren. Entonces todo es 
perdido5 y el hombre á quien se 
habia llenado de imprecaciones, se 
reputa como heroe,

^E1 Amigo de los Hombres , ese 
Autor admirable, que en toda su 
obra pleitea vigorosamente la cau^ 
sa de la humanidad , quisiera que 
para no agravar á los infelices, se 
impusiese tributo en los caballos, 
¡Quántas contribuciones de esta 
casta se podrian establecer sin 
abrumar á los que se extenúan en 
la indigencia! Al ver lo que se ha- 

/,ce, podria decirse que los pobres 
son insedos, ó gusanos desprecia
bles, que se pueden destruir impu
nemente sin tener que dar cuenta 
á nadie. s¡



Si se tubiera un espiritu de con- 
vinacion , ó por decirlo mejor de 
paciencia, y de buena voluntud 
se hallarían infinitos socorros, no 
se adeudarían los Ciudadanos mas 
necesarios. Llamo Ciudadanos ne
cesarios, no á esos bellos ingé- 
nios que se destilan los sesos' en 
forjar epigramas , y novelas : no 
áesos individuos de tupé erizado, 
y de bueltas de encaxes, que solo 
existen para molestar á quántos 
tratan; no esas mugeres ambicio
sas que, ridiculamente ambiciosas, 
temen tener demasiados hijos, y se 
abstienen de dar subditos al Esta
do : hablo , s í , de esos hombres 
preciosos, que fertilizan nuestros 
campos con el sudor de su rostro: 
hablo de esos artífices respetables' 
que trabajan noche y dia para alo
jarnos, vestirnos , y  mantenernos}

ha-
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hablo en fin de esas personas de ; 
talento , que hacen florecer las 
Ciencias, y las Artes Utiles: de ésos 
pobres Soldados, que sin esperanza ¡ 
de gloria, ni fortuna, son prodigos 
de su sangre y sudores; y por ul
timo , hablo de esos Curas de Al
deas , que pasan su vida entre ago
nizantes ,  y muertos, y q u e apenas ; 
tienen la congrua necesaria.

Estas son las gentes que se de- | 
ben favorecer^ y se hallaran nie- 
dios de hacerlo con facilidad quan
do se cargue de iníipuestos a los 
Mercaderes de modas, y á todos los 
Artifices agradables: quando se dis
minuyan los salarios de danzantes, 
.cantores, y j u g l a r e s -.quando se 
hagan contribuyentes á los Gran
des , á proporcion de los criados 
que tubieren , y de sus equipages, 
quando se impongan sumas sobreláS

;il
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puertas-cocheras, sobre ías casas 
grandes, sobre los jardines, y aun 
sobre las chimeneas, exceptuando 
las que son indispensables: por ul
timo, quando se hagan tributarios 
los diamantes, los galones, los cn- 
caxes, los bordados, las telas pre
ciosas, las libreas, los cristales,ó 
lunas de espejos, los dorados. Jos
marmoles, el thé, el chocolate, el
cafe, y  los licores.

Impuestos tan razonables no 
excitaran murmullo alguno, ó  si lo 
excitan será preciso compadecerse 
sinceramente de la Nación, y  con
cluir de esto, que un luxo excesivo 
lleva tras de sí muchos males. En 
consequencia de lo dicho se verán 
ahviados los paisanos; porque ála 
verdad es cosa cruel verlos redu
cidos a no comer sino.un pande 
agnmas, y  de amargura, quando 

^  son
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son ellos los que nos procuran el 
que nosotros comeaios  ̂y á no be
ber sino agua, quando ellos son los 
que cultivan, y aprensan el vino
que bebemos.

Los impuestos que recaen sobre
el pueblo, no solo arruinan a los
hombres, de quienes necesita el Es
tado, sino que excitan llantos, y 
disgustos, que siempre conviene im
pedirlos. ¡Qué astucias, y sagacida
des no praftican los Asentistas para 
estorvar que estas quexas lleguen 
hasta el trono de los Soberanos, de 
estos. que seguramente se como- 
verian al saberlasl Los Asentistas, 
verdaderos buitres que roen los ca
dáveres, y que los cubren con sus 
alas, ocultan al Principe los estra
eos que hacen por todas partes. 
Ellos soni'los que obstentan una 
magnificencia forzada á los ô os
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del Soberano para hacerle creer 
que su Estado está lleno de abun
dancia 5 y ios que con el mayor 
cuidado extravían las representa
ciones, que manifestarían la mise- 
na de sus vasallos. Los partidarios 
dé los Alcabaleros, ó Sisadores.ó 
nías bien sus viles lisongeros , di
rán aora, que soi censurador acre 
porque esta es su común salida- 
pero todos los hombres de bien 
convendrán en que digo la ver
dad.

íQuantas individualidades se 
ofrecen aora á mi vista, y que omito 
por temor de que me acusen que 
todalo miro con anteojos negros! 
Me limitaré á decir no mas, que se
na hacerle un servicio esencial á la 
humanidad, abolir para siempre el 
mandamiento que obliga aun al mas 
inteliz a que tome sal. ¡Qué décré

p i  to
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lo tari dulce precisar i  un misera
ble, que no tiene pan, ni dinero, á 
que tome una sal de la que se pri
varía gustoso para satisfacer nece
sidades mas urgentes! ^Es justo 
precisar á un hombre, que,acaso,- 
aborrecerá la sal, ó que no la ne
cesita, á que absolutamente haga 
uso de ella? ¿Es mas justo no per
mitir á un Ciudadano, ó á un Ar
tesano que lleve una botella de vi-, 
no á un vecino que desfallece en la 
miseria, y no es una vexacion sin-- 
guiar ver quÉ van todos los dias á 
su bodega comisionados, o afora- 
dores para inquirir, midiendo el, 
tonel, quánto vino ha bebido?¿Y 
por qué no se han de suprimir to
das estas espías, que asuelan las 
Provincias, y son asombrosamente 
costosos al Estado?

El hijo de un Labrador, que
vi-
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vive oy dia, y que, sin otro auxi
lio que su proprio talento, apren
dió todas las ciencias, guardan
do carneros, me dixo, que se 
acordaba, con una especie de hor
ror , que su pobre madre, abru». 
mada de impuestos, invocaba la 
muerte dia, y noche para ella, y 
sus hijos, como el unico remedio 
de sus males. Hai familias en tal 
estado, y esta desolación acaece 
todos los dias, que padecen el cruel 
dolor de ver vender publicamente 
sus camas, y que son la presa de 
la avaricia, y brutalidad de un Cot- 
misionado, q de un Recaudador, 
è Y  que resulta de esto? algunos 
miserables sueldos, ó reales, que 
se los comen los mismos cobrado
res, y la miseria mas espantosa 
para aquellos que se despojan con
tanta inhumanidad, 
' F 3 Hai
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Hai una barbarie sorda enme- 

dio del Reino, á cuya vista ó no
ticia , seguramente se comoverian 
la compasion, y bondad del Sobe^ 
rano  ̂ pero se pone el mayor cui
dado en disfrazar estos males. Se
ría , sin embargo, fácil de seguir 
el método que se observa en otros 
Estados, en donde no se sabe que 
es un Comisionado, y donde el que 
nada tiene, nada paga. ¿Es acaso 
el pueblo una vendimia, que es pre
ciso apresurarla para dar de beber 
á los señores Asentistas? ¿Cómo 
ha de poder pagar un pobre La
brador en diferentes contribuciones 
mas de lo que le rinde anualmen
te una tierra que arrienda? Las ga
belas , ó tributos por lo común se 
imponen por capricho, ó por ven
ganza, en vez de que si se apre
ciara cada terreno por su calidad,

ó
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ó cantidad, se remediarían estos in
convenientes. No es posible cono
cer todas las tierras de labor de 
cada Parroquia, y saber si las unas 
son aptas para centeno, y las otras 
para trigo. Esto mismo sucede res- 
pedo á las viñas, para que no se 
tasen las viñas de Anjou, como las 
de Borgoña.

¿No se podrian también levan
tar los impuestos sobre los prados, 
y  bosques, haciendo pagar un tan
to por fanega? Los bosques no pro
ducen anualmente, pero los pro
prietarios, por lo común, son ri
cos.

En quanto á los Diezmos, nun
ca será suficientemente llorada la 
iniquidad de la repartición. El ma
yor numero de los Obispos pagan 
casi nada, y sus pobres Curas son 
desollados. ¡Qué triste cosa es ha- 

F 4  Ihr
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llar por todas partes, y hasta en 
el Santuario mismo rapiñas, é in
justicias! Yo bien creo que ningún 
Reino llegará jamás á ser la Re
pública de Platón  ̂y que, pordon- 
de quiera que haya hombres, ha
brá pasiones  ̂y que de estas pasio
nes resultarán males, pero se trata 
de lo mas, ó menos.

Este era el lugar para hablar 
de las Aduanas, y de la terrible 
severidad con que se azota de Ciu
dad en Ciudad á los pobres viage- 
ros, á quienes se inquieta, y se de
tiene 5 pero no hemos de pensaren 
que se remedien todos los inconve
nientes: esperemos , que el tiempo 
curará muchos males. Se han per
mitido las Indianas, (*) despues de

iu-
(*) Esto viene mui adequado á las Mose- 

linas en otro sentido,
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inumerables vexaciones de todas 
castas, para impedir la entrada, y  
Jamás se han gastado menos, que 
desde que se toleran 5 lo qué prue
ba, que se multiplican ías cosas 
declarandolas por contravando. Yo 
estoy absolutamente persuadido, 
que la costumbre de abrir, y re  ̂
gistrar todos los coches que vuel
ven á entrar en París ocasiona 
continuamente fraudes, en los que 
nunca se pensaria. Sería deseable, 
y muy del caso, que una capital de 
tanta importancia estubiera libre 
de semejantes registros, y visitas, 
que por el modo como se hacen, 
absolutamente no consiguen cosa 
alguna.

Añadiré con este motivo, que 
la humanidad pide que no se tri
buten exorbitantemente los generos 
necesarios para la vida. ElA^ííe-

sa-
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sano dé París no se alimenta bas
tante, porque esmuy caro el vivir 
en él^ y de esto resultan frequen
tes enfermedades, y una formida
ble miseria, que porque no se no
ta , no por eso es menos verdade
ra. Los Parisienses, habiles en ves
tirse con andrajos, se obstentan 
gentes acomodadas en eL instante 
mismo en que no saben dónde han 
de ir á comer. Se grita contra las 
individualidades, y  menudencias, 
incompatibles con la grandeza, y 
el talento^ y sin embargo solo el 
espiritu de individualidad es capaz 
de conocer las desgracias del pue
blo. Quando no se miran sino lige
ramente, y como por encima los 
socorros, y las urgencias de un 
Estado, se procede como un Medi
co que va de paso, y no hace mas 
que ver un enfermo, _



C A P I T U L O  IX.

B E  L A S  R E N T A S.

E___ S un grande inconveniente
multiplicar demasiado las rentas 
en un Estado, y por lo común un 
inconveniente mucho mayor dis
minuirlas , y  reembolsarlas. Hai 
sin embargo casos en que los Prin
cipes hacen mui bien de librarse, 
pero estos casos son raros  ̂ porque 
es preciso, quant-o fuere posible, 
conservar siempre la confianza de 
los pueblos, y no pedir préstamos 
sino conforme á los tiempos, y cir
cunstancias.

Las Rentas viageras á un diez 
' por
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por ciento, sobre qualquiera edad 
indisfintàmente, son" las mas prove
chosas para el Estado. Todos se 
apresuran en  p o n er  dinero sobre la 
vida de sus hijos, y las viruelas, ú 
otros muchos accidentes, pronta
mente hacen sus herederos á los So
beranos. Aunque las rentas viagé- 
ras pueden arruinar muchas fami
lias en las Provincias, ó lugares 
donde reina el luxo, y donde elce- 
billo de un doble rédito seduce 
á padres que aman el fausto, y el 
placer, sin embargo es necesario 
para muchos particulares que haya 
medios de colocar su caudal afon
do perdido  ̂ pues el comercio es 
demasiado incierto para que un 
hombre arriesgue poner en él su 
propria substancia.

Si el Estado, p o r  casualidad, 
consigue reémboísárse las rentasvia-
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Viageras , debe inmediatamente, 
abrir otro camino que las perpe-- 
tile 5 y si se teme que algunos pa
dres indiscretos defrauden impor
tunamente á sus.hijos de unasuc-. 
Gésibn legitima:, puede establecer
se una lei que impida á todo padre 
de familia poner sû  ̂kaber á : fondo 
perdido f pe^en quanto al reem
bolsa que temosdicho, yo no veo 
que^ Estado pueda aprovecharse; 
en esto 5 porque es, sin duda, mui 
perjudicial, reénfybolsar el caudal 
de un hombre, que .pueda ŝer la' 
víspera de su muerte, despueá’de' 
haberle pagado á pura pérdida do- 
blada renta en diez, ea veinte 
anos.- ' ; ;

- Las Tontinas  ̂aunque inventa-
das por un Napolitano^ llamadíj 
iontino, jamás han prevalecido en  
«aüa. Los Italianos, que son mui

as-
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astutos , pensaron sin duda, que po
drían ser engañados facilmente, 
alistándose en una clase en la que 
isnoraban el numero, y  la entra
da de los asociados. EfeÉtivatneti-
te c o n v e n d r ía  dar una lista publi
ca de todos l o s  interesados, y de 
todas las accionen que sehanto-
mado, p a r a  que cada uno veapot
sí mismo, si su renta crece, a pro
porción de los muertos, y  del di-; 
n e r o  que puso: de otro modo esto 
vie-neáser la magia negra, y las 
personas, à cuyo cargo estubiere 
la Tontina, pueden robar impune-

- Esta observación me conduce 
naturalmente á los Pagadores de 
Rentas de los que el mayor nume
ro son insignes bri.... Dueños
retirar, ó detener’ en si lospag • 
mentos el tiempo que les



hacen valer el dinero de los par
ticulares, cuya necesidad común-- 
mente es extremada, y la que obli- 
ga á recurrir á desapiadados'usu- 
reros. De aqui se sigue, que todo es 
monopolio, y que la maldad tenga 
nill ramificaciones, que se espar
cen por todas partes. No se pue
den crear cargos, sin crear al mis
mo tiempo comisionados para acla
rar la conduda de los que los exer- 
cen. ¡ Qué infelicidad!

CA-
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D E  L A S  PEN SIO N ES.

] [ ^ O  hai cosa que se deba dar i 
con mas circunspección que las j 
pensiones, y que se deban pagar | 
con mayor exáditud. Todo Minis
tro debe economizar los bienes del 
Estado, mucho mas que los suyos 
proprios. Nq es razón, por exem
plo, conceder una pension i  un Ofi
cial, porque se ha arruinado 5 es 
preciso saber si su indigencia pro
viene de su mala conduca, 6 pot ̂ 
los gastos que lleva consigo el ser-| 
vicio del Rey. Esta reñexion eS|
tanto mas necesaria, quanto por

que!
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qiie muchos Militares se desacre
ditan , y se destruyen con locuras, 
tales como el juego de azar, la ma
nutención de una dama, ó un faus
to exágerado.

Conviene también atender at 
servicio que se ha hecho, y á la 
duración del tiempo* Seria un gran
de absurdo dar la misma recom
pensa á Pedro, que solo ha servi
do un cargo seis meses, como á 
Pablo, que le desempeñó por ter
mino de diez años. Sin embargo, 
estos absurdos se cometen con mu* 
cha freqüencia, y como por cos-̂  
tumbre.

Convendría asimismo que eí 
pagamento de las pensiones jamás 
se suspendiese,y que se imitase eá 
esto al Cardenal Fleuri  ̂ pero si 
esto no es pradicable, es preciso 
á lo menos retardarlo á los que es- 

G táa



tan mas en estado de esperar. La 
indigencia basta ella sola con gen
tes equitativas para ser socorrida. 
Si se difiere el pagar á los que no 
tienen otro socorro que su pension, 
es hacerse en algún modo homici
da.

Aunque los divertimientos pú
blicos tengan su utilidad, nunca 
habrian de estrivar sobre el estado 
de los alegradores, comediantes, ó 
cantores, esto es, sobre los hom
bres que desterraba Platon de su 
República, y que Roma pagana 
proscribió : pero al contrario, se 
habian de pensionar á los que con 
sus escritos honran las costumbres, 
y  defienden la Religion. Estos dos 
objetos son el mas firme apoyo de 
los Reinos. Nada es mas fácil que 
tomar razón de los Escritores uti
les, y recompensarlos. Quando un

hom-
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hombre, que tiene mérito, se vé pre
cisado á mendigar protecciones pa
ra subsistir , se muere, por lo co
mún , sin haber'conseguido otro 
auxilio que promesas. Las gentes 
acomodadas, y sobre todo los 
Eclesiásticos, pagan regularmente 
en esta moneda, y sin embargo, 
de las rentas de estos últimos se 
habia de sacar la de los Autores 
utiles, y Religiosos. Es justo, y 
justísimo , que de las Abadías Co- 
mendatarias , (*) que ni predican, 
ni enseñan, y que pasan la vida sin 
hablar una palabra de Dios, con
tribuyan á lo menos para la sub
sistencia del que hace sus funcio
nes , y repara, muchas veces con 
sus obras , el mal qué ellos causan 
con su conduéla,y discursos.

(*) Entre nosotros podrian entiai' á la  
partó muclios Beneíicios siiBples. ' ' •

Ga C A -



CAPITULO XI.

Z » E  L O  S  E M P L E O  S.

U n  sabio Gobierno hace mui
bien en estorvar aquellas ridiculas 
metamorfosis, ó transformaciones, 
que sacan á un hombre del conta
dor para ponerle á la frente de 
«na Provincia. La nobleza tiene 
bastantes sugetos capaces de ser
vir con honor los empleos mas bri-̂  
liantes 5 y será siempre ridiculo ver 
á un Caballero sin empleo, y auq 
sin que comer, por no darle el em
pleo que le convenga , quando ua 
Mercader se vestirá una toga, ó un uniforme.

¡Qué
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I Qué numeración se podria ha

cer de los males que produce là 
venalidad! El que tiene mas oro, 
tiene mas merito 5 y el que no cuen
te escudos, que son los que ocu
pan el lugar de los talentos, siem
pre se marchitará, lexos del tribu
nal , de las armas, y aun del san
tuario.

Perpetúen en hora buena íos 
Comerciantes el comercio hasta la 
«Itima generación 5 y entiendan 
que vale mil veces mas negociar, 
que comprar titulos vanos , y que 
sus familias están al abrigo de em
pobrecer , y aun de caer en la na
da, si ellos no abandonan el favor 
del negocio. Continuamente hai la
mento , de que la nobleza no tiene 
bastantes salidas para colocarse: 
y  de que inumerables Caballeros 
se aniquilan 5 y extenúan tristemen- 

G3 te
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te en sus chozas.; y por un abuíí» 
deplorable se aumenta sin cesare! 
numero de estos infelices. Efedi- 
vamente, ¿qué significan esos Cor
regimientos, esas Tesorerías, y Se
cretarios del Rey? Estos son otros 
tantos empleos, que nos traen á la 
memoria la Comedia del Caballe
ro Aldeano ; y que dan por lo co
mún mucha insolencia, procuran
do una nobleza aventurera.

Dexese á los Negociantes que 
negocien , y á los Artesanos que 
trabajen. ¿Hai hombre alguno de 

. juicio que no prefiera un Mercader 
honesto, á todos esos plebeyos, que 
neciamente se llaman Condes , 6 

-Marqueses? Hai ipumerables me
dios para ensalzar; el mérito de un 
Comerciante, y de un Ciudadano, 
sin sacarlos de su estado. ¿No se les 
puede distinguir con una venera

pro-
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propia suya , ó con una recepción 
graciosa , quando se presenten en 
la Corte , á imitación de Luis XI, 
que los recibia familiarmente , y se 
instruía con ellos para el bien del 
Reino ? Además de que es envile-ĵ  
cer la Nobleza ponerla en venta, 
y hacer por el dinero aparentes 
Barones, que se hacen menos U ti
les para el Estado, que un buen 
Sastre , ó un buen Zapatero.

Todos quieren salirse de su es
fera , y esta confusion produce la 
miseria de los Reinos. E l hijo del 
Labrador quiere ser Sacerdote, y 
no se logra, por lo común, sino un 
paisano vestido de negro, esto es, 
tin personage sin ciencia , y sin 
educación : El hijo del Ciudadano 
quiere ser Oficial, y lleva senti
mientos ordinarios b a x o  de un tra- 
ge distinguido. En conseqüencia 

G 4 de



1 0 4  I n t e r e s e s  
de estos despropositos, el híjo se 
avergüenza al ver sus padres, y 
Madama la Tesorera de Francia^ 
no se atreve á visitará su herma
no, porque todavía es comercian
te.

Por lo que mira á los empleos, 
es preciso sobre todo evitar dar
los á la recomendación , y al fa
vor, y no c;reer que un hombre es 
universal para desempeñar indis
tintamente todos los puestos : el 
uno es hábil para hacer cálculos, 
y  el otro para proyectos: éste de
be escribir, y  aquel obrar. Dicho
sos los Estados donde se conoce á 
los hombres ,y  donde se sabe apli
carlos según su gusto, y su talen-* 
to.

CA-
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D E  L A S  E M B A X A D A S .

sistema de la Puerta Oto
mana , que consiste en no tener 
Ministros en las Cortes extrange- 
ras, no dexa de tener sus prove
chos. Si los Embaxadores no son 
hombres de talento, y capaces de 
reflexión , y si no tienen sino alta
nería 5 en vez de un espiritu de insi
nuación , que ha de ser su patrimo
nio “ no dexan de ocasionar embro
llos , y alguna vez guerras : la His
toria ofrece demasiados exemplos.

¿QuántosEnviados hai,que con 
el pretexto de hacer valer lo% de

re-
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rechos de sus Amos, quieren domi
nar sobre los entedimientos, ha
cerse despóticos , y por ultimo ex
citan enredos , que finalizan en al
gún rompimiento ruidoso? No hai 
Ministro alguno encargado que no 
se asemeje á los Panegiristas de 
nuestros Santos : su Amo es siem
pre el mas grande.

No permita Dios que yo inten
te insinuar aqui que; se debe abolir 
la sabia costumbre de enviar Em
baxadores á diferentes Cortes. Siga 
cada Estado sus usos, pero elíjan
se á lo menos aquellos que se des
tinan a estos cargos : porque si el 
capricho, ó el favor decide la elec
ción , se arroja el. dinero á pura 
pérdida ,y  es exponerse á poner los 
intereses de las Coronas en manos 
ignorantes ó. enredadoras.

¿Pues qué, sisría mal difícil en-
tre-
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fr’etener en las Capitales un cierto 
numero de Caballeros, que apren
dieran los intereses de los Princi^ 
pes, y que adquirieran un talento 
adequado para lasEmbaxadas? To
dos los puestos difíciles requieren 
un cierto noviciado : de otro mo? 
do es preciso referirse á los Secre
tarios , en quienes el uso e s , por lo 
común,toda su sabiduría. No bas
ta conocer todas las etiquetas , ó  
ceremonial de las Cortes, ni estar 
condecorado con todas las Orde
nes  ̂ ó Veneras posibles 5 esta ex
terioridad solo deslumbra á los 
hombres baxos, ó superficiales. Un 
Embaxador debe tener el don de 
la palabra, un espiritu ad ivo , pers
picaz , y sobre todo juicio : si íe 
falta qualquiera de estas tres cor 
sas, no es mas que Ministro á me
dias. E l juicio reprime las yehe-

men-
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mencías del espíritu , impide íos 
extravíos de la imaginación , y el 
arte de hablar bien dá mucho va
lor á las razones , y á los pensa- 
mienfos.

El Cardenal Alberoni, aquel 
poliíico atrevido, y desvergonza
do , decía, que el fruto de muchas 
Embaxadas se reducía á mil anéc
dotas pueriles, y ridiculas  ̂y que 
muchos Enviados, que se creían 
personas mui habiles, no podrian 
sobrevivir á la afrenta que les cau
sarían sus expedientes, si se vieran 
á buena luz. Convendría mucho 
que los Ministros procediesen so
bre el tono de escribir , no hai cô  
sa alguna de nuevo  ̂quando el País 
que habiten no ofrezca aconteci
mientos. De este modo se ahorra
rían el trabajo, y no turbarían él 
reposo del Ministro de los negocios

es-
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estrangeros, á quien se le saele 
molestar con nonadas, Es sin du
da cosa mui ridicula ver tales bâ - 
gatelas , corno las anécdotas de 
una Corte ociosa, escritas en cifra, 
como si fueran el secreto mas iaj-. 
portante.

Con todo, no vemos sino Cor^ 
reos que se succeden sin intermi^ 
sion 5 y que cuestan gruesas canti
dades. Todo Enviado, con el mas 
leve motivo, hace partir dos, á  
<]uatro Correos, sin mirar si e l 
asunto merece aquel dispendio y  
Sí quatro,6 cinco dias de retará 
dación podían causar algún de
trimento. Calculen algunos Esta
dos al fin del año quán ruinosos 
les son estos Correos, y  se mara
villarán al ver á un mismo tiempo 
«as sumas enormes que han emplea- 

en esto, y  el ningún frqto que
hm
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han producido el mayor numero 
de dichos Correos.

Mas ya sea espiritu de inquie
tud, ó curiosidad, ya sea aire de 
importancia , ó altaneria, se apre
cia el mezclarse en todo , hacer 
creer al público que nada se les 
escapa-, y que los negocios mas co
munes, y aun triviales son de la 
mayor consequencia. Si las Cortes 
üsáran el prudente método de ha
cer que los Enviados pagáran de 
su bolsillo los Correos qué despa
chan  ̂á pura pérdida , ganarían 
mucho los Estados.

Todos estos inconvenientes na
cen de dar, por lo común , estos 
puestos por casualidad. No tenien
do los que los ocupan bastante ex
periencia , y penetración para des
cubrir si un negocio es, ó no ne
cesario, y no ¿reviéndose á pro-

ce-
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ceder por sí mismos, se ven per- 
petuEDiente en la precisión de rC"* 
currir á sus superiores 5 porqu® yo 
no me atrevo á persuadirme qué 
haya Ministros que se aprovechett
de estos Correos, y que en Iumc
de pagar lo que se dice cuestan los 
Correos, guarden á lo menos I» 
mitad para sí. Supongamos méioi: 
alma en hombresque ocupan paes- 
los tan eminentes.

La elección de los Embaxado- 
res, y de los Enviados, no es cosa 
indiferente, lo mismo que la de los 
Secretarios, á quienes regularmen
te se encargan los negocios en au
sencia de los Ministros. Yo no sé 
porqué se eligen con tanta facili
dad estos hombres, y se les dexa, 
sabiendo que estas dos extremida
des llevan consigo muchos incon- 
enientes. ¿N o es indiscreción, y

aua



1 1 2  I n t e r e s e s  
aun terncridad confiar elsccretodc 
los Estados á unas personas que 
son del común, y que acaso jamás 
hubieran salido de él? ¿Quántos 
hombrecillos, hinchados de orgu
llo hai, que por haber escrito 
cifra algunas planas, han mereci
do un carader respetable, se han 
introducido con una familiaridad 
indecente con los primeros hom
bres de las Cortes, y han consegui
do empuñar la llave de los mas 
graves negocios? |Qué punto de 
vista para quien tiene ojos ! ; y qué 
aspedo tan melancólico volver á 
verlos despues de algunos años sin 
empleo , y  por lo común sin pen
sión ir arrastrados de la indigen-* 
eia por todas partesl

La Corte de Roma, verdade
ramente modelo en asunto de poli" 
tica, sigue un sistema que debería

imi-



DE LA Patria. ï  ï 3 
imitarse. Los Nuncios que envia á 
diferentes Reinos , se hacen des
pues de sus Embaxadas el Conse
jo perpetuo del Soberano. El Pa
pa , en conseqüencia de esta sábia 
política, halla continuamente á la 
mano personas que conocen el ge
nio de todas las Cortes, y saca de 
ellas luces capaces de guiar'e en 
los negocios mas difíciles. Por es
ta razón, no se ha de buscar otro 
exemplo que éste. Roma siempre 
se ha considerado como el País mas 
perspicaz , y mas refinado : Roma 
es la primera que sabe las noticias, 
y muchas veces ha tenido Minis
tros capaces de restablecer los Im
perios , ó trastornarlos. Todos los 
Cardenales que han sido Nuncios, 
no dexan de tener correspondencia 
con Grandes, y con particulares, y 
estas relaciones sirven para el bien 
común. H Eli-
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Elíjanse pues los Embaxado
res con mucho discernimiento, pues 
de ellos pende muchas veces la di
cha de los Reynos : y despues de 
5U carrera colocarlos en puestos 
cerca del Soberano, y todo irá 
mucho mejor. No se deben dar ga
ges crecidos k los Ministros es- 
irangeros, no sea que se entreguen 
al fausto, y á los placeres , ni tam
poco conviene reducirlos á la me
diocridad. Yo no me atrevo á de
cir que hai Cortes en Europa en las 
que se paga mas á un cantor,6 
juglar, que á un Enviado. El ho
nor de la razón pide que uno calk 
estos males aun para si mismo.

CA-



CAPITULO XIIL

D E  L A S  g u e r r a s .

N o  hai cosa que contribuya 
mas al trastorno de los Imperios  ̂
como la mala inteligencia de las 
guerras. Se reprende al Cardenal 
Fleuri 5 porque compró la paz , y  
porque no advirtió que no hai 
guerra alguna que no sea mucho 
mas ruinosa, que todas las sumas 
que se empleen en conservar la 
tranquilidad. Luis XIV. á los um
brales del féretro , levantó la voz 
moribunda para aconsejarle á su 
Augusto Nieto que evitase las guer
ras con iodo cuidado. Hái Reinos 

H 2 que
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que por su situación jamás debe  ̂
rían estar sino sobre la defensivar. 
Se me dirá, que las tropas se ener
van , y olvidan la idea de su oficio, 
jpues qué, no se pueden formar 
acampamentos para exercitarlas, y 
enviar succesivamente á las Poten
cias aliadas que estubieren en guer
ra cuerpos mas , ó menos numero
sos , según las ocurrencias?

Sé muy bien que los hombres 
nunca están contentos, se desani
man, si una guerra dura dos ó tres 
años; y por lo común al cabo de 
diez y ocho meses se cansan de es
tar en paz : pero no se trata aqui 
de agradar á todos, y sí solo de 
hacer bien á los Reynos; y este 
bien sucederá quando los Gobier
nos sean pacificos ; y quando los 
Soberanos, antes de empeñarse en 
una guerra 3 calculen las pérdidas,
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y làs ganancias : entonces conoce
rán que por defender diez millones,
se pierden ciento.

Sin embargo podemos decir  ̂
que á  pesar de la g u e rra , déla que 
vemos aun san grien tas señales poc 
todas partes, se a sp ira  universal- 
mente á la paz. Esto se ve en la tri
ple alianza que nos pasma , y que 
solo ha tenido por objeto la tran
quilidad pública.

Pero dexemos que todos los po* 
íiticos esgriman, y sê  entreguen a 
congeturas posibles ó imposibles, 
verdareras ó verisímiles , para 
conocer con las personas juiciosas^ 
que la triple alianza debe , según 
la proporcion de sus fuerzas, ase
gurarnos la paz, y que en ella so
lo se trata de conservarla bien. 
Hai Potencias en ella, á la verdad, 
que han podido, y sabido resistir

H s



del modo mas vigoroso, y admira
ble ; pero es preciso exàminar si 
estas Potencias, á imitación de At
las , llevan todo su Imperio sobre 
sus espaldas, y si les dexarán á 
sus succesores la misma previsión, 
el mismo ardor, el mismo talen
to. Vemos alguna vez sucesos que 
jamas se repiten, ó quando mas 
despues de muchos siglos.

Suceda lo que sucediere, esto 
no obstante , siempre es necesario 
mantener exercitos relativamente 
a las fuerzas del Estado, y distri
buir en el Reino tropas , y Gefes, 
de manera que estén bien guarda
das las avenidas. Es necesario tam
bién que los Puertos de mar estén 
siempre en buen orden, que haya 
en ellos baxeles bien equipados pa
ra defenderse, y asegurar el comer- 
cio j y consefvarleé Es necesario,

por



DE LA P a t r i a .  I I 9 
p or ultimo, que una disciplina va
ronil, y vigorosa se observe exàc- 
tamente en las tropas v,y que estas 
tengan corrientes las pagas.

H 4 CA-



CAPITULO XIV.

D E  L O S  O F I C I A L E S .

T T .JL ^ S  un gran mài para un Reino, 
que la Condicion de un Ofícial no 
haga un Estado ; y esto no puede 
dexar de suceder, quando un Mi
litar se ve precisado á comerse su 
propria hacienda en servicio de la 
patria, y quando está en su arbi
trio el retirarse quando mejor le pa
rece , y quando no se atreve á pre* 
sentarse con su uniforme. La pro
fesion de los Militares debe ser co
mo la de los Religiosos, que llevan 
precisamente su hábito, y que es- 
tan siempre adidos á sus obliga

do-
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cîoiie§, y que viven del Altar. Siem
pre que un particular haga la guer
ra á expensas suyas, esta en el 
caso fatal de níiurmuraf, y sus que
xas, y rÉsentimientos inspiran el 
disgusto , y desfallecimiento ; y  
mientras se considere dueño de de
xar el servicio, se cree con bastan
te derecho para sacudir el yügo, y  
de no apreciar , ó á lo menos bur
larse de los nuevos reglamentos que 
se forman.

Es , sin duda, esencial el pro
veer una honesta subsistencia á to
dos los Oficiales , hasta los Alfé
reces, y evitar de este modo la des
gracia de arruinarse, y de no lle
var su estado sino con disgusto, ó 
casarse estando de guarnición. ¿No 
es bien estraño, por exemplo , que 
un Oficial se vea precisado en ca
da campaña á disiparse en expe-

dien-
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dientes, y arbitrios , y empresta
mos usurarios, para surtirse de los 
utensilios que necesita? Me pare
ce que todos los Regimientos pue
den tener sus respetivos almace
nes, en donde las tiendas, y todas 
las cosas necesarias en una cam*. 
pana, queden depositadas  ̂ con el 
nombre de los Oficiales á quienes 
pertenezcan: todo esto se hallaria 
á su tiempo, y no se verían en la 
precisión de hacer nuevos gastos.

La paga que se dá oy á los 
Oficiales, podria ser mui suficien
te, cien años antes; pero todas las 
cosas se venden oy mucho mas ca
ras. Preciso es no darle cosa algu
na áese desgraciado luxo, que em
peña a un Capitan á marchar oy 
con tanto aparato, como autigua- 
menie un Coronel; y así es inevi
table prohibir el fausto con las or-

de-
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denanzas mas severas, y conceder 
al mismo tiempo lo que es necesa
rio para vivir.

Habrá quien me responda, que 
se sirve por honor ; pero el honor 
no alimenta , y siempre está á ries
go de adulterarse, ó por el juego, ó 
por malas intrigas, y también por 
baxezas , quando no hay medios 
para subsistir. Ademas de esto, y 
según este principio., se seguiría 
que las tropas bien pagadas no ser
vian por honorp ¿pero quién se 
atreverá á decirlo, ni pensarlo? 
En tal caso todo los Oficiales Ge
nerales que tienen grandes sueldos, 
no deberán considerarse sino co
mo personas animadas del interés. 
Es preciso establecer la suerte de 
los Militares, y desagraviarlos de 
las fatigas de su oficio con una pa
ga decente, y proporcionada á sus
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grados, y  no para que miren el 
servicio como la peor fortuna ; ni 
áque digan continuamente, lo que 
por desgracia es demasiado verda-̂  
dero, que no hai sino dos condicio-̂  
nes en las que se puede v ivir, el 
Estado Eclesiástico, y las Rentas 
Reales.

En quanto á la libertad que to  ̂
dos los Oficiales tienen para retirar
se, quando bien Ies parece, debe
ría restringirse ; y si no están en el 
caso de los Religiosos , á lo menos 
deben estar sujetos á no poder de
xar el servicio sin el beneplacito del 
Soberano. El mayor numero de los 
Oficiales Militares se retiran en el 
tiempo en que son mas aptos para 
servir al Estado ; esto es, quando 
han adquirido todas las luces, y 
las experiencias oportunas para des* 
empeñarse dignamente de su em

pleo»
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pko. Hai Provincias enteras en 
lasque el uso ha decidido, que to
do Oficial que tiene la Cruz de San 
Luis debe retirarse. Esta facilidadL 
perniciosa al buen orden, á la Pa
tria, y á los mismos Particulares, 
que muchas veces, dexando el ser
vicio, faltan las ocasiones de seña-i 
larse, y de llegar á los mas al
tos grados , empobrece continua
mente los Exercitos, y se pueblan 
las campañas, y Ciudades de Caba
lleros, que no hacen mas que vege
tar. Los Oficiales no deben ser es
clavos , pero deben ser menos de 
sí mismos, que del Principe , y del 
Estado; y la buena disciplina exi
ge que no se hallen en el caso de 
estar continuamente de marcha,, y  
que jamás se les haga agravio al
guno, que aun levemente puieda. 
desanimarlos^
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Por lo que mira al Uniforme, 
nunca se llegará á comprehender 
cómo un Oficial puede dispensar
se de llevar su vestido, y cómo 
puede sonrojarse de aparecer con 
las libreas de la gloria, y del va
lor. Es fácil acostumbrarse á con
cebir disgusto de un estado del que 
lio se pueden llevar las señales: en 
' vez. de que en la Corte de Viena, de 
l?etersbourg, y de ̂ Berlín, donde el 
Lmiformeesel mas hermoso adorno, 
y  donde los Soberanos mismos ha
ce m gloria suya el llevarle en las 
m.ayores solemnidades, se tiene el 
mayor placer , en el honor de ser 
M. llitar, y se mira esta profesion 
.COI no la de los Heroes,

Es pues mui esencial para las 
troj Das, y para la Patria , que haya 
un reglamento que ordene á todo 
Ofic úal á que lleve su uniforme £ii

to-

I
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tòdos tiempos, y por todas partes. 
Este reglamento tan prudente ha 
muchos años que se espera; (*) y no 
hai sino los petimetres , esto es, 
esos hombres indignos de ser Sol
dados, que sientan el llevarle.

Quando se lleva siempre el ves
tido Militar, esto es el uniforme, 
se evita el luxo, y la ruina de mu
chos Oficiales : no se halla enton
ces el que le lleva en el caso dd 
ser humillado por el fausto de los 
que son mas ricos: se teme fre
quentar compañías, ó concurren
cias poco favorables, y donde po
dria ser reconocido ; y en fin , co
mo ya lo hemos dicho , se aprecia 
mucho mas su estado.

Esta ultima nota nos conduce
na-

(*) Ya está conseguido desde antes de la 
mitad de este siglo en España,
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naturalísimamente á hablar de la 
atención con que se deben conser
var los nombres de los Regimien
tos , y á no hacerles mudar ligera  ̂
mente de uniformes. Nada hai mas 
duro para un cuerpo que se ha dis
tinguido de un modo brillante,que 
verse despojado del vestido, y del 
nombre que le dan á conocer: ade
más de esto , como la memoria no 
siempre está pronta, estas varia
ciones pueden ocasionar olvidos  ̂
y  equivocaciones un dia de 
Ua.

CÁ-



CAPITULO XV.

L A  D I S C I P  L I N A
Militar* '

L o s  Exercitos nos ofrecen ia- 
íelizmente exemplos de todo ge
nero de la indisciplina , y de la di
sipación. ¿Qué habrian dicho los 
Komanos, aquellos conquistadores, 
que fueron tan sóbrios, sobre todas 
ias comodidades de la vida , y tan 
sencillos en su exterior, si vieraa 
las mesas, y el tren de nuestros Mi
litares ? Sin duda habrían pensado 
que esto era burlarse del oficio de
a guerra y el medio de enervar
«s costumbres, arruinar susnego- 

 ̂ cios,• /
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cios, y l le v a r  e l  h a m b r e  por donde se pasa. E fe a iv a m e n te  j c o m o
se han de h a l l a r  en los lugares pe-
oueños,y aldeas, por lo común ex-

tenuadas, víveres , ^
millares de bocasinutiles, tales co 
mo los comisionados, y  fia d o s , de
ksquese deberían suprimirlas dos I 

*“ T oes"d?m íraviü arsílosO fi- '

dales se arruinan: en ^

e^oy Kguro, por exemplo , que 
sobre cada millón de Luises de , 
míe oasaron á Alemania en la ul-
S a  guerra, hahabido seiscientos
r iu c u v a  pérdida han ocasionado

D e aqui nacen los memoria
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congoja a los Ministros, y se piden 
átoda fuerza pensiones, como si 
el Estado debiera pagar los capri
chos, y locuras de los particulares. 
xLíi tales casos se necesita un Mi- 
mstro inteligente , que conozca los 
unciales, y que sepa por informa
ciones exad as,y  fidedignas, las 
causas que han deteriorado el pa
trimonio de los Militares, para pro
ceder con justicia , y equidad.
- Y o  no sé cómo los espeSacu- 
los,los bailes, y las comidas sun
tuosas, que solo son buenas para 
ateminar , y entorpécer , se repro
ducen continuamente en los Exer
citos , y en el tiempo mismo de dac 
un asalto, j  Estos no son unos gas
tos que debe suprimir un General, 
y  tanto mas, porque es comprar el 
placer de hacerse ridiculo ? Efeíli- 
vamente, ¿ no es contradecir á la

 ̂  ̂ pro-
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profesion militar, que es un mims- 
lerio duro , y laborioso , bailar la 
víspera de un a s a lt o , ó de un com
bate, ó ir à ver bailar los títeres. 
Ninguno aprenderá jamas á ser 
buen General en el regazo de la
f u t i l i d a d ,  y afeminación, bs pre
ciso estudiar continuamente, con
sultar los antiguos, y observar la 
mas exaña disciplina, si se quie
te servir á la Patria ; de otro mo
do es deshonrarse, y fixar por to
das partes carteles de su desho-
"*^%Oué no diremos de esas des- 
«raciadas criaturas, que se toleran, 
,  aun se autorizan, siendo el es- 
íragode los Exercitos 1 Yo mismo 
o í  d e c i r  á un Mariscal de Francia, 
que el mayor numero de los Solda
dos que morían en la guerra, pe
recían por la disolución, be c^ee
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que ciertos excesos , que se llaman 
galantería, no son sino un pasa
tiempo necesario 5 y esos mismos 
excesos son los que destruyen to
da la flor de la juventud, que su 
menor herida es mortal, y los que 
arruinan la mayor porcion de los 
Oficiales. No nos admiremos ya si 
los gastos de los Hospitales son ex
traordinarios. Mientras no se vele 
sobre la conduaa de los Militares, 
a quienes se debe contener como á 
Estudiantes, se perpetuarán estas 
infelicidades. Interin que hubiere 
la osadía de mirar á la Religion 
como cosa indiferente,y puede ser 
con burla , no habrá sino medios 
Soldados continuamente aniquila
dos por la relaxacion. La Religión 
Cristiana prohibe la afeminación, 
proscribe el deieyte , de suerte, 
<iue es la mayor locura no conocer 

^3 sus
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SUS socorros, y faltar á su obser-* 
vancia. El pundonor , lo ttiismo 
que la providad , no son estorvos 
de la disolucion ; y esta desgra
ciada disolución es la que estraga, 
y d e s tr u y e lo s  Exercitos^ y asi de
be extirparse de ellos , si se quiere 
que haya hombres sanos, y vigo
rosos : nuestros bellos espíritus, o 
ingenios de moda, que pregonan 
que la Religion enerva las almas, 
que respondan á este argumento.

De aqui es , que se miran con 
admiración las tropas de la Empe
ratriz Reina hacer su primera,y 
capital obligación los exercicios de 
!a Religion. Alli no se oye malde
cir , ni blasfemar ; alli no se mira 
como una cosa indiferente el asis
tir , ó no asistir á la M isa, porque 
se sabe,que faltará fácilmente al
Piincipe* el que falta a Dios  ̂yque
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que siendo el Cristianismo perfec
ción de la providad, este es el uni
co medio infalible de evitar todo 
genero de excesos. E l verdadero 
Cristiano no conoce la disolución, 
la pereza, la sublevación , ni I3 
embriaguez.

Nunca será demasiado el zelo 
de un General de Exercito el in
culcar el espiritu de la Religion 
en sus Soldados : sin ser supersti
cioso , ni gazmoño, debe mostrar
se severo contra los discursos, y 
escritos que ofendan á Dios, y á 
su culto 5 y mirar como perturba
dor del Estado á qualquiera quei 
atrevidamente insulte la Religion 
que alli se pratique. No suele ha
ber mas prudencia en las guarni
ciones que en la guerra , porque 
hai la desgraciada costumbre de 
permitir que cada Oficial haga lo 

I 4  que
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que quiere. Los juegos de azar, los 
cafées,en consecuencia de esto;; y 
yo no sé quántos parages , que no 
me atreved nonribrar,se observen 
sumas inmensas. De esto resulta 
el arruinarse , y contraer una mul
titud de deudas, que muchas veces 
hacen darles el nombre de tram
posos.

¿Acasosería imposible nombrar 
en cada Regimiento dos Oficiales 
de edad, y de un merito conocido 
que estorváran estos abusos? ¿Se
ría imposible también que estos Ofi
ciales diesen todos los meses cuen*- 
ta exada al Coronel de tpdo lo que 
acaecía, y que el Coronel amones
tase á los Infradores, y que des
pues informase de todo al General, 
y  que asimismo hubiera castigos 
ruidosos, en caso de desobedíen-- 
cia 3 é incorregibiiidad ? Todo es-̂

ÍO
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to es mui fácil, y todo esto es con- 
íorme al buen orden 5 pero todo es
to jamás se executará.

E] mayor numero de los Coro- 
ne.es, en vez de encargar la bue
na conduaa á los Oficiales jove
nes de su Regimiento, se ríen con 
e los , ya preguntándoles noticias 
e sus damas, ó aconsejándoles 

que tengan una5 no hablando sino 
. Rejuegos, bailes, y diversiones, 

íamiharizandose á veces con ellos

1  FhT“ ‘̂ “
pI ñ no ha de ser asi, si
. Coronel, por lo común, es tan 
joven como el Alferez, y es el pri
mero que dá malos exemplos 9 En 
lugar que en Alemania un Coro
nel no habla sino sentencias, se ha- 
«respetar , y reprende con vigor
quando sabe algún desorden.

A consequencia de esto, se ha-
cen
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cen los Exercitos escuelas del liber
tinage 5 de disipación , e indepen- 
dencia. Solo se sirve para diver- 
tirse, para huir del azote de los 
Maestros, y Padres, y para vivir 
finalmente álo  petimetre y por lo 
común 5 á lo pendenciero. ¡Es cosa 
que pasma que se olvide el oficio,
6 mas bien que nunca se aprenda. 
Si algún Ministro sabio, si algún 
General ilustrado, trabajan en re
formar estos abusos, y quieren sa
ber las individualidades relativas 
á estos desordenes, se burlan de 
ellos, salen canciones ,y  sus Orde
nanzas se tienen por absurdos, y es 
porque el mal es incurable.

Yo creo, sin embargo, que no 
se dirá, como en otxo tiempo, que 
ese mismo Ofecial, que tiene su to
cador tan bien surtido como una
m uger, que come como un Asen-

tlS*“
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tísta General, y que no dexa Co
media, es un Guerrero invenci
ble $ pero yo.......  la posteridad
dirá bastante lo que yo callo aho
ra.

Lo cierto es, que el oficio de Isi 
guerra pide un largo aprendizage^ 
y por esto se habia de obligar á los 
Capitanes jovenes, y Tenientes á 
que aprendiesen la Geografía , la 
Geometría , el dibuxo, y la Forti
fica cion. Sería mui útil que en to
das las guarniciones hubiera cada 
mes un exercicio público , al que 
asistiera todo el Regimiento, y en 
el que sostubieran una especie de 
Conclusiones los Oficiales jove
nes, como en los Colegios. Este 
«so ampliaría la emulación , abso
lutamente necesaria en los Exerci
tos,

¿Qué progresos se pueden es-
pe-
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perar de un joven que entra en eí 
servicio de doce años, y que desde 
aquel instante ni lee, si nô  quiere, 
ó si lee , solo son obras infames, 
hechas para corromper las co^ 
tumbres , y para destruir la fe.
Î Q u é  desventura ! Hai escuelas de 
Artillería , é Ingenieros, y no hai 
para los d e m á s  Cuerpos, conio si 
los Artilleros , é  Ingenieros fuesen 
los únicos que deban saber el Arte
de la Guerra.Se d irá , que los Oficiales se ha- 
rán vanos , y o r g u l l o s o s , y se pre
sumirán mui bien fundados para 
examinar los p r o c e d e r e s  de sus Ge
nerales, y aun para zaherirlos, s 
to es a b u s o .  Yo jamás he visto que 
los ignorantes tubiesen buena opi
nion de sí mismos, ni que se  atre
van á censurar á sus superiore . 
Por otra pártese convendrá en
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un General mesurará aígo mejor 
su conduéla, quando se vea rodea
do de personas que saben el oficio  ̂
y esta provision, lexos de traer 
ningún mal, hará mucho bien. Los 
mayores hombres se descuidan 
quando creen que guian una trop^ 
de ignorantes.

Estas reflexiones suponen que 
ha de haber Maestros ,é  Inspeíto- 
respara cada Regimiento. Es mui 
conveniente que los Oficiales Fran
ceses aprendan el Alemán,la len
gua mas universalmente esparcida 
en Europa, y Ja de los países casi 
siempre teatros de la guerra. Ea 
quantoá los Soldados, nada es mas 
íacil que aplicarlos á trabajos úti
les, que librándolos de la ocíosi- 
dad , y por consiguiente de la re
luxación, endurezcan sus cuerpos,
? fprtalezcaa su  temperamento.

Siem-
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Siempre hai en las Ciudades, Vi
llas , y hasta en las Aldeas algunas 
reparaciones, ó algunas mejoras 
que hacer, ya sea en los edificios 
públicos 5 ya sea en los caminos. 
Quántos bosques hai que cortar,y 
quántas lagunas, ó pantanos que 
secar. Es mucho mas natural ver 
á los Soldados empleados en estos 
trabajos, que verlos exercer las 
funciones de criados, como se prac
tica comunmente en Alemania. Un 
Oficial de ningún modo debe ha
cer jamás de un Soldado un domes
tico: es preciso elevar el alma de 
los Militares mas subalternos , y 

• no acostumbrar áun hombre , que 
exerqe una profesion noble ̂  y que 
puede.llegar á ser Gapitan,y aun 
General, á emplearse en servicios 
baxos. Todo Soldado está hecbo
para servir al Estado, y  al Prin-

ci-
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cipe-, y no á los particulares.

Concluyamos este Capitulo de 
la disciplina militar , diciendo que 
si se quiere mantener el buen or
den en el Exercito, y no dar gra
dos, y recompensas á la aventura, 
es preciso que el Coronel haga se 
le dé cuenta, y razón exa£la to
dos ios meses de la vida, y costum
bres de cada Oficial, y de cada Sol
dado de su Regimiento: esta cuen
ta la ha de formar el Teniente Co- 
rpnel, ó el Sargento mayor, y des
pues se ha de insertar en un libro 
que se ha de guardar en deposito, 
y en el que se hallara la nota de 
los que se quieran conocer. Esta 
precaución absolutamente necesa
ria, hará solícitos á todos los Mi
litares , y  purgará los Cuerpos de 
aquellos que los infestan. Ha mu
cho tiempo que las Ordenes Reli

gio-



1 4 4  Intereses ^
giosas , hubieran fallecido , si na 
observáran esta sábia politica. 
tas no dexan de castigar, y humi
llar á los indóciles, y viciosos.

Si puedenresuliar inconvenien
tes en que sean conocidos los que 
den las notas, el Coronel puede 
nombrar en secreto , los mas pru
dentes, y sagaces para desempe
ñar éste encargo: ó el Coronel mis
mo tendrá en cada Ciudad un su- 
geto fie l, y seguro que pueda ins- 
truirle del proceder de unos , y 
otros. Además de que basta esta
blecer una entera subordinación  ̂
y  no habrá que temer pendencias, 
amotinamientos, ni sublevaciones.

E l Rey de Prusia mandó que 
se le informára de la conduda de 
sus Oficiales, y Soldados, y no se 
ha oido decir que esta precaución 
excitase duelos, ni levantamientos.

Los
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Los superiores son siempre dueños
quando quieren serloj pero no han
te de edad de vein-

. La disciplina Militar compren
de todas_ estas menudencias, é ia-
Jviduahdades, y  no dexa de im- 

Í  refl^“ ®

pide; bien que yo no me atreveré 
a decir, que hai Oficiales que se

DerIo5us Gefes; vane ñor  ̂ • 
guíente hacen v l a L f l ^

Fue° g o S
Fue sin duda cosa biens^érIíir“""‘"®’‘P“̂ 'Hoíanda,y
por esto dexa de 
extravagancia DpI, esta
tratarse cor. I «n duda

“ a mayor severidad á 
se-
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s a ja n te s  atolondrados , y  quitar
á los Coroneles; su. empleo, como a; 
personas incapaces áe vigilar so
bre sus Cuerpos. ./ • . /  

-Quanto son tnas frequenteslas
lieem as, mas se estraga el espiw- 
íu S t a  . Un.Oficial joven, que
condauamente, se ausenta , pierde
de vista el servicio, no adquiere el
espiritu ae su estado, y gasta mu.
S s  veces treinta doblones para ID

á tomar Vanamente se
Pretextan negocios de familia: jquá 
re a c ia s  p«e^ tener un n i ^  
«ele todavía padre, y madre El 
amor de la independencia v e in̂
s u W d tn a Q Í0 f> : :

^us Regimientos,;

CA'
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D E  L A S  REFO RM AS,

Erpetuamente se oyen clamo
res contra las reformas, y sin em, 
bargo hai circunstancias en que 
SonMevitabJes; pero deben hacer
se del modo menos perjudicial, v 
«enos odioso. Los Inspedores pue
den dedicarse á no licenciar sino á
jQŝ que tengan aigün Oficio, ó que

hubieren sacado de entre el ha- 
zadon, y el arado, y deseasen vol-

I t  J -  de esto
Je  M il; • /

«on de ser conducidos á süs Pro-
- vin-
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V in cia s por Oficiales, y de darles su 
pré hasta el termino de su regreso, 
es de las mas sabias: no puede de
xar de admirarse en esta ocasion I3 
prudencia, y perspicacia del Mi- 
nistro de Guerra, que para impe
dir los bribones, y bagabundos, 
ha usado de un medio que hasts 
aqui no se ha conocido.

Por lo que mira á los Oficiales 
reformados, convengo en que es 
m u i duro e l  verse frustrados de sus 
empleos, que acaso habrian com
p r a d o  á precio de dinero; pero es 
preciso confesar, que el modo co
mo se les ha reformado; estoes, 
con pensión, y con esperanza da 
volver á servir, es el mas justo, y 
discreto que se puede desear 5 f  
ojalá, que se siga e tern a m en te  es
te método. Tómense los arbitrios^
y medidas que se quisieren, siem- 
 ̂ pre
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pre habrá descontentos ; pero por 
satisfacer á los particulares no se 
na de agravar al Estado.

K 3 CA-
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D E  L A S  D ESERC IO N ES.

E dificii de comprender laá 
razones que han obligado á impo
ner pena de muerte á los deserto
res. No es el horror dé los supli
cios ni sU multitud los que detie
nen á los prevaricadores. Nunca 
se ven tantos deliñqüentes como en 
aquellos paises donde se prende, y 
se castiga con demasiada frequen- 
c ia ; y asi no hay tropas enlas que J 
sea mas común la deserción /  que 
entre los Franceses*

¿Pues qué, sobra tanto el flü- 
mero de los hombres 5 que es pre-

ci-



1 i)E LA P a t r i a .  ï g î  
cî'éo niatarlos con tanta facilidad? 
¿No se sabe que es preciso espe
rar diez y ocho ̂  ó veinte años pa
ia  tener un Soldado^ y que de ciert 
niños que nacen, apenaá quince 
llegan á la madurézí Parece^ ade- 
iuas de esto ̂  que es una especie de 
inhumanidad condenar á muerte á 
Un pobre desgraciado^ qué en un 
instante de émbtiaguéz^ décoléra^ 
jó atolondramiento5 solicita esca
parse, y que acaso volvería pocos 
instantes despues. La Religion mis
ma no nos imputa los primeros 
rnovímientos. En Viena ̂  y en Ber
lín ̂  basta la prisión y ó unas ba
quetas para castigar á los deserto
res ̂  hasta tercera reincidencia^ y 
la costumbre de arcabucearlos es 
práá:Íca mui reciente en Francia* 

Me parece que el mejor medio 
de impedir la deserción consiste en 

K 4  no



tío negar jamás la licencia á los 
Soldados, cumplido el tiempo pa
ra que se alistaron : ¿qué digo yo? 
deben ser libres desde el mismo dia 
en que espira su empeño ̂  porque 
es obrar contra la buena fe, y con-* 
tra la equidad detenerlos forza-* 
damente, quando ya cumplieron su 
obligación. Si se aumentára un suel
do no mas diario á los Soldados, el 
que se depositára para hacer una 
suma, que se les habia de dar exác- 
tamente al termino de la licencia, 
ellos quedarían seguramente des
lumbrados con éste cebillo, y ape
nas habria un desertor. Meditese 
este proyecto, y no se confunda con 
el monton de ideas generales de rê  
forma, y mejora, porque realmen
te es tan practicable como prove-< 
choso.

CA-
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JDEL É n TRETEN IM IEN TO
de las Tropas,

¡ v^^üantas sumas se malogran 
con ti motivo de las rapiñas, y  
monopolios que se hacen en la he
chura de los paños, en la consiruc- 
cion de las armas, y en la calidad 
del paño de munición! Se eligen 
por lo común las peores lanas, por-̂  
que cuestan mucho menos, para 
hacer los tegidos de los uniformes, 
¿Y  qué resulta de estol Lastro-, 
pas nunca parecen vestidas de nue
vo , sino ocho, o quince dias quan-0̂ mas. Inmediatamente muestra



i  ¿ 4  I ntereses" 
el paño el cordon , y los vestidos 
se rompen á los tres meses*

Esto mismo sucede con las ar
mas ̂  que hechas de prisa y ĉ r*̂  
riendo, duran muy poco* Yo no 
sé por qué no hai en todos loS E jé r
citos fusiles más, ó menos gran
des  ̂ según la talla^ y fuerza de 
los Soldados* Es un absurdo ver á 
un hombre de cinco pies llevar el 
mismo fusil que otro de seis. Es 
preciso en todas las cosas observar 
las proporciones 5 pero la desgra
ciada costumbre sirve de. ley 5 y ya 
sea pereza, ó inhabilidad, siempre 
se teme ir ácia lo mejor*

¿Quántas observaciones se po
drían hacer sobre el pan de muni
ción? Sobre ese pan que cuesta tan 
caro al Estado, y que por lo co
mún se compone de paja, y salva
do^ Quiero creer que se ahorran

al-
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álgunos miles de Luises al’ cabo deí 
año 5 ordenando un pan menos bue
no de lo que debiera ser  ̂ ¿pero 
este ahorro trae alguna utilidad? 
Siendo eí Soldado mal mantenido, 
¿podrá resistir mucho tiempo*? Por 
ahorrar cien mil escudos, se gas
tan trescientos mil á causa de las 
enfermedades. La buena mercade
ría nunca es cara; pero los que es
tán encargados de cuidar de la 
conservación de las tropas, no 
piensan síno en enriquecerse en el 
termino de dos, ó tres años , y se 
embarazan muy poco en lo malo, 
ó en lo bueno, y en lo peor, ü 

: mejor. ¿Qué digo yo5 disponen 
aún de modo las cosas  ̂ que todo 
vá de mal en peor. ^Es preciso que 
los Estados hayan de estar siem
pre en. manos de fulleros? Parece 
que al morir los Romanos sepulta-

ron
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ron consigo la buena fé , Ia gran*: 
deza de alma, y la equidad. Yo 
quisiera que todo hombre nego
ciante, que nació sin patrimonio, 
y que muere dexando millones, 
fuese arrojado en un muladar, des
pues de su muerte, y declarado in
fame , y que todos sus bienes fue-» 
sen confiscados en provecho del 
Estado. Puede decirse, que todas 
las Rentas de un Reyno están re
concentradas en casa de algunos 
particulares, y que solo deben ser
vir para saciar sus placeres, para 
sostener sus edificios, mantener sus 
Jardines, procurarles el primer me
lón, las primeras ananas: en pro
veer su fausto, engordar un mon
ton de parientes, y criados, y en 
sumergirse, por ultimo, en el seno 
de los deleytes mas criminales, y 
costos-os.

Las
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Las tropas están mal alimen

tadas, mal entretenidas, mal cui
dadas en sus enfermedades, por
que se multiplican de un modo su
mamente estraño los proveedores 
de víveres, y forrages, de los Ins- 
pedores de Hospitales, y de los 
Comisionados, que, ó son inutiles, 
ó fulleros. No es fácil de imagi
nar quantas personas de comitiva 
llevan tras de sí las Armas fran  ̂
cesas quando se abre la guerra, 
¿Y  qué personas? Lacayos, que 
ascienden a Comisionados, con mil 
libras de sueldo al mes, Ayudas 
^e Camara, que se hacen arbitris* 
tas, con pensiones que les dan pa
ra tener mesa franca, y conversar 
familiarmente con Oficíales Gene
rales. Cada uno de estos rebusca, 
y roba con una confusion, que 
Aorroriza* Sí el Estado paga mil

li-
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libras de carne al dia en un Hosr- 
pital donde se cuida de los -enferà 
mos, no se emplean tres, ó quatro- 
cientas^y de agua tibia, que se lla- 
nia caldo, se forma todo el alimén
to de los Soldados, que por falta 
de alimento pocos se restablecen.

Si algún Oficial General quie
r e  quexarse , no se atreve ; porque 
los* malhechores, con recomenda
ciones, y empeños se defiénden 
faenemente; y  puede ser que ten
gan crédito para hacerle causa 
al Oficial Genéral. Nosotros he- 
rnos visto algunos de estos arbi- 
U-istas, ó eiiiprendedorés, justa
mente infamados por sus malas veri- 
.saciones, y -cuya cabeza' estaba 
puesta á precio, réparar la vida, 
q u e  debían perder’á fuerza dé di- 
Dero, y hacerse despues hombres
importantes, á'C0ya casa iban á co

mer
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mer los mas grandes Señores. Se
roba un millón y (*) y se dan ciéri mil escudos para hacer callará los 
que vieron, y gritan, y siri em- 
bargo gozan im p u n ten te  sete
cientas milJibras, empleadas en una 
agradable casa dé campo en las 
cercanías de Paris, y un bien apres- 
tado equipage. Estos miíagros-se 
veñ todos los dias, de los que él 
Estado es ej m íron, y  el <>ué pa-* 
gallos gastos^
’ Pero cerremos los ojos 'para 

m  ver estos m ales, que no pode
mos remediar , aunque sería faci- 
Ksimo cortarlos de ra iz , y  volva-
mosá nuestro asunto. La Casa del
Rey-se ofrece aora mui líáthrál- 
mente como un cuerpo que nunca
i--' "' ' ’ - \  -V se*

(*) Esto se entiende de Luises de oro, q 
auanao-mehos^e és'cudos, ' ' v- p
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será respetado como merece, y  que 
en todos tiempos ha mostrado pro
digios de valor. Se sabe que si la' 
equidad, el valor, y el honor lle
garan á perderse, se hallarian en 
el centro de fsta ilustre Caballería^ 
pues por lo mismo que es tan reco
mendable por todos motivos, y 
tan preciosa para el Estado, pre-- 
cisamente deberia tener sueldos 
mas decentes. Tócale al decoro ali
mentar, y vestir á unos Caballe
ros q u e componen la Guardia del 
R e y , y no empobrecerlos con re
tentivas, que les privan de lo nece
sario, y muchas veces los redu
cen á contraer deudas. La mejor, 
nobleza no es rica, y por consi-̂  
"guíente necesita que ê le socorra. 
La razón se lamentará siempre, 
comparándolos á los Mosqueteros, 
que no tienen doce sueldos al día,

coa
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con los Contralores, y Comisarios, 
que tienen hasta dos, y tres doblo
nes diarios. Sî se reunieran á la Ca
sa de los Mosqueteros negros, y gri
ses las rentas de algunas Abadías, 
asi como se ha destinado la por
cion de San Dionisio para la Ca
sa de San Cyro, se obraría sabia
mente. Es mui enojoso para los 
OíiLÍt.i]es de la Casa del R ey, ver
se alguna vez hechos GeneVales, 
sm haberle visto la cara al fuego; 
y  es comunmente peligroso em
plear personas tan poco experi-- 
mentadas.

En quanto al Cuerpo de Ca
ballería, se debería dar el puesto 
de Teniente á los que le componen, 
que fuesen nobles, ó á lo me
nos hijos dp lüs mejores Ciudada
nos. Ño hai eo) píeos bastantes pa
ra los que son bien nacidos, y es 

I- con-
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conveniente que un Cuerpo Mili
tar tenga una existencia deternii-' 
nada, y nunca sea anfibia.

Muchas cosas habia que decip 
sobre los Sargentos, y Ayudantes 
Mayores, y Mayores de los Regi
mientos, á quienes se encargan ias 
individualidades; pero es imposi
ble hablar de todos los abusos, fue
ra de que son bastante conocidos, 
para qualquiera que entienda el 
E s t a d o  Militar; y  es, que toda 
Mayor habia de ser elegido por los 
Oficiales. Este puesto es bastante 
importante para darlo á la aven
tura, ó dexarle al tiempo la deci- 
sion.

C A -
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D E  LOS GRADOS
Militares,

j S  muí peligroso multiplicar 
demasiado los Oficiales Generales. 
Todo lo que se hace común no se 
cree mui importante; y es todavía 
mas peligroso elevar á ellos á los 
que no tienen merito, sino favor, 
y hacer en conseqüencia de esto 
agravio á, otros. Y o  no sé por qué 
la antigüedad, que en el Estada 
Eclesiástico, lo mismo que en la 
Toga, no’d i derecho alguno de 
ordenar, .0 gobernar, es en el Es
tado Militar un título para man
dar, Es ua uso, o lilas bien unaba- 

L a  sa
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so que un Soberano debe abolir: 
de lo contrario el mas imbécil, por
que es el mas antiguo, tendrá el 
mando, ó será preciso, como su
cede comunmente, crear diez años 
antes de lo que conviene un Ma
riscal de Francia.

Quando un hombre se ve re
pentinamente elevado al maŝ  alta 
grado, y que ya no ve cosa á que 
aspirar, se descuida, ó toma un 
tono imperioso, capaz de excitar 
sublevaciones. La buena politica 
e x i g e  que se reserven hasta cierta 
edad las primeras Dignidades. Las 
espedativas tienen à las personas 
en acción y adividad, dan m^yor 
idea de los honores ; y el Soberano 
no se halla en el caso de no tener 
recompensas que dar, ó de multi|v
pilcarlas.

Puede decirse ahora algo de
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las Cruces de distinción, y asegu
rar, que es un mal método quan
do se prodigan para ahorrar pen
siones. Todas las notas, ó señales 
de honor, no tienen valor sino 
quando son raras, porque se en
vilecen multiplicándose.

Nunca serán demasiado respe
tables los Oficiales Generales. Un 
Exercito es un compuesto de pasio
nes que fermentan, y se inflaman; 
y  sola la subordinación es capaz 
de parar estos incendios. La auto
ridad conocida, y respetada impi
de gastos locos que arruinan á los 
Militares, los pillages, y las cruel
dades , á las que los Franceses, co
mo Nación tan culta, deberían mi
rar con horror.

1-3 C A -
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D E  L A  M AGISTRATURA.

^O S Jueces,y Míiglstrados go
zaron en todos tiempos, y en to
dos lugares, la mas alta estimación, 
como depositarios de las Leyes, 
apoyos de los Imperios, organos, 
y Ahogados de los Pueblos. jQuán- 
los hombres ilustres ha dadola Ju
dicatura, y el Magistrado! ¡Quán
tos decretos sabios, y oportunos 
han emanado de tan sacro Tribu
nal! jQné representaciones fuer
tes, y persuasivas dirigidas hasta 
el Trono, y en las que la verdad 
era ei único objeto! Entre los Ma-

gis-
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gistrados se halla aquel zelo, é in
tegridad, que hicieron tan respeta
b l e s  á los Romanos: aquella cien
cia , y eloqüencia, que confunden 
á la astucia, y á la iniquidad: el 
amor al trabajo, jamás suspendido, 
ni p o r  enfermedad, nisueno: aquel 
valor, y firmeza que para servir al 
Principe con mas eficacia, sabe al
guna v e z  resistirle , y de un modo 
intrepido no temer ni la desgracia, 
ni el destierro.

Pero como la codicia facilmen
te se desliza hasta en los Santua- 
xios , sería mui conveniente que 
los primeros Magistrados abre
viasen los Pleytos que consumen 
con los gastos á los desgracia
dos pleiteantes, y que el Abogado, 
y sobre todo el Procurador, diesen 
una cuenta exáttisima de sus lenti
tudes á jueces ilustrados; porque 

L 4  es
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es una barbarie, y ninguno por ser 
sordo, es menos cruel, dilatando 
los pleitos veinte, y treinta años, 
y a veces siglos. Los derechos noas 
legiiimos, y mas claros, tienen 
sus dificultades, y contradicciones, 
como si se tratara de los mas em
brollados, y equívocos. En vez de 
simplificar las cosas, se complican 
de modo, que la inejor Causa toma 
una forma dudosa, y la trampa, y 
ardid deciden mas procesos que la 
equidad. Fallos de todas castas, 
en los que se hallan muchas ve
ces mas claros que la luz del dia 
los mayores horrores, hacen pro
blemáticos los hechos mas incier
tos; y el amor á una ganancia abo- 
miimble es el que produce estos 
males.

La Humanidad habla aqui por 
mi boca, y solicita del modo mas

fuer-
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fuerte, la atención de los Jueces 
sobre unos abusos tan perniciosos. 
La Humanidad, pues, desea que 
los Parlamentos establezcan una 
Camara , con ei fin solo de exámi- 
nar las astucias, y enredos de los 
Procuradores, y hacer que recai
gan sobre ellos los males que cau
san á ías viudas y á los huérfanos. 
Comunmpte no se saca de la me
jor causa sino el dolor de pagar los 
pstos.La Justicia, me engañó, la 
injusticia se lo sorbe todo. Ei Rei 

Prusia, fixando termino á los 
Pleitos, se ha inmortalizado tan
to , 6 mas, con esta sábia Ordena n- 
2a, como con todo el explendor 
ae sus armas.

Bien se puede decir, que con 
el miedo de tener pleitos intermi
nables hai personas que temen ser 
Herederos. La succesion mas legi-

ü-
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t̂ima, luego que es colateral, lle
va consigo tales pleitos, que no se 
puede lograr la posesion sino des
pues de tres, ó quatro años. Yo 
conozco familias enteras; y yo mis
mo me halio en el caso, que han
renunciado herencias que les per
tenecían, según todas las leyes, 
por no pasar por los gastos, y hor
rores del litigio.

¿Qué no diré ahora de los em
bargos, que devoran la substancia 
del deudor, y no pagan á los acree
dores, ó no les pagan sino con la 
mayor reserva, para que disfru
ten los Escribanos, y Ministros sub
alternos lo principal de la renta, 
en los réditos que ellos cobran? Ua 
Señor debe, se embargan sus tier
ras, y se le adjudica la mitad me
nos de lo que reditúan, ó valen, 
porque se quiere favorecer a
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pariente, ó á un amigo. Eí eaibar- 
godura muchas veces un siglo, y 
los que representan la jasticia,’ se 
ah‘mentan, y gastan profusamente 
a expensas del deudor: de este mo
do se ve arruinada la mayor no
bleza.

¿Pero no sería mucho mejor 
vender una tierra, y darle el so« 
brante, si queda al que debe? fíe
lo s  visto personas que han aban
donado una hacienda que valia 
cien mil escudos para desempeñar
se de ocho, o diez mil reales , y 
despues de muchas dilaciones, se lo 
han comido todo los Escribanos, y 
otros farautes, y no se ha pagado 
Tiingun acreedor, ¿Y por qué solo ea 
Francia se ven estas miserias? Esto 
es en un Reino que tiene la vani
dad de obrar siempre bien. No per
mita Dios, que yo piense ahora,

co-
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como pensaba el Cardenal Albero- 
ni, que decía, q u e  los Franceses no 
eran buenos para adnninistrar ne
gocios  ̂pero lo cierto es, que no se 
Viílen de los mejores medios para 
hacerlos felices.

S i n  duda, es mui estraño que 
el Tribunal «siablecido para dará 
cada u n o  l o  que es s u y o ,  venga a 
s e r  un usurpador de lo que otro de* 
be poseer.

CA-



CAPITULO XXL

D E  L O S  C O L E G I O S .

Ij k  educación que se dá en casi 
todos los Colegios, no vale el dine
ro que cuesta, ya sea para Ía ma
nutención de los Profesores, y ya 
para la de los Estudiantes. Algu
nas malas palabras latinas, y una 
gerga ridicula, que se llama Phi
losophia, son todo el fruto que se 
saca de ocho años de Colegia. No 
hai lengua alguna que no pueda 
aprenderla un joven en el curso de 
ün año, como lo vemos en la len
gua Alemana, puede ser que la 
mas difícil de todas, y se emple^

/-'ih-

/
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infinito tiempo en la latina.

E s te  contraste proviene de que 
se enseña mui mal, y de que se 
emplean los dias en dar themas, 
que solo sirven para producir so
lecismos. El grande arte consiste 
en hacer aprender las raíces de las 
palabras, y explicarlas. Yo quisie
ra en conseqüencia de esto, q̂ue 
solo se emplease una media hora 
por mañana y tarde en la expli
cación de los Autores Latinos. De
ben elegirse, sin duda, los mas fá
ciles para comenzar, y se manda
rá á ios Estudiantes, que hagan 
por sí mismos ia construcción de 
las frases, y á que las lleven escri
tas, y cada uno ha de estar desti
nado solo para la lengua latina.

En la sexta se ha de enseñara 
leer, y escribir bien el laiin , y el 
español.

En



En la quinta se enseñará la Geo-
grafia.

En la quarta la Historia sagra- 
da, y profana.
_ En la tercera la Historia de la 
Patria, con una idea de las leyes.

En la segunda la Arithmetica,’ 
y la Geometria.

En la Rhetorlca el arte de 
escribir bien, ya sea en prosa, ya
sea en verso, y hablar bien.

Logica, ciencia que con
siste en el método, con la .Meta- 
physica, y la Moral, q u e  formará 
un compendio de toda la Relíeiun 
por principios.
 ̂ En la Physíca la Historia na
tural.

1 preciso qu2
el Gobierno mande componer una
Rhetonca y  una Phi losophiaálos
mas hábiles Maestros para el mo

de
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de las Escuelas, para que no oS 
pierda el tiempo en escribir qua-* 
demos regularmente inutiles, y ri
diculos. En la. Philosophia se han 
de poner todos los grandes argu
mentos en defensa de la Religion 
Cristiana 5 y todo el encadenamien
to de esta divina Religion : todo ha 
de explicarse del modo mas fuerte, 
y  preciso. Este sena el unico me
dio de destruir á los incredulos, 
que por lo común son tales, solo 
porque nada saben  ̂ porque el que 
lio ha aprendido mas que su Ca
tecismo, solo ha aprendido á du-

Se ha de tener cuidado de in
sertar en este nuevo cuerpo de Phi
losophia los quatro articulos del 
Clero, y defenderlos como la Doĉ  
trina constante del Reino. Este mo
do de enseñar 5 y que ha de ser uní-
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co en todas partes, evitará las dis
putas que se suscitan entre lasEs-
cuelasiy sise hicieralo mismo en
la Teologia , !a Religion sería mu
cho mas respetada. Es mui peligro
so confiar la educación de la juven
tud a un solo cuerpo; pero yo creo 
que sena bueno encargar este cui
dado a las diferentes Ordenes Re
ligiosas , en donde no haya Uni
versidad. En una parte los Domi
nicos en otra los Agustinos, en 
Qtra los Benedidinos, acullá los 
Canonigos , ó Clérigos Regulares

'« ‘^ ^ - - . f a s C o S a - ’ 
des observan subordinación, y ja
más se acaban. Por otra parte esta
variedad de Comunidades/  m ai-
tendna la emulación ; pero sería 
preas,, trazarles

M CA.



CAPITULO XXII.

D E  L A S  FUNDACIONES.

_^^Unque vivimos en un siglo en
que hai masinclinacion para des

truir, que para fundar, sin embar
go , podemos decir , que no hai co
sa tan perjudicial, como las funda
ciones hechassin discreción, y fue
ra de tiempo. Todo hombre que 
quiere emplear dinero en buenas
obras, d e b e  examinar primero si
hace agravio á sus parientes, y si 
están, ó no en necesidad , y^si o 
que proyeála es lo mejor. Seria un
absurdo, por exemplo , dar a los
Conventos, ó Iglesias, estando uno

Til»
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rodeado de personas que se mué- 
ren de hambre. Sería también des
acierto fundar plazas en una Car
tuja, o en un Hospital , dexando á 
sus antiguos domésticos sin recom
pensar sus servicios; y  asi de lo 
demas.

Se cree que fundación de 
Misas es siempre la cosa mas agra
dable a Dios, y por lo común se 
padece engaño; porque frequen- 

•temente se obliga que suba un Sa- 
-cerdote al A ltar, quando deberia
baxar de e l ; y además de estp va-
e mas vestir, y dar de comer á 

los pobres, que ordenar decir Ora
ciones, aunque estas son mui bue
nas , y Utiles. Toda acción , para ser 
buena , depende de las circunstan
cias debe tener un buen fin , y 
un objeto racional. Yo hago mas
aprecio de un Señor ,, que dexa al

Ma mo».
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morir una suma para, reparar los 
malos caminos, que á una persona 
q u e  dá á las Iglesias solo para her- 
fosearlas. La caridad es la primera 
de todas las teglas , y es una de las 
m a y o r e s  socorrer al proximo nece-
sitado. , _  ^Quisiera , pues, que los Testa
m e n t o s  se ilustrasen coa a£tos de 
b e n e f i c e n c i a :  c o m o  reparacioa de
«n camino, asistencia de ua amigó 
pobre , y que no puede vivir se
gún su estado : rentas fundadas pa
ra personas de merito , que se ha
llan e n  miseria-.cuidado en pagar 
las deudas de una familia indigen
te : dotacion para doncellas de con
dicion , q u e deseaacasarse^y man
tener en el servicio del R e i, y de  ̂
!a patria , Caballeros à quienes les 
faltan los auxilios.

D e  este modo procedía el be-
ñOE
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ñor Duque de Orleans , de quien 
debían darnos la vida los Religio
sos de Santa Genevieva. Estas son 
las fundaciones que inspira una 
conciencia ilustrada f pero sucede 
que aígunos son engañados por un 
Director  ̂ á quien se cree hombre 
maravilloso, porque lleva una gran 
capucha , ó porque es de un par
tido al que uno está adherido por 
capricho , ó por preocupación.

¿ Quándo querrá Dios que vea
mos una coluna, ó pilar enmedia 
de un camino, donde se lea; Pasa-  ̂
geros, rogad á Dios por F, que en 
tal año mandó reparar este cami- 
no% No habria viagero , ó pasage- 
ro , que movido del reconocimien
to , á vísta de igual rasgo de hu
manidad , no hiciese alguna oración 
por la intención del fundador.

Jamás leemos un Testamento 
M 3 erj
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en el que sea el merito recompen
sado con alguna noia de generosi
dad. ¿Es preciso que una devocion 
caprichosa y una hofríble codi
cia , impidan siempre los efedos de 
una beneficencia racional ? Se es
timan las fundaciones perpetuas, 
porque los mas son vanos  ̂ y obs- 
tentososhasta la muerte, ¿ pero sé 
puede ignorar qué este íinage de 
fundaciones y no subsisten sino al
gún tiempo  ̂ y que él mayof hü- 
mero de las qué hicieron nuestroá 
mayores en loá siglos antecedentes  ̂
están 5 si no abolidas j relaxadas  ̂
ó porque la renta qUe asignaron eá 
hoi mui corta, ó porque todos lle
van con disgusto todo lo que éscar- 
ga sin propio provecho ? Los Cu
ras suplicaron à los Obispos, que 
se suprimiesen ciertas fundaciones 
perpetuas, y al instante fueron oí
dos. Pe-
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Pero dexemos las fundaciones 

de los particulares 5 y hablemos de 
las que son de importancia para los 
Gobiernos. No obstante el gran nu
mero de establecimientos que sub
sisten, hai todavia algunos, que 
convendria hacerlos. Siempre cau
sa admiración no ver en Francia 
una casa de Inválidos para los Ma
rinos pobres ; esto es  ̂ para aque
llos que pasan las mayores fatigas, 
y padecen los mayores reveses. La 
cosa no es mui difícil : basta solo 
tomar una Abíidia , é introducir en 
ella á aquellos cüya causa pleitea 
la misma humanidad. Se dirá que 
siempre recurrimos á las rentas 
Eclesiásticas  ̂y sencillamente res
pondemos , que donde hai paño se 
puede cortar 5 y que esto mismo es 
desempeñar el intento de los fun-? 
dadores, que fue emplear sus bie- 

M 4 nes



1 8 4  I n t e r e s e s  
nes en alivio del Estado , y de los 
infelices.

¿ No sería una obra admirable, 
por exemplo , consagrar la renta
de muchas Casas de.......... . para
mantener mejor los Hospitales, y 
sacarlos de la infelicidad , é inde
cencia de poner quatro enfermos 
encada cama:cosa abominable , y 
que no aciertan á creerla los es- 
trangeros 5 particularmente los que 
han visto los de Italia, y de Espa
ña , donde cada uno está en su ca
ma 5 y donde hai la mayor limpie-* za ?

Amsterdan tiene una bella ca-* 
sa destinada para pobres viejos in
digentes , y este establecimiento 
merece ser imitado. Si los Autores 
fueran menos envidiosos unos de 
otros 5 menos disputadores, y me
nos turbulentos, podria asignarse-

les
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íés tin parage donde estubieran 
bien alojados , bien mantenidos, y 
bien calientes : habló aqui de los 
Escritores pobres pero sabios, y re
ligiosos 5 que con su pluma sirven á 
!a Iglesia, y al Estado , y honran 
ias costumbres^porque para los que 
se atreven á insultar á la Religión, 
y á los Gobiernos, no se les habia 
de dar otra recompensa que una 
píaza en la casa de los locos  ̂ y 
realmente este es el castigo que ha
bían de imponer los Soberanos con
tra todos los que no empléan stí 
talento , sino en variar el culto , ó 
por mejor decir, en abolirlo.

Yo no puedo no decir aqui aígG  
de la fundación de San Cyro, y de 
tributar á la memoria de Madama 
Maintenon todo el obsequio que le 
es debido 5 ¿ pero se cumplen exác- 
tamente sus ideas ? A  ges^c de toda

la



la educación que se dá á las seño
ritas que entran allt  ̂ Salen de di
cha escuela con una altaneria , que 
las hace odiosas á sus padres, y á 
todos los que las tratan. Era pre
ciso inspirarlas una verdadera hu- 
inildad -, y repetirlas á cada ins
tante , que la vanidad , y el orgu
llo 5 junto con la indigencia , es la 
cosa mas aborrecible para los ojos 
de Dios 5 y  de los hombres. La 
nobleza es un titulo mui desprecia
ble 3 quando s>tve solo para fomen
tar ía vanidad.

CA-
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D E  L A S  L I M O S N A S .

í í s  tan peligroso dar sin dis«
crecion  ̂ corno no dar. Dichosa 
aquel qüe isabe discernir los pobres, 
y no asistir sino á los que realmen
te están necesitados. Comunmente 
se mantiene á los vicios ̂  y à la ocio
sidad, que es su madre j haciendo 
larguezas sin reflexión. El mayoc 
numero de los mendigos son indig
nos de participar la mas corta li-. 
niosna, y todo Estado bien gober-» 
nado no debe tolerarlos; pero es 
preciso que cada Provincia haga 
trabajar á los que pueden , y que

ali^
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alimente á los que la vejez , o laâ 
enferriièdades hacen inútiles.

No es creíble cómo P an s, no 
obstante su buéna policía, tolera 
dentro de s í , mas de cinquenta mil 
aventureros , ó vagabundos , que 
no sirven para otra cosa que para 
producir el hambre en aquella Ca
pital , y para arruinar à los par
ticulares: diariamente se despue
blan las Provincias , y alguno que 
con su renta de quatro ó cinco 
mil pesetas viviría mui bien en su 
casa , viene á morirse de hambre 
en París, ó hacer morir á otros. 
Mil papelejos volantes, que son el 
socorro de ignorantes , y ociosoŝ  
h a n  exágerado io ca , y exorbitan
temente á París ; de modo , que se 
cree á esta Ciudad la Tierra de 
promision 5 y no hai parage algu
no del mundo , donde la indigen

cia
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eia sea mas formidable , y donde 
haya mas personas expuestas á ha
cer mil baxezas. El luxo se estien
de estrepitosamente por todas par
tes 5 hace gemir mas , y mas á Ios¡ 
infelices; y en conseqüencia de es
to la desesperación conduce á los 
mayores excesos.

La buena disciplina sabe im
pedir estos abusos , y es mui fácil 
informarse plenamente de todas las 
personas que dexan sus Provin
cias 5 y mandarles volver, quan
do no hai justas razones para sa
lir de ellas. A  los verdaderos po
bres les falta por lo común lo ne
cesario, porque un cúmulo de va
gabundos se viene á usurparles la 
substancia.

Casi nunca es socorrido el que 
esta,mas necesitado, como se vé 
ca casi todas las limosnas que se

ha-
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hacen, porque media el empeño, 6 
el favor. Sin embargo, toda limos
na hecha contra las reglas de la 
prudencia tiene mil inconvenientes.

Me atrevo á decir ahora , que 
no hai persona que hagti menos li
mosnas , ó/qne las haga peor que 
los Eclesiásticos. Dios , sin duda, 
los castiga, teniendo riquezas, que 
no deben poseer , abandonándolos 
á  una avaricia que los avasalla, 
6 á un luxo que los arruina. Es 
bastante común ver Cardenales, y 
Prelados, que dividen en mil por
ciones mil escudos , que destinan 
anualmente para los pobres : de 
aqui resulta un escudo para cada 
pobre , ó para cada familia ; pero 
esto hace ruido, y se embarazan 
poco en que tales socorros libren 
á algunos de miseria; pues con tal 
que semejantes limosnas hagan es* 
trepito 5 basta.
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jN o  seria mucho mejor sacar 
de opresion treinta, ó quarenta fa
milias , que arrojar de ese modo á 
la aventura un dinero, que no pue«» 
de producir sino un alivio momen
taneo?

¿Qué no diremos ahora de 
aquellas limosnas regladas en for
ma : limosnas de tan vil naturale
za , que el que las hace permitirá 
que se muera de hambre un pobre 
en su presencia, solo porque no está 
su nombre en la lista ? Estos limos
neros son semejantes á los gazmo
ños , á esas criaturas escrupulosa
mente mecanicas, que parece tienen 
una alma de muelles, y una con
ciencia periodica. No es este solo 
el defedo deque adolecen : no co
nocen otros pobres sino los que van 
mal vestidos, y creen ultrajar al

Cié-
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Cielo , si contribuyen á sostener a 
un hombre según su estado. Sin 
embargo , es una obligación pro
porcionar las. limosnas según la 
qualidad de las personas , y consi
derar el grado ,y  la educación de 
aquellos á (quienes se asiste.  ̂

La primera limosna se debe á 
nuestros parientes, pero con la 
precisa condicion de que sean po
bres^ y la segunda á los que nos 
sirven. Es mui ridiculo, y aun in
justo, que salgan de nuestras pa
gas pobres , y miserables los do- 
niesticosdespues de haber servido 
en ellas veinte , ó treinta a.nos;̂  y 
mucho mas de una casa donde; se 
hicieron continuamente limosnas. 
Es mucho m a s  ridiculo aún ver los 
Testamentos llenos de Legadlos de 
ludas suenes, ea los que.spio
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da un año de gages á personas 
que emplearon su juventud, y me
jores años, y  quizás la salud 6«  
servira sus amos.

N CA-
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CAPITULO XXI Y, 

D E  L A S  D E U D A S .

QDA persona que gasta mas 
de lo qiie permite su renta, se pone 
en el caso de pasarlo mal toda su 
vida. Esto mismo sucede ccin los 
Reynos, que en vez de tê ner algu
nas sumas reservadas, piden ade
lantado, y se lo comen, Hai los 
mayores trabajos para vo l^r al 
termina de donde salieron. Qua - 
quiera que debe, no es rico, co- 
mo lo vemos en las casas de ma
chos Señores que, ricos mal pues
tos, no tienen dinero, á menos que 
no sean avaros, y  esto no es tenw. 

''' ^



m  luxo ha sacado á todos de sus
casillas, y  por consiguiente produ^
ce deudas cuyo numero causa es- 
panto.

I .  *’ egan o¡ á
i! •’ uando se

ven ya abrumados d e s e m p e ñ o s ,  y
estas miserias se perpetuarán sin
interrupción, mientras se permita
que los Mercaderes p re sL  S
fianzas seguras, y en mandar ha-
,cer letras de cambio á la Noble
za. beria muí conveniente para el 
ínteres de padre, é-hijos, para el 
honor de los hijos, y de los Caba
lleros, que el Rey mandase, publi- 
car un Ediao que prohibiera á to- 
,do Mercader, baxola penade pre-
ÍI n  ’m® ‘cambio á
Ja Nobleza 5 y que declarase todas 
estas letras, o vales-de ningún va
lo r i porque debe saberse que estp 

.-Na es
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es un monopolio de los Comercian
tes. Ellos venden á doble precio a 
vin Toven telas, y galones, (y de 
aqui ha venido el proverbio, quan
do se toman galones, nunca se to
ma bastante) aunque saben que 
estas mercaderias son para hacec 
dinero de ellas, y que se van á ven- 
der prontamente ; pero ellos no las 
dan sino mediante una letra de 
c a m b i o , ó vale, que suponen sa
cado falsamente de alguna Ciudad, 
que ellos imaginan, que hacen fir-
mar al deudor. _

Esta astucia, (mejor dicho se
ría picardía) asegurándoles enal- 
aun modo la deuda, en razón de la 
fuerza que tiene toda letra de cam
bio, ó vale, los hace fáciles para 
prestar, y los empeña á enganat 
de este modo á los jovenes que se 
valen de ellos. De aqui resultan
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las freqüentes prisiones que im
piden muchas veces á un hijo de 
familia hacer su fortuna, ó le obli
gan á cometer ruindades, y baxe- 
zas: de aqui la fuga de tantas per
sonas que se desaparecen al termi
nar el plazo de la letra, ó vale, y 
que se van á Reynos estrange- 
ros.

Esta simple exposición basta, 
sin duda, para dar á conocer de 
quánta impoXancia será un Edic
to que embarace estos abusos  ̂es
to es, que detenga el curso de la 
codicia, ó fullería de los Merca
deres, y la ruina de los jovenes. 
Es inaveriguable quántos Militares 
se abisman todos los dias en deu-® 
das por esta indigna estratagema. 
Hai no pocos Señores que conocen, 
á tristes expensas suyas, este infe
liz arbitrio de hallar dinero. Com- 

N  3 pran
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pran veinte mil pesetas de merca
derías  ̂ que apenas valen doce, las 
dan por ocho, y á esto llaman ¿̂2- 
cer negoció.

Además de esto las letras de 
cambio no se han hecho para la 
Nobleza; y todo Caballero que 
tiene la flaqueza de firmarlas de
bería ser castigado. Si no se prac
tican los medios qué proponemos, 
y que la policía debe solicitar con 
todo esfuerzo, las bancarrotas, y 
deudas se perpetuarán eternamen
te. Es preciso mirar por el bien de 
los jovenes quanto sea posible, y 
■evitar las ocasiones de que se rela
xen, y arruínen; á los padres el 
dolor de ver enteramente disipada 
la substancia desús hijos, aun an
tes que hayan comenzado á disfru
tarla.

CA-
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D E  L A  U S U R A .

Usura , que se puede ïla*
mar el trastorno de las familias, 
el empobrecimiento del piíblico, y 
el tesoro de algunos ciudadanos 
obscuros, es tan prohibida por la 
razón, como por la Religión. Yo 
bien sé que en ciertos parages es 
permitido el interés de un diez por 
ciento, y en otros solamente cinco, 
y aun tres: Sé también que las re
gías sobre este articulo se han de 
observar relativas á las leyes de 
los Soberanos, y de los países  ̂pe
ro sé asimismo, y nadie lo igno
ta N 4  ra.
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ra, que jamás será permitido, según 
todas las Leyes civiles, y morales, 
sacar su provecho á costa de los 
desgraciados 5 y este es precisa-' 
mente el crimen de todos los usii«̂  
reros.

¿Se habría creído jamás, que 
siendo la usura tan odiosa, halla-' 
ria apoyo, y autoridad, ó quando 
menos tolerancia,en el juicio de al
gunos Dodores? ¿qué millares de 
personas se sostengan con el au-' 
xilio de este horroroso monopolio? 
l Y  que hai asimismo Señores que 
no mantienen su obstentosa mag
nificencia , sino valiéndose de este 
vergonzoso arbitrio? Todos los jo
venes se arruinan á fuerza de pe
dir prestado á crecidos intereses. 
No hai quartel, ni barrio de París 
donde no haya un famoso usurero, 
y  lo que es mucho peor, que vi-

veq
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Ven tranquilos, y que eí secreto 

su morada, y profesion es el 
de la comedia.
 ̂  ̂ ¿Quando será el dia, que, á 

imitación del immortal Sixto V. se 
establezca en cada Ciudad un 
Monte de piedad: digo de piedad, 
para que no se confunda con tan
tos Mmtes áe piedad, en los que 
no se presta publiWmente, sino 
para arruinar mas, y mas al pü- 
biico, y aprovecharse de su indi
gencia , ya sea exigiendo un exce
sivo interés, 6 ya no dando sobre
«n efedo la quarta parte délo que 
vale? ^

El interés que se saca en Roma 
es casi nada, y se presta racional
mente según el valor de la alhaja^ 
y los comisionados están obligados 
a recibir todo lo que se lleva, aun
que no importe mas que ocho rea^

les,
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les, en lienzo, vestidoras, y mué-' 
bles. Se dirá, que estableciendo 
un Monte de piedad en una Ciu
dad como París, se ofrecerá a los 
jovenes medios de robar a sus pa
dres , y de arruinarse á sí mismos 
mas fácilmente que nunca ̂  y que 
esto no impedirá las usuras^ pero 
diré también á mi ver, que se ro
bará menos, quando se trate llevar 
los efectos á u n  Escribano publico  ̂
que quando se puedan confiar a 
malvados obscuros, que no se pue
den desenterrar 5 que los intereses, 
siendo mui poca cosa, en compa
ración de los que llevan los usu
reros  ̂ no se sorberán los efefilos, 
que nadie será tan insensato, qué 
vaya á dar, como se usa, veinte 
y quatro sueldos por un Luis , ca
da raes, q u an d o no se dará, pue
de ser mas que un sueldo por todo

el
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e! áño^ y  que en fin ninguno esta
rá expuesto á  perder sus alhajas, 
o forzado a venderlas con precipi
tación, así Cómo sucede todos los 
dias en casa de los usureros, que 
se mudan m uchas veces de c a sa , 
que desaparecen, y  que por co n 
siguiente hacen bancarrota.

Luego no hai comparación en
tre los inconvenientes de un Mon
te de piedad, y de no haberle. Six
to V. segoramente era buen politi
co, y no fundó un establecimiento 
de tanta importancia, sin haberlo 
exáminado mui bien antes. Es de 
lín gran socorro en inumerables 
ocasiones criticas^ comode un via- 
ge, de una enfermedad 5 finalmen
te de todas qualesquiera urgencias, 
hallar un medio fácil de remediar 
semejantes acaecimientos, sin es
tar nadie á cargo de persona algu

na.
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na, y sin veíider á vil precio nn 
e f e d o ,  que hai interés en conser
varle. Muchos Oficiales no se ar
ruinan y sino porque no tienen es
te socorro. Fuera de que no se ba 
de imaginar que habrá jamás esta
blecimiento alguno sininconvenien  ̂
tes. Solo entendimientos peque
ños se detienen con esta mira; ta
les como los que mas de veinte 
años hace que impiden los Montes 
de piedad. Si estos Montes llega
sen á ser estímulos para pedir pres
tado, serán un socorro infalible pa
ra los pobres, y por esta misma ra
zón se les condecora con el nom
bre de piedad. La ruina de algu
nos particulares, jamás fue razón 
suficiente p a ra  retardar el bien pu
blico.

CA-
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D E  L A S  L O T E R I A S .

J E s  peligroso multiplicar dema- 
siado las Loterías, porque están 
expuestas á muchos fraudes. Hai 
personas que han llevado demasia
do lexos el éscrupulo respedo de 
esta materia, creyendo que era ten
tar áD io s, y  forzarle, digámos
lo asi, para que se explicase por 
este medio5 si esto es unacul*- 
pa, no será permitido que andemos 
ni un paso 5 porque todas las veces 
que andamos, ponemos á la Provi
dencia en el mismo caso.

No se debe decir 3 que es mafo
p o -
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poner en las Loterías. Al contra
rio, es mui racional tomar de quan» 
do en quando algunos villetes, con 
tai, que _esta.no sea .dexando .de 
pagar sus deudas, ó de cumplir 
con sus obligaciones. Nada logra
rá el que nada pusiere, y po
drá conseguir el que ponga : Esto 
prueba , que lo uno es mas prove
choso que lo otro. Además de es
to , el dinero que alli se sacrifica 
no es àinero perdido, estando des
tinado el fondo de las Loterías pa« 
ra. obras que honran á Dios y o
socorren á los infelices.

La Lotería mejor convináda eS 
la  de los Genoveses : esta Lotería 
consiste en adivinar cinco, quatro, 
ó tres números,y por esta razones 

: ^ui ventajosa para los Banqueros. 
Puede haber extracciones encías 
^que no haya un solo villete, que 
.pagar. CA-
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•DE L A  M O N E D A ,

__ Luguiese a l Gielo, como.se:ha 
dicho muchas,veces, que no hu
biera en todo el mundo mas, que 
«na sola Religión j unas mismas 
|ostumbres, y una misma mone-  ̂
#  ; pero supuesto, que Ja cosa es 
imposible, es preciso á lo menos 
trabajar en hacer reglamentos re, 
lativos á la comodidad del pú- 
blico. Esta materia requería tn u -  
chas individualidades: sin embar
go,. yo me limitaré á decir, ,-que 
«n cada Reino , y  en cada Repu- 

s? habian de j:e.duc¡r todas
ías
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las especies en oro, y en plata áuna 
cuenta, ó valor redondo, Hai una 
especie de furor, y no se por que, 
(sino que sea con el fin de embro
llar á los viageros) de poner siem
pre sobre el valor del ducado, d 
zequin algunos sueldos de mas, quG 
se llaman krets, ó bayocos: de ma
nera , que no hai modo de formar 
una suma sin romperse uno la ca
beza*

La costumbre en Francia sobre 
este asunto es excelente, y digna 
de ser imitada por todas partes. 
Las monedas de oro se dividen sen
cillamente en Luis doble de 48 pe
setas, en sencillo de 2 4 ,  y  en me
dio de 1 2  ̂ y  las monedas de pia
la en  escudos de 6 pesetas, y de 3, 
y  en monedas de 24  sueldos, y de 
doce. No se halla en todas estas 
especies j ni un sueldo de excésoj
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3r!excèpluando. el escudo de 3,. pe
setas, todas las demás monedas se  
reducen á numéros pares  ̂ ijujijefo’ 
©1 m.enos engorrtïso para cootat.EÎ', 
•Rey deCerdeña(sssMonarea iliís- ' 
irado, que siempre, se encamînaà 
le mejor) ha' seguido este misEnt». 
{dan mucho tiempo hace. esj 
fflas^esagtadable, que ocurris4.-la. 
Anthmeticapara Hacer U marfefíe: 
cuenta, y  no sé.piiedé escus:ar-es-* 
iQ enpianda-, y_;¡Alemao¡3 4,y,casi.
fin toda la ItaUaY-auaquí? d.ebemos 
o ecir ,a q u i,. que no hai moneda ■ 
® e | o r  divididsi.qtfe k : à e i  B â p a , 
« a i  hasta el quaiîtq ds ií.adscítdo  
w  o r o , -qúe vvale pioQB.çric^ su el- 
dos^, y  m oneda de p h ta  detcinco  
sueldos. .

Hai otro ÎnconveilÎentèijïy ¡es 
•el de tener siempre el peso en las 
inanos para.pesár.las monedas, co-.

O ’ mo
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mose p f a a i c a  en. todo el Norte, 
á cama de los fraudes de los Ju
díos  ̂que toen y cercenan los du
cados, ó los adulteran con el agua 
f u e r t e .  Deberia hallarse modo de 
impedir estos males tan perjudi
ciales para el comercio, y a los la -  
tereses .de los viageros '.hai bas, 
tantes= bribones , qüé 
falsos , con los que han hallado el 
secreto de dismitjuir siempre , en 
provecho s u y o  , algunos sueldos de 
los mejores ducados; Puede ser que 
l a  costumbre de pesar haya pro- 
ducidó la idea de. fldnlterarlos. Coa 
esto se dáí a l g u n a ’ vez motivo^dÉ 
hacer crímenes, valiéndose de_ de* 
niasiadas precauciones... Dichoso 
aquel Estado, cuyas monedas están 
defendidas de e s t a  especie de inju
ria: y  que' no se p u e d e n  hacer se*- 
mejanies fraudes, sin que al mstao-
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í  Conozcan, como sucede en 
Jrancia en España, y en Portu-
I tn V i"  ‘ “ posible dis-•ninuir la moneda.

■ El cambio de las monedas es 
un̂  provecho para los que saben 
utilizarse : pero no se ha de creer 
que esto es mui provechoso para 
un viagero q„e solo lleva unos 
pocos ducados que gastar. Nadie 
debe Ignorar, que en los paises en 
donde la moneda está subida, lo 
están a proporcion las mercade
rías , y por consiguiente resulta 
agravio en molestarse en un dila- 
lado viage por algunos sueldos mas 
o menos , que sobre veinte Luises 
de oro puede ser no haya de utilidad un escudo.

Ha mucho tiempo que se dice
que nunca se ha de y  ráTa t !
neda de «n Remo: en efedo no 

O * hai
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hai cosa mas p e r j u d i c i a l ,  que nacer 
subir, y baxar la moneda s e p n  su 
fantasia. Esto no es obstaculo pa
ra que se íixen en Francia todos 
los sueldos marcados á unu mism  
tasa, poniéndolos todos a 6 liaras, 
ó todos á dos sueldos^

CA‘
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D E L A S  M ERC A D ERIA S.

J f  Amas se comprenderá cómo eti 
un Estado de buena policía cada 
unc es dueño de vender su,mer
cadería á gusto de sus deseos , y  
codicia. Es sin duda cosa mui es- 
traña, que veinte personas dife
rentes compren todas una misma 
tela á varios precios, y que sea 
preciso regatear horas enteras pa
ra rematar un ajuste.

E l bien de los Estados pide 
que haya una Compañía de perso
nas notorias, y honradas, pro
puestas para examinar todas la«

O 3 mer-
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mercaderías, y para tasarlas, asig
nándoles su legitimo valor : y que 
qualquiera que quebrantáre esta 
ley  ̂sea borrado de la lista de los 
Mercaderes , y pague una multa 
muy considerable. Si yo voy á una 
tienda no conocida , pago la vara 
del terciopelo veinte sueldos mas 
de lo que' se vende comunmente, 
¡Qué terrible monopolio! Los ter
ciopelos , los panos, y qualesquie- 
ra otras telas , habrían de ser ta
sadas cada año por la Policía , se
gún el valor de las lanas, y las se
das  ̂ y sea un niño el que vaya á 
comprar, no ha de pagar ni urj 
ochavo mas que otro. La concieri- 
cía, y el honor están continuamen
te gritando contra los que tienen 
dos pesos, y dos medidas; de mo-' 
do, que casi no hai Mercader que 
sea perfectamente hombre de bien.

Los
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liOS que publican que no tienen 
masque un precio^ hacen ordina
riamente pagar mas caro que sus 
vecinos , y su astucia consiste en 
decir, que su mercadería es la me- 
p u

Necesariamente es preciso em
plear medios para forzará los hom
bres á que no sean bribones , por
que tienen mucha inclinación al 
fraude , y fullería. Yo solo per- 
mitiria á los Mercaderes de. modas, 
que hicieran pagar mui caras sus 
preciosas bugerías. Pues no es un 
gran m al, que las personas infa
tuadas por estas miserias paguen 
intereses por el gusto de su frivo*̂  
lidad, y lo cura.

Las mercaderías, nos conduceti 
naturalmente á las manufacturas, 
y me atrevo á decir sobre esta ma
teria j que son ya_ demasidas las de

O i  Fran-
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Francia. Las tierras quedan incuí  ̂
tas  ̂ porque todos quieren viHr en 
las Ciudades,: y trabajar en tegldoS 
de todos generosde los que la mi*- 
tad no valen nada. Se han dexadp 
ios tegidos de lino por las cotona^

: das; ¿ y qué sucede ^que ios mas 
grandeis Señores iknen en su mesa 
el iiertzo mas comnn, lo mismo que 
qualquierá mediocre Ciudadano, y 
tal, que no'le apreciaría un Ale
mán ordirtario para su uso. Sin 
embárg-o , sería niui fácil urdir te
las tan íina3 , y hermosas como en 
¡Silesia, ^

^^•^^udvo á las mercaderías , y 
añado, que no se ha de tratar so  ̂
lo de valuarlas , y tasarlas 5 sino 
que es preciso exámínar si son de 
buena leí. Todo el mundo sabe, 
por exemplo , que los vinos que se 
Validen-eo París son aduJterados„

y
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y  causan el mayor numero de las 
enfermedades sordas, de las que 
toaos se quexan y todos las pade
cen. Aqui, esto no obstante, es 
donde la Policía había de nom
brar expertos para visitar las ta
bernas, y probar los vinos por me
dios t ^  fáciles, que nadie los ig
nora. Este delito merecía ser con
denado a presidio en todo Merca
der, o Tabernero qué fuere con
vencido de haber corrompido e l  
vino que vende. El público está 
siempre en las garras de la rapa
cidad de algunos particulares , y  
los que tienen la autoridad, cuidan 
solo de menudencias, y se descui
dan en lo esencial. Ei pueblo ja- 
niás será dichoso , sino en quanto 
sus Gefes entiendan en todas las 
individualidades.

¿Qué inspección, por excmplo,
no
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no pide la Pharmacia , para mode
rar la codicia de los Boticarios, 
que venden exorbitantemente , y 
para que no tengan drogas sospe
chosas , y añejas^ Si la Providen
cia no supliese á la Policía en la 
mayor parte de las ocurrencias de 
nuestra vida,seriamos absolutamen** 
te perdidos. ¿Quántos Boticarios 
hai entregados á los cuidados de 
un mancebo , y á una multitud de 

. ignorantes? Se traga comunmenu 
con seguridad, lo que no se había 
de tocar sino temblando. ¡Quántos 
muertos , si renacieran , vendrian 
á decirnos, que ellos perecieron 
por el descuido, ó por la estolidez 
de los Boticarios! Ñunca sera ex
cesivo qualquier desvelo y cuida
do sobre estos males, tanto mas 
funestos, quanto son mas freqüefi
les. No hai Ciudad que no deba

te-



tener conocedores encargados de 
examinar todos los meses las Boti
cas: Estos harían su relación á los 
Jueces de los Lugares, y se pro
cedería por lo que resultase.

Ahora era ocasion de hablar 
de la bribonería de muchas posa
das, y posaderos, que sin otra ley 
que su capricho, y su ínteres, es
tafan a los pobres viageros , y les 
nacen pagarlo que quieren. Sirva 
aquí de exemplo Moguncia, á las 
mayores Ciudades de Europa. ¡Ple
gue al Cielo que se imite! El Go- 
biierno hábil, y prudente tasa cada 
ano los vinos, los abastos, y la le
na : y esta tasa, ó arancel está á la 
puerta de los quartos de cada po
sada , 0 mesón. Se lleva también 
mas adelante la precaución , pues 
comprende las menudencias de lo 
que se debe pagar quando se come

en
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en la mesa del posadero, ó nno so
lo, ó con un particular. Yo quisie
ra que se hiciese cada seis meses 
lina visita de las Hosterías, y  Fon
das , no para señalar los vinos, y 
para mortificar á los hospedados, 
sino para tomar exadas informa
ciones de su modo de proceder, pa
ra obligarlos á la decencia, y pa
ta castigarlos quando seles halla
se infraSores. No faltan medios 
para inquirir los fraudes , quando 
se procura averiguarlos. Es verdad 
que siempre será mui conveniente 
no asoviar á los Mesoneros, y  Po
saderos con tributos de todas cas
tas , porque el público viene a lle
var la pena; y  el público merece 
siempre ser mirado con atención
discreta. . 1 1

Se descuidan demasiado las po-
sadas. Se entregan á pariicular^«.
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que las gobiernan corno íes parece. 
Todo gobierno debe tener mucho 
cuidado en establecer buenos hos- 
pedages, y posadas cómodas en ca
da Ciudad , y no dexar á los via
geros , y caminantes en medio de 
la. calle, como sucede en Peters- 
bourgo, y Moscow, en donde es 
preciso preguntas , y pesquisas aa- 
tes de saber á dónde se ha de 
dormir.

Pero sin Ir tan lexos, según di
cen los viageros, Viena de Austria 
no tiene sino unas malas tabernas, 
donde se paga mui caro el hospê - 
dage, y donde se está perversa
mente. Es preciso esperar que la 
Emperatriz Reina , esa Soberana 
incomparable , cuyos ojos ven 10  ̂
das las necesidades , se aproveche 
de este tiempo de paz para man
dar construir buenos alvergues, la

uai-*
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única cosa que falta en su Capital,  ̂
donde los estrangeros permanece
rían mas tiempo, si fueran mejo
res los ho^pedages.

Yo no puedo dexar de decir 
con este motivo , quán bien ilumi
nada está esta Ciudad en invier
no, y en verano, en comparación 
de París, donde una mezquindad 
verdederamente ridicula, dexa de 
encender los faroles quando la Lu
na se manifiesta , no obstante estar 
colocados á mucha distancia uno 
de otro. Sería mucho mas acertar 
do ponerlos en un lado, ó acera, 
y  se verla distintamente, en vez de 
que no se ven sino vislumbres ca
paces de ofuscar 5 pero lo que es 
mucho peor , que quando el cielo 
se cubre de sombras , aquellas no
ches en que no le toca lucir plena
mente la luna 3 entonces causa hor

ror



DE LA P atria. 223  
ror Paris, y todos andan en la ma
yor obscuridad^

Las centinelas, ó patrullas na 
estorvan el que uno se rompa el 
cuello: es mucho mejor que se des
velen en que á uno nô  se lo cor
ten /aunque sus patrullas jamás 
impedirán todos loa-jdesordene55 
mientras se permita-que ios Soldá¿- 
dos vayan en trager.:de paisanos, 
y acomodarse en algunas casas en 
calidad de . lacayos. Sería precìso 
publicar’ una Ordenariia.que cotí  ̂
denase á muerte, sin remedio algu
no, á todo Soldado de .Guardia que 
se atreviera á servir de criado, de  ̂
xando su uniforme. Esta sábia pre
caución-abolirla el iñonopollo dé 
ciertos Oficiales, que se contentan 
solo con ver á sus Soldados el día 
de revista, mediante una contribu
ción que ellos reciben. Por mas que

sue-
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suénela retreta, si el Soldado pue
de tomar otro vestido que el suya, 
él. correrá Impugnemente todos los 
sitios,y lugares sospechosos, y to
das las tabeirnas; y vé aquide dón
de nacen los mayores desordenes 
:que acaecen en París, desordenesj 
que se perpetuarán, hasta que el 
Parlamento mismo detenga estos 
males con ’un; decreto qup tenga 
execucion, , .

Esto es lo unico que falta á la 
Policía de París ,, que sabiamente 
administrada por uno de los mas 
«abios Magistrados , excita la ad
miración de grandes, y pequeño% 
y hace á esta Capital inmensa la 
■morada la írang-uilidM^
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D E L  A R R I E R A G E ,
y  Postas,

Î O S coches de alquiler, Io mis
mo que los carros, ó calesas pú
blicas , causan horror á qualquie
ra que tiene valor para exáminar- 
los. Todos los que están encarga
dos por estado, ó por interés de 
proveerlos, deberian dar cuenta 
a los Arrendadores propuestos pa
ra conocer de ellos; y despues los 
Arrendadores habian de ser seve
ramente castigados quando los co
ches, y demás carruages no estu- 
bieran como conviene. Se paga

caro, y uno se vé en la preci-
P  •^ sion
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sion de tolerar todo el tiempo que 
se vá en semejante carruage, ó la 
lentitud de los caballos, que ape
naos pueden moverse, o la estra- 
vaganíe construcción, ó vejez de 
los coches, á los que les entra el 
ayre por todas partes., Ademas de 
estos inconvenientes, el anhelo de 
la ganancia hace que los que cor
ren con este trato , carguen los 
carruages públicos demasiado 5 ds 
modo, que ninguno puede apro
vecharse de ellos, sino saliendo 
á las tres de la mañana , y llegan
do á las nueve de la noche. Las 
diligencias de Alemania son mu
cho mas incómodas, porque an
dan de noche, y de dia sin inter
rupción, Gomo es la posta la que 
las conduce, no se detienen sino 
para mudar caballos. Infelices de 
aquellos que van en estos carrua-

ges>
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g€s, que fácilmente se nnri • 
hacer mui cómodos y en ln
no es posible poder’ L n e a r  ]a!
P>-nas, ni los b ra z o s^ ^ o  L
Alemanes no son amigos‘ d̂é mo
¿n ch s  sus diligencias en mil años no serán ni

contiguas unas de otras n n ^ ;  “se habían de llevar ^

Jr 2
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oídos á los dueños de la Posta, 
porque estos jamás dexan de la
mentarse. Sería ciertamente muí 
del caso, como lo proyedaba un 
hombre de mucho mérito, cono
cido por su zelo en favor del pü- 
bUco, y á quien debe París el es
tablecimiento de la pequeña Posta, 
que hubiera diligencias a dos, y a 
quatro para todas las grandes Ciu- 
dades del Reino; diligencias enlas 
que se iría con tanta comodidad 
como en un coche, y donde la pa* 
ga fuera discreta. Nada sera de 
mas quanto se haga para bien de 
ios viageros.

:W'’m
i #

CA-
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D E  L O S  C A M I N O S .

^ ^ S T E  objeto fue siempre im
portante en todas las Naciones que 
piensan bien , que conocen lo que 
vale el conaercío, y que solicitan 
el bien público. Se sabe qual fue 
el zelo de los Romatios sobre este 
asunto : la Apia y tâ  F'ia 
Flaminia, que todavia subsisten, 
enseñaíi al universo quanto vale 
este cuidado. M. Rollin da de ellas 
-una individualidad, que no se pue*' 
de leer con indiferencia.

Pero es inútil recurrir á las au
toridades. No hay persona que no 

P 3  co-

iH
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conozca la utilidad de los buenos 
caronos, y que tío se lamente de
habitar en Paises donde no se pro- 
Curan , ó faltan medios de hacer
los praticables. Los Galos teniaa 
camino,s hechos i  expensas dél te
soro piíblico; pero las veredas de
masiado estrechas, ó poco sólidaL 
embarazaban por lo común'á los
viageros., y tenían tiecesidad de 
continuas reparaciones; de modo, 
que la Francia nunca ha estado cor- 
tada , y lineada como oi dia. E l  
Ivlinisterio, de algunos años á esta 
parle, ha ordenado caminos, cuya 
obra excita la admiración, y atrae 
a los estrangeros de todas partes: 
pero aun esto no basta. Mientras 
no se hicieren los caminos de tra
vesía, lo padecerá el Comercio, 
rarece que hasta ahora mas se ha 
procurado la obstentacion, que la 
Utilidad.
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E s , por exemplo, cosa deplo
rable el ver la Provincia de Berry, 
un país, que aunque en el centro 
del Re y no 5 y en otro tiempo mo
rada de los Reyes, está tan olvi
dado como la W e s t phalia. Los ca
minos, y derroteros son alli espan
tosos, las Aldeas despobladas, las 
posadas miserables : se ha creido 
como una obligación, por lastima 
de los paisanos, escusarles el pagar 
servidumbre corporal, y esta com
pasión verdaderamente es matado
ra. Es mucho mejor sobrecargar 
á este Pueblo p o r algunos años, y  
darle caminos, que dexarle eterna
mente en el caso de no poder acar  ̂
rear sus generos, ó frutos, sino 
4 riesgo de la vida, y de la-r^ína 
de sus cavallos.

JSÍo por estoes mi Intención jus
tificarlas servidumbres personales: 

P 4  es-
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estas son la desolación délos cam  ̂
pos5 y asi se hablan de abolir, y 
emplearen tiempo de paz la tropa, 
y  sobre todo las Milicias en la re
paración de los caminos. Hubiera 
sido mui fácil proporcionarle este 
socorro á Berry^ pero para mayor 
aumento de desgracia, esta Pro
vincia infeliz, que había de tener
anualmente cinco, ó seis Regimien
tos, tanto de CabalJeria, como de 
Iníantena, se halla privada de este 
socorro.

Sena mui oportuno imitar por 
todas partes el plan de los Sena
dores de Bolonia en Italia. Ellos 
han mandado construir caminos y 
íecientemente el que v i á Floren
cia , y cada hombre que trabaja en 
e tiene una larga paga. jY  pot 
que el pueblo, que nada tiene de 
suyo, ha de ser siempre la vidima

de
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áé todos los tributos? De los Se
ñores, y de los Ricos se deben sa
car las sumas necesarias para las 
urgencias del Estado.

La Austria, lo mismo queía 
Moravia, tienen mui bellos cami
nos, aunque no son bastante an
chos, y sus caminos se han hecho 
sin las servidumbres personales del 
pueblo. No hai pasagero que no 
pague una ligera contribución de 
distancia en distancia, y este di
nero sírve para la conservación de 
ios roteros. Me parece que este 
mismo medio podria servir para 
acopiar sumas, cuyo destino había 
ae ser la reparación de todos los 
caminos del Reino, pero sería pre  ̂
ciso aclararla conduda délos que 
tubieran el manejo de estos cauda
les: de otro modo, según la be- 

costumbíe de los Alcabaleros,
se
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tendríamos ni caminos, ni calza-' 
das*^Habrá quien crea que en la 
construcción de casi todos los ca
m inos muchas veces se ha consul
tado menos el beneficio publico, 
que el de los particulares? Los 
intendentes han empleado mas de 
una vez las sumas que se les die
ron para hacer puentes, diques, o 
calzadas, en abrir veredas que iban 
á parar á sus casas de campo. ¿Se 
creerá que se ha librado de las ser
vidumbres personales á los pobres 
paisanos, mediante ios tributos que 
ê les han impuesto, y que eae di

nero se disipa en turbulencias, y 
discordias? Sí se creerá  ̂ porque 
po hai quien ignore, que este siglo 
es mas fértil, que otro a l g u n o  délos
pasados, en astucias, y estafas, y

que
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que todo hombre de negocios roba 
a dos manos.

Hai todavia otro abuso en ía 
construcción de los caminos, y es el 
^cerlos pasar por delante de las 
Quintas de los Señores, mas bien 
que por Ciudades, en las que pro- 
ducirian la abundancia, y que póí: 
íalta de estos socorros se aniquilan 
miserablemente. Se dirá Tporque 
esta es la edad de hablar por ha  ̂
blar) que algunas veces se ahor
ran dos, ó tres leguas tomando una 
veredá opuesta á la que lleva á una 
gran Ciudad; pero esto realmente 
es un mal. ¿No-es mucho mejor 
alargar un camino algunas millas, 
que desviarlo de una Ciudad á la 
que daria la vida? La ruta de Tolo- 
sa , con este motivo, deberia pasar
r M Ciudad oi dia deplo-
aolej de U  que se puede decir, que

tie-
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tiene tantas Iglesias como casas, y 
casi tantas casas como personas.

Si se hubiera empleado todo 
el dinero que se ha gastado en es
ta ultima g u e r r a , (*)en la que todos 
lia n  perdido, se habrían hecho ca
minos magnificos en toda la Fran
cia , y en toda la Alemania, I y 
quánto hubiera ganado la humani
dad^ Nadie se veria en el riesgo 
de perderse á cada instante en pre- 
cipici( s y se hallarla á lo menos un 
puente sólido para ir de París a 
:Versalles. Es sin duda cosa bien es- 
traña ver que el mayor numero de 
las Cuidades tienen puentes sober
bios, y que el que esta a la vista de 
la Corte misma amenace ruina mas 
ha de treinta años.

Debemos convenir en que mu-
chos

(*) Habla de laguer ra del año da y



DE LA P atria. 23^^ 
clîos particulares que padecen un 
gran contratiempo por los malos 
caminos, son castigados en esto 
como merecen. Casi todos los Ca
balleros , que viven en sus tierras, 
permiten que los viageros se pre
cipiten á la puerta de sus casas, ' 
mas bien que hacer la mas leve re
paración. Comunmente bastarían 
dos, ó tres dias de trabajo, algu
nas piedras, y algunos troncos, y 
se omiten estos medios que son tan 
faciles. Semejante negligencia pi
de de parte del Gobierne una se
ria atención sobre este objeto, pa
ra obligar á cada proprietario que 
resida en las Aldeas, ó campi- |
ñas, á que mande llenar ciertos 
fosos, y pantanos donde pueden 
perecer hombres, y animales, y 
de donde no pueden salir los car
ruages, Esta obligación no será

tan
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tan gravosa como se imagina, sa
bido que solo hai malos caminos 
en los parages mas fertiles; y mas 
porque aqui solo se trata de los 
pasos peligrosos.

CA-
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D E  L A S  M IN A S D E  ORO,
y  plata^

Î tierra oculta en sus entra* 
ñas tesoros que nosotros descuida
mos . apenas haï país donde no ha
ya minas, si se quisiera cabar, pero 
nosotros creemos, que las rique
zas que vienen de lexos valen mu
cho mas que las que tenemos deba- 
xo de los pies. Todos saben qué 
no hai montes altos de los que no 
se pueda sacar oro, y plata, y tam  ̂
bien de los de una mediana eleva
ción En conseqüencia de esto se 
nabian de tener siempre hombres 
que estudiasen esta parte de -la His-

to<
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toria Natural 5 y que el Gobierno 
habia de mandar viajar con esta 
mira: ellos sondearían el terreno, 
y sucedería alguna vez abrir mon
tes que estaban reputados por la 
desdicha del territorio, de los qua- 
les se sacarían los mayores tesoros. 
Pero se teme hacer gastos antici
pados 5 aunque es principio inne
gable, que quien nada arriesga, na
da gana.

Las minas valen mucho mas 
que la piedra filosofal de la que 
todos hablan, y desean, y hasta 
ahora nadie la ha hallado, ni jamás 
la hallará. ¿No es mas ridiculo 
querer transformar un guijarro en 
marmol, y un cristal en diamante, 
que querer transmutar el cobre en 
oro? Pero los hombres se alimen
tan con quimeras, y la codicia los 
ciega de modo, que les persuade

las
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Jas cosas .mas contradiaorias, y  las

i» j .  t a ú l S  “ r s  * ;y lo, polvJTpwí;’

en hacer oro i.
teñido plata. ’  jamas han

estâ br\" quTert' m ™í:f;
?e podían emplear en ella los gue“ t’  

ia n  falta-

- i o s í s ; ^ s , ? ? S d r ; ;

Q CA^
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D E  L A  a g r i c u l t u r a . .

/  V

S i  pasamos ahora de las entra- 
de la tierra Á su simple su- 

Trérficie^hallarémos nuevos t«<^ 
ros ea toda genero. La A g^u l* 
tura tan honrada de los Patfiar-
cas V de los, mismps Reyes, que
en otra tiempctbicíeron de ella su
ocupación^ y delicia : la Ag«cul-
tura , que fue el primer estado de 
nuestros padres, y que perpetuán
dose hasta entre los Romanos en
toda la estiroaeion que le es, de
bida , desgraciadameote ha decaí
do entre nosotros, y pide renova-

cion.
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Clon y  aumento. Todo Estado, cu-

es siempre rico; y  s¡ Ja China se 
aventaja a los demás Imperios es
unicamente porque las llauur"s ¿
todas partes á nivel, y  p„rtodas

de vis,:
K s i l c .  *• de Pekin,
^ n s i  Kensi,Kantor,Naukin,Fo.

f  j  coliaas cortadas á
bancales desde la falda hasta la d -
ma, los montes labrados,ó cubier-

S d S  n i ' f « r -

nnc^« terreno : los. campos lie* 
granos y legumbres v rí<=*'

Q  ^ CQ-
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co n o ce  lo mucho que vale la Agri- 
cuítura. Pero sin »evar nuestra? 
mitas tan lexos, la Maboya\ 
corto País montanoso, y casi siem
pre cubierto de nieve , nos ofre- 
L  el espeaaculo de un terrena
por todas partes ’  J
que al parecer nos reprende al mis.
TOO tiempo el poco 
nemos de nuestros campos. Esto 
no es decir, que nosotros no ha
blamos de este objeto, porque h  
Agricultura, de algunos anos a e ^  
taparte, se ha hecho moda entre 
nosotros, pues no haipetimetre, n 
inuger de buenaire,que no discur-
lan de ella , y que no
la mesa, ó encima de la chimenea
algunos papeles volantes que <ie
ella tratan,

No basta ocuparse especrfat -
vamente en este objeto | no
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que haya Compañías, ó Acade
mias de Agricultura, que, juntán
dose gravemente al rededor de una 
mesa, pierdan el tiempo en hacer 
disertaciones. El grano, y los fru
tos no nacen en las Ciudades, y  
jamas se hará cosa alguna, mien
tras no se exáminen el suelo de los 
campos, los trabajos de los Labra** 
dores, y se les hagan preguntas á 
los paisanos , porque no es necesa
rio creer que se trata de seguir un 
método extraordinario* Nosotros 
mismos vemos, que todas esas gen
tes singulares, que,en nuestros dias, 
quieren cultivar filosóficamente sus 
tierras, se arruinan.,Quanto mas 
simples son las cosas, mas fruto se 
saca de ellas.

Refinando , ni haciendo esfuer
zos de ingenio , no se conseguirá 
wna feliz Agricultura. E l estudio 

Q 3 pria-
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principal es Conocer las tiefras» 
sembrando en ellas las semillas que 
sean mas conformes á sü naturale^ 
¿a: bo se ha de dexar parte inculta  ̂
barbechar, cabar  ̂ y arar , y pro
curar quanto sea posible la corrien
te de las aguas para que riegeit 
ios prados ) y  los jardines ‘ aten
der á las estaciones para sembrar, 
y  eoger los frutost plantar arbo
les de todas matas por dopde quie
ra que se pudiere; esto es  ̂siendo 
el suelo oportuno para criarlos : ul̂  
limamente hacer abonos con estiér
col , y  brazos : dexar ahernativa- 
meme descansar la& tierras^ y este 

; es todo el misterio, y toda la eco- 
;iiomia de la Agricultura ; pero oí 
esta arte no vale nada, si no se vis- 
te de moda. Esta es la locura de 
nuestro siglo. Es preciso qué todo, 
basta la misma R e lig io ii  } tome, una

lia-
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jtir̂ tUFa de la novedad del siglo* 

Las faltas esenciales contra là 
Agricultura consisten en dexar ter
renos inmensos sin cultivo. Tantos 
paramos^ y yermos^ lamas lagu
nas, y pantanos,que se dexan aban-» 
donados en Francia, en Alemania^ 
y en Italia , son objetos que no S6 
habían de descuidar. Son inútiles 
las Academias , y Compañías de 
Agricultura, tío comenzando coa 
ci rompimiento  ̂ barbecho, y de
fecación. Se corre presurosamente 
 ̂las Indias para hacer fortuna  ̂y  

se tolera á nuestra vista que haya 
tierras incultas ) que se harían ua 
perú nuevo, mucho mas lucrativo, 
y  con tnenos riesgos. El mejor li
bro dp instrucciones que se puede 
dar sobre este asunto, es la Holan- 
’ía  en sí misma. Allí sevétodolo 
^ue la industria puede dar de sí, y 
(1 . Q 4  to-

l i
yjr
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todo lo que nosotros debemos itni- 
tar.

E l arte de desmontar, cortar, 
ó podar, de abonar, ó estercolar, 
de sembrar, plantar, ingerir, ó in- 
gertar, de cortar, regar, y  dese-i 
car: en fin , todas estas operaciones 
tan exádamente descritas en las 
Geórgicas de Virgilio, y  que todos 
nuestros libros nuevos, con toda la 
hermosura de su estilo , no hacen 
mas que repetirlas, y desfigurarlas, 
llevan consigo inmensas individua
lidades , que piden mas atención 
que invención.

Una casa de campo bien admi
nistrada , según dice Cicerón, pro
duce abundantemente : Abundat 
fru&u , abundat laüe , abundat 
hcedo , abundat porco.

Yo he conocido familias ente
ras j que j mediante h, economía ru-

ralj
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râl, subsistían con un corto fondo 
de tierra. Se dice , que una sola 
baca bien alimentada puede dar 
cada año de sesenta á ochenta pe
setas de produdo. Esta reflexión 
hace llorar quando se vé la Italia^ 
donde se ignora la utilidad de la$ 
bacas, sino para arar unciéndolas 
con los bueyes para trabajar: en 
tal caso ya no se las puede orde
ñar , y por consiguiente falta la le
che enmedio de los manantiales que 
lo derraman con abundancia^

La costumbre, y la preocupa
ción son dos formidables tyranos. 
¿ Quanto no padece la España en 
verse cubierta de abrojos , y espi-̂  
ñas ? Es preciso esperar que el Reí, 
cuya prudencia, y vigilancia es 
aplaudida de todo el mundo, haga 
que este País se asemeje á los otros, 
y dará nueva vida á los moradores

que

i
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e s tá a  p o c a  m en o s  íju e m uér-

Yo quisierá que tada persona 
vive€11 su tierra^ se aplicase á 

Boáexar parte alguna inculta ̂  que 
t e  íegumbres de todas suertes fue
sen eí principal ornato de sus jar- 
¿tnes^ 6 huertos  ̂y diletemes 
pisados cubriesen sus colinas  ̂ y 
prados. Kadie puede creet^quán- 
to pcodücen al año las bestias de 
feasía , y lana ̂ .quando se procura^ 
los aredios de procreatlas , y en
gordarías, Los puercos son otro 
s¿€t>rro, que no debe descuidarse, 
y ios que se pueden jmantener á 
IBücho menos gasto del que se pien
sa, quando se sabe o^moen Ture- 
pa  ̂y en Anjou sembrar con esta 
Giira. calabazas  ̂ pero es preciso 
seoíbrar campos enteros, y coger
ías á proporcion que se necesitan j

es-
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este alimento es mucho mejòr que 
«1 trébol á todas miras. :

En quanto á los caballos, estos 
han enriquecido, y enriquecen todos 
;ïos días muchas familias. No hai 
Ps^s alguno donde no puedan criar
se  ̂y és una ganancia segura. En 
fin 5 todo, hasta los gusanos de se
da , y las abejas, son un excelente 
patrimonio, quando se sabe utili
zarse de estos auxilios. Pero el ma- 
ryor numero de las Cosas se aniqui*̂  ̂
Ían, y perecen, porqu® no se to
ma la pena de emplear el cuidado. 
Hai, por exemplo, en muchas par
les manteca mala, porque se des
cuidan los medios de hacerla bue- 
itia : mal vino , y mal aceite, por
que se sigue siempre una mala cos
tumbre. Aquí es preciso hacer va- 
mciónes , y  no esclavizarse al uso 

los plebeyos  ̂ pero todas estas
va-
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variaciones, no consisten sino eti 
el modo 5 y no en la inovacion, que 
trastorna el modo antiguo de plan-» 
tar y de arar , y sembrar: porque 
todas esa  ̂experiencias que se han 
intentado hacer , son simples prue
bas, que es imposible hacerlas ge-» 
cerales.

Continuamente se oyen quexas, 
y  sobre todo , de algunos anos a 
esta parte , que hai muchos granos  ̂
pues en tal caso engordar puercos, 
y  aves. Yo no sé por qué no ha 
de haber en Francia sino el País 
de Caus para criar aves , y hacer 
comercio de ellas. La Provincia de 
Maine ha seguido su método, y 
se halla mui bien con él  ̂ y todas 
las Provincias lograrán lo mismo 
quando quieran hacerlo. . ^
‘ , Yo no debo concluir este'Capitu- 
lo , sia anunciar aqui, pata el bien

pú-
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público 5 que si con tiempo se acos-̂  
tumbran á las terneras, y á los t o 
ros á tragar cada semana un puña
do de sal, y aun con .mas freqüen- 
cia, se les librará de aquellas en
fermedades epidémicas, y aun de 
la mortandad, que tanto t ie m p o  
hace asuelan los campos  ̂pero es-» 
tp se leerá como otras muchas co
sas, sin que llegue la prádica, y  Ye aqui como los Libros comun
mente no son Utiles. La sal engor
da los ganados, y los preserva do 
contagio.

CA-^
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n r
X  Odos los Reglamentos que se 

h a n - formado sobre este ásuntOj- 
jamás serán de provecho, mientras 
no se agote el manantial del liber-¿ 
tínage 5 ¿ pero cómo k  ha de con-' 
seguir esto, quando por todas par-̂  
les se dexa que circulen papeles, y 
libros infames, que enseñan á ser 
libertinos los hombres por princi
pios 5 quando se haga risa de lo 
que deberia hacer derraniiar arro
yos de lagrimeas; y qtjando se mira 
la disolución como una galanteria, 
que dicen dá gracia al ingenio?

Los
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Los jovenes casi todos 
están extenuados en llegando á íos 
veinte años. Llevan los excesos dd  
colegia á un murídó en el que éii;- 
trán desgraciad a mente muí prónto,̂  
jr dos, o^és anos de vida munda
na l ^ ^ u c e n  i  no poder" dirigir^ 
f i i ^ r i r  fatiga alguna. Nuestros 
padres hacían quatro comidas ala
gaban al mallo, á lá pelota vy aho-' 
ra se usa siempre el aire de désma-̂  
yarse : dé aqui proviene la triste,̂  
é infeliz despoblación de que tódoá 
5é lamentan ; y dé aqui resultan esás 
generaciones de media-hombres^ 
qué afligen á la humanidad.  ̂

Añádese á estos males  ̂qüé el 
luxo es otro origen del mal que dM 
ploramos» XJn inaridó  ̂para, man  ̂
féUér su fausto j sé Uríalta á rió tener 
íña& que un hijo, y defrauda poi
consiguiente lo& deréchordel ma^

tri-
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trimomo. N o hai;Nación que mul
tiplique mas quelosJudios,ya por-i 
que se casan á tiempo  ̂ y  ya por
que no habitan con sus mugeres 
sino los dias que su ley les prescri
be. Y  asi podemos decir, que si 
todos vivieran como verdaderos 
Cristianos, y  se conformáran con 
las abstinencias que la Iglesia acon
seja á las mugeres, y  á los mari
dos , la poblacion sería mucho mas 
numerosa. Asi es como el Cristia
nismo , digan lo que quieran los 
incrédulos, ó espiritus fuertes, con
tribuye á la dicha de los Estados, 
de modo, que se ignoran sus de
signios, y  economía , quando se in
tenta acusarle de que contribuye a 
la  despoblación.

Sihaideniasiados Frailes en un 
E stad o , el Gobierno puede fixaí 
Bu numero 3 porque sería, cierta?

^men-
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mente la mas horrorosa vexacion 
querer hacer que todos se casen. 
IVO basta ser moza, ó mozo para 
tenerlas qualidades que requiere 
el matrimonio. Tantos malos con
ta to s , que arruinan las familias, 
wn tan comunes, porque se casaa 
algunos muchas veces sin vocacion 
para este estado. Si uno acaso tie
ne desgraciadamente genio insocia- 
b e y SI se conoce incapaz de dar 
buenos exemplos á sus hijos, es
m u c h o  m ejo r  q u e  no se  c a s e , ’p o r
Mac  ̂ ^ Vigoroso que aparezca. 
Mas quiero yo ver paises abando
nados, que verlos poblados de p¡- 
^ fo s ,  y protervos; pero lo que

J b e e x c i t a r l a r i s a , ó , a c o m S !«on, es que el mayor numero de 

S t T s ' Ì " " ®  ó falsos

P e fijlnunansatiras contra la pro-

Mí
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f e s io n  Sacerdotal, y Religiosa, co- 
mo contraria á la poblacion),ellos 
na se casan. ¿Quántas personas hai 
en el mundo que viven en el eeh—
b a to ?  , tDetenga la Policía el progreso
áe larelaxacion quanto fuere posH 
ble; conceda el Estado gracias a 
las familias numerosas,y cercene 
la multitud de los lacayos,^ a esos 
hombres que se arrancan del ara
do , y que van en tropas a Faris_a
aumentar la cadena de los liberH- 
nos: que se suprima el luxo inmo
derado; que se abstengan de ra
goûts, y  salsas picantes, y licores: 
que se use mas el agua que el vino; 
V se verá que puede haber Frailes
en un R e i n o , y gozar los prove
chos de una buena poblacion. Hs 
preciso confesar, que los pobres
F r a i l e s , entre los que yo también  ̂ ̂ creo
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creo que será necesaria allunare
DarTh «tón destinado^
?   ̂ nuesires ingenios

que'dIoVÍ!:°uTnáLf'™-‘^
r T lín d a r

R a C A .
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d e l  c o m e r c i o .
X

• O u é  dilatado campo ofrece et 
‘c ^ r c i o , como vinculo, y nervio 
délos Estados, si quisiéramos a h j  
ra desenvolver su sistema, 
bir sus utilidades, y disertar sobre 
los medios de aumentarle, y per
feccionarle! LosT ynos, que fue
ron los primeros en vogar los 
mares, no previeron entonces toda 
la utilidad de la navegación. Sin 
embargo ella es la que ata oi lasqLroWsdelmundo,yjeal
parecer n o  forman sino una sola fa
milia, cuyos intereses son comu-
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nes. La navegación es la que 
nos ha hecho proprietariosde tan
ta multhud de bienes, de los que 
diariamente disfrutamos la utili
dad , y también nos hace dueños 
de Naciones enteras de Salvages» 

De aqui resulta, que los Esta
dos que por su situación pueden 
tener Compañías destinadas á tra
ficar por mar, deben cuidarlas, y  
mantenerlas. Aunque la Francia, 
recapitulando todos los gastos que 
le cuesta su Comercio de! mar, pue* 
de sentir, que hubiera sido mejor 
en no comprar las mercaderias si
no de segunda mano: ésta ya no 
es materia del dia, tratase de con
tinuar este Comercio, y hacerle se
guro con una marina respetable.

Yo no examino si nuestros pa
dres estaban bien fundados para ha
cer esclavos unos pueblos libres, /  

R 3  apo*
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apoderarse de sus paises 5 pero yá 
que ahora son nuestros, es preci
so aprovecharnos de ellos, alivian
do su yugo todo quanto se puedan 

No se ha de creer que el Co
mercio, aunque tan perfecciona^ 
do , haya llegado yá á su mas alto 
punto. ¡Quántos medios hai toda  ̂
Via para estenderle, sobre todo el 
Comercio interior que de vecino 
en Vecino mantiene la abundancia, 
y hace circular el dinero! Se des
cuida el hacer canales, y riosna-* 
vegables, en países donde estas em
presas serian fáciles, y que por fal
ta de este socorra se extenúan en 
ía mas formidable indigencia. El 
vlagero se lamenta siempre que po- 
iie los ojos sobre los Estados del 
Papa, aquel terreno tan delicioso, 
y aquel clima tan favorable , del 
que nada sé saca'j porque no hai

ca-
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canales, caminos, ni manufaduras. 
Se diria, que no mas los Milane- 
ses, y los Genoveses son adequa- 
dos para el Comercio de la seda, 
quando toda la Italia podria lo
grar la misma utilidad.

. Con 4̂ do, debo hacer jüsticîâ 
ahora á la administración del Pa
pa en lo que pertenece á los gra
nos. Hai Prefeâos en Roma encar
dados’en cuidar dé este negocio, 
lós que se desempeñan ían bien, 
qué jamás, por qualquiera cáres^ 
tía que acontezca , él pan nuncá se 
encarece en Roma. Si se obsérvá- 
ra este tan prudente sistenîà, todo 
iria mucho mejor 5 la indolencia, 
y  el descuido son la ruina del ma
yor numero de los particulares , y  
dé los Estados.

Mucho tiempó se ha controver
tido 5 y  se controvierte todaviaj si 
- R 4  se
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®ería conveniente hacer á la Na«x 
bleza Francesa Comerciante^ No 
obstante la admiración que conser
vo en obsequio de la Obra de M* 
el Abate Coyer sobre este asunto, 
me atrevo á decir, que introdu
ciendo esta costumbre, se despr- 
denaria totalmente el sistema deí 
Cardenal de Richelieu, y que an
tes de medio siglo sería preciso 
usar de precauciones, y medios 
fuertes para contener el poder de 
los Nobles. No ignoro que los han 
envilecido demasiado, por haber 
ensalzado á los Asentistas; pero 
esto nfl obsta para que se les haya 
de tener en subordinación racional, 
y legitima, de la. que suelen sacar 
ías grandes riquezas.

E l Señor Presidente Henault, 
cuya Historia cronologica de Fran
cia es realmefltç, un primor, dice 

 ̂ Qon
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con mucha prudencia, que losgran-- 
des hombres por Io común son pe  ̂
iigrosos con sus intrigas, y  ambi
ción, y  sucede lo mismo con los 
muij)puIentos. Todos aquellos pe
queños tiranos de Borgoña, Breta
ña) y Normandia, no guerreaba» 
en otro tiempo con tanto calor, si
no en razón de la extensión de sus 
dominios, y  por consiguiente de su 
poder. El que tiene mas tierras tie
ne mas vasallos; y  el que tiene mas 
vasallos es mas formidable. Es ab- 
soJutamente necesario, para la elo- 

o ^ f^íicidad de los Reinos, que 
un Reí esté pacíficamente sentado 
sobre su Trono, y  que goce sin tur
bación la autoridad que Dios le ha 
dado. De aquí viene, que el Go
bierno Monárquico es, sin duda, 
el mas seguro, y  el mas dichoso, 
y que es una locqra querer con

tra*̂
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tradecír sus ventajas, y bienes.

He creído que debia agrégat 
al fin de esta obra las siguientes 
reñexíones, que pueden ser de al
guna uúlidad, y son como una con- 
seqüencia de la economía general 
que hemos tratado.

K 3 X)E-
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___ particular.

p - r  haber entrado en
las individualidades de esta econo- 
mia que tiene por objeto la mejo
ría de los Estados, paso á la que ca
da uno de nosotros puede pradicar. 
Wo hai persona alguna, exceptúan.
do los ninos, y los Religiosos, que
DO tenga compras ó gastos que ha- 
er, ó casa, o hacienda que ma

nejar. Todos, desde el mas pobre

se h a T  ’ Señor,
alian en el caso de emplear di

nero, y este empleo hace la dicha,
o desventura de la vida.

 ̂ *̂ °“ 'l’res, exceptuan
do los Philosofos , creen que la
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abundancia de las riquezas es el 
cúmulo de los bienes. No piensan 
que el dinero es como una espada en 
las manos de un loco furioso, que 
ocasiona las desdichas, y la perdi
ción del mayor numero de los hom
bres. Uno emplea su oro en satis-̂  
facer las pasiones mas desenfrena* 
das 5 el otro se c r e e  indigente, y 
necesitado en medio de sus tesoros, 
hasta que haya adquirido la 
ñor bagatela que le falta, y que el 
juzga ser un bien esencial. Y  asi, 
xaminando cí̂ áa uno mas allá de 
su fortuna, á menos que no use de 
ella como los avaros, halla en si 
tantas urgencias, y necesidades co 
mola imaginación le propone: y la 
imaginación en tales casos es casi
inagotable. .

Es preciso no ?er ni avaro, m 
pródigo en qualí^uiera condicion
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que uno se halle; pero muchas gen
tes confunden la economií con la 
avaricia, y la generosidad con la 
prodigalidad. Todo consiste en 
obrar cada uno según süs faculta
des, y no dexar que se trasluzca 
un aire de mezquindad, que se dá 
comunmente á conocer en los mo
dos, y que la ignora todo el que 
tiene un alma bien nacida.

Ultimamente, la economía de 
que yo hablo, tiene por objeto eí 
buen orden de una casa, el arre
glo de ios negocios, y de los gas
tos que sean proporcionados 5 de 
tnodo, que no se descubra una par
te para cubrir otra, y que peque
ñas miserias secretas no obstenten 
una vana magnificencia, ó quando 
tnenos, una opulencia aparente.

Esta nueva administración es 
la de muchos Señores estrangeros.

üni-
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Unicamente ocupados de lo que 
puede deslumbrar, creen que vi
ven como Principes, porque tienen 
muchos domesticos, y caballos en 
su servicio, Ínterin que en lo me
nudo de sus casas les falta lo mas 
necesario. Entremos en el asunto. 

Comienzo por Italia, y digo 
sobre esta materia, que siempre 
estará qualquiera disgustado al ver 
un país tan hermoso por sí mismo, 
y  tan agradable, lleno de una No
bleza que no sabe aprovecharse de 
eí. En efedo, entrad en los Pala
cios de los Señores Italianos, y ve- 
reis.qqe su cocina es una nevera á 
la hora del medio dia: que sus co
cineros, que no les sirven sino, una 
cpmida del valor de seis reales,̂  
van á trabajar para el público, á 
Íirí de no olvidar su oficio ; vereis 
^ue tienen casas inmensas j

e]
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ei marmol, lo mismo que la pirnu* 
ra, y escultura brillan por todas 
partes, y que no tienen ni una si
lla cómoda en que sentarse, ni una 
cama^g;uarnecida como debe ser
io, ni armario, ni guardarropas: 
vereis que en vez de servirse de 
chimeneas, quando se hace sentir 
el frío , lo que sucede frequente
mente, usan solo de escalfadores, 
óbraserillos: vereis que tienen una 
multitud de criados, sin bucles, y 
sin bueltas, los que ván á buscar 
lo que Ies falta á casa de todo es- 
trangero., de quien sacan alguna 
contribución: no se puede hacer 
una visita en Italia sin dar algunos 
peales á las gentes del amo de casa 
a quien se visita : vereis que sus 
equipages parecen menos carrozas, 
que casas andantes : vereis que sus 
«atadas escaleras, jamás tienea

un

i

o;
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un farol que las aclare por lanocíieí 
y en fin vereis que estos Señores, 
tan obstentosos en la apariencia, 
y  con vestidos bordados, apenas 
tienen una docena de camisas.

Las casas de campo no son 
mas cómodas, aun en los dos me
ses que los Italianos acostumbran 
ir á ellas, y en donde comen enton
ces para todo el año. Es preciso 
que las provisiones las lleven de la 
Ciudad, porque fuera délas fuen
tes que corren abundantemente, na
da hai, ni un fruto con que sabo
rearse. No hai en dichas casas de 
campo pollas, huevos, ni leche. 
Puede decirse, que los que van 
á visitar estos lugares encantados, 
en razon .de las aguas, y de los em
belesos, han de ser tan sobrios co
mo las magnificas estatuas, que se 
hallan alli por todas partes. Vé ahí

unos
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unos hombres mui ticos , que no 
saben gozar de sus riquezas. Pasemos á ver otros. as. r a -

Estos son los Alemanes  ̂ pero 

a decir solo pertenece al Pue-
W o . y n o á l a  alta Nobleza , que
los cT rc^r ‘«dos

Circuios, y  particularmente en
la Austria. ¿Pues de qué se trata"
de las camas sin cortinL, cosa taadesaseada como indecente 5 de ca- 
^  no tienen , quando mas
«no quatro pies de longitud, don
de nadie se puede estender : camas 
donde uno se pierde entre c e r l s
y en las que no hai sino pirámides

" S ' d !  c í ;  ' r *ra la rpnct \  ̂ footivo pa-
dfe dos Dunta' tenedorespun tas, mas propios para

S



3 7 4 . I n t e r e s e spunzlr la lengua, que para llevar
la comida á la boca. Acullá apa
rece un a s a d o ,  que se ha hecho
calcinar, y que se. d e x a  humedecer
veinte y q u a tr o h o r a s  en agua fres- 
ca antes de ponerle al fuego.N o hai m a s  orden, m mas; ra
zón en todo la  demás. No, se co- 
noce ea las. cocinas, sina el uso de 
los potages , y  en los quartos solo 
braseros;,de suerte, que yo apues
to que ninguno, que lleve los pies 
nioiados podrá enjugarlos. Seria, 
sin duda,, mucho mas sencillo te
ner á lo menos una chimenea; pe
ro el Pueblo Alemán es muí tenaz 
en sus ideas; en tanto grado , q^e 
iamás se le ha podido persuadir 
que era una locura emplear en ca
da cerradura tanto hierro como cesitarian s e i s ;  y que era muí di
fíc il, y sumamente incomodo ^no
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poder torcer una llave sino con los 
mayores esfuerzos. En quanto á 
sus domésticos, son tan pesados 
que parece trabajan todo el £ ’  
no haciendo cosa alguna: de mo
do , que hai en cada casa legiones 
de criadas, délas que se p o S ®
cercenar las dos terceras paVes
-q» »7°* ^ “ **"deses son otra casta 
de economos , que no conocen me-

?  Alemanes las comodi
dades de la vida. ¿No es una sin- 
p landad verdaderamente ridicu- 
la verlos escupir en un vaso que 
ponen sobre la mesa , mas bien que 
ensuciar sus suelos de madera f y  
verlos extremadamente desaseados 
en si mismos, hasta el extremo de 
llevar una misma camisa tres ó 
quatro semanas, no dexando de la- 
»ar y estregar por mañana 
O® las escaleras, y las 

S 2
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En quanto á los Ingleses, tnui 

mal hospedados, exceptuando m  
s u s  casas de campo, ellos no tie
nen mejor cocina que la taberna. 
Allí es donde comunmente llevan 
á un estrangero de sus amigos, y 
le dexan pagar
nos que por casualidad no le lle
ven á su casa , donde ha de rega
lar largamente álos criados, que 
se ponen en fila para recibir su re
tribución , luego que se ha comido.
5 Es esto vivir como Señores I j  y  
esta maxima no es bien ridicula, 
ir toda la mañana vestidos como 
mancebos de tienda, Pai'a 
cer á la tarde como Milordes? 
Guando se intenta vivir al modo 
de los Grandes , todo debe ser sos
tenido , y proporcionado, y no híi 
de haber instante en que no se
anuncie c o n  decencia,y dignid^^
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En Paris se ha visto una muestra 
de las contradicciones Inglesas: 
quando nuestros petimetres hayan 
agotado las modas, y no hallen ya 
que copiar , imitarán á los Señores 
de Londres ,y  se creerán mui hon
rosamente vestidos llevando un ves* 
tido de terliz. Esta especie de mas
carada, que confunde aí amo con el 
Criado, felizmente no.duró sino al
gunos meses, y por consiguiente so
lo sirvió para dar á conocer mas, y  
mas las ridiculeces de un desgaire, 
ó descuido impropio , y rustico.

En quanto à los demás mora
dores del N orte, como de la Sue
cia , y la Rusia, alli hai nobles, que 
no parece viven como grandes Se
ñores, sino porque no se levanta 
el telón que encubre el desorden, 
y el desaseo de sus casas. Ellos 
tienen tiros de caballos, cuyos ar- 

S 3 ne-
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neses están mui estropeados: me
sas cubiertas de manjares, que no 
se pueden comer : muchedumbre 
de criados, cuya grasafy semblan- 
tes miserables causan horror : vi
viendas sin otras sHlas que bancos, 
ni otras camas que la paja, excep
tuando los amos : algunas chime
neas sin pitias ni badiles  ̂sin tena
zas, manilos, ni mamparas*, coci
nas qúe parecen cavernas j de las 
que se exhalan turbiones de humo 
continuamente, y donde algunos 
infelices mueven el asador al mo
do dé los plebeyos sobre carbo
nes, que disipan el jugo de la carne*

Esta individualidad sería in
mensa^ si quisiéramos enumerai? 
todo lo que falta en estos paises 
para hacerlos aseados, y cómodos* 
Alli hai casas que se llaman Pala

cios^
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cîos, y  no tienen secretas; para
ges que se llaman Ciudades , que 
valen mucho menos que la mas 
pequeña Aldea de Francia : cho
zas que sirven de tabernas, y  eti 
las que muchas veces no se halla 
ni pan , ni agua.

Pregunto ahora ( despues de es
ta pasagera mirada sobre la ma
yor pane de los Europeos)¿si no 
es mui dichoso el Francés en ha
cerse honor , empleando su dinero 
de un modo util, y decente ? Es muí 
cierto que el Francés no es rico, y  
sus rentas,'comolas de los‘esiran* 
geros, no consisten en sumas in
mensas; pero él tiene su casa con 
tal orden, que le rodean las como
didades por todas partes , y el 
aséo, sin afedacion , forma alli un 
golpe de vista , que causa placer.

> Un simple Caballero, que vive 
S 4  en
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en Francia en su tierra, no tenien
do de rema mas que veinté, ó trein
ta mil reales, goza muchas mas 
comodidades de la vida , que un 
Señor estrangero que tendrá un 
millón. Este Francés no tiene mas 
que cinco , ó seis criados, pero mui 
diligentes, y bien vestidos; no tie
ne en su casa sino diez , ó do
ce estancias ; pero tan bien surti
das, que todo lo que necesita lo 
halla a la mano : camas excelen
tes , sillas, cómodos, y espejos, 
&c. No tiene mas que un cocine
ro , y solo se sirven en su mesa sie
te , ú ocho platos ; pero no tiene 
uno solo, que no esté perfedamen-^ 
te sazonado.

Si pasamos ahora á la leche ,á  
la manteca, á la crema, y á los 
quesos , los tiene en abundancia:si 
visitamos su dispensa 3 hai en ella

fruí
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^utas exquisitas de todos generes. 
Eí bufete le tiene siempre guarne
cido de todo quanto puede lison- 
gear el gusto, y satisfacer al ape
tito : ultimamente , una casa de 
campo semejante á esta , es un pa
rage delicioso : ya sea en los jar
dines 5 en las bodegas, ya sea en 
los vergeles, y en otros oficios, la 
curiosidad, el orden, y la abun
dancia se dan á conocer, y sentir. ^

i Eh ! ¿ qué me importa á mí no 
tener cinqüenta caballos en mis 
caballerizas, si hallo dos buenos 
quando los necesito, y que me lle
van por donde quiero? ¿Qué falta 
me haran quarenta manjares en mí 
wiesa, si como dos, ó tres excelen- 
tes . ¿ Para que quiero quarenta la
cayos, si con uno, ó dos agiles, v  
decentes, qqe con su servicio ex

pe-
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peditQ , y alegre anuncian el gus- 
to , y provecho que hallan en ser
virme^

JuZ verdadera economía consis
te en observar bien todas las pro
porciones, y en no hecer de una 
casa un teatro , donde el exterior 
engaña , y  las interioridades asus
tan. ^,No es ser mártir de un usó 
ridiculo, y de una obstenlacion go
tica , y  gigantesca , privarse delas comodidades particulares, por 
darlo todo á una vana exteriori
dad Yo estimo mucho mas á un 
simple Caballero ,en cuya casa ha
llo una buena sopa , una botella 
de buen vino ,  y una buena cama, 
que á todos esos Señores magnifi
cos en la apariencia , en cuya ca
sa se muere uno de sed, y hambre. 
Su fausto solo merece el nombre 
de una rica pobreza.

Con-
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Concluyamos, en continuación 

de éstas observaciones, que no las 
he hecho por deseo de criticar, ni 
satirizar, sino unicamente con el 
fin de ilustrar a algunas Naciones 
estrangeras, que todos los Señores 
jovenes, que ván á Francia, y tan
tos Caballeros como abundan alli 
de todas partes, deberian aprove
charse del tiempo que alli habitan, 
paTá notar las comodidades que 
alli se disfrutan, 6 imitarlas. Este 
es el modo de viajar, quando es 
la razón la guia ; pero el mayor 
íiumero de los estrangeros, de quie
nes yo hablo , van á París á com
prar el talento de hacerse ridicu
los , muchas veces para todo el res- 
jo de su vida. Quieren exceder á 
jos mismos Franceses,y este es
fuerzo les da un aire contrahecho, 
y afedado , que no se puede tole

rar,
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xar y ni definir. Quando Calta el 
gusto de lo solido , y de lo bello  ̂
solo se estittian superficialidades» 

De aquixesulta , que casi to
das las casas estrangeras,están con 
on desaseo tan infeliz que causan 
horror, y que no pueden sufrirlos 
aun nuestros lacayos.

Todo falta en semejantes casas, 
(como ya se ha dicho) no obstan
te la apariencia exterior de fausto, 
y opulencia. Es mui fácil vivir co
mo grande á tal precio; pero se
mejante vida es incómoda , y pe
sada para los ojos de personas de 
juicio.

S i estas reflexiones no refor
man á los estrangeros , sirvan a lo 
menos para suspender las quexas 
con que dicen que ya no hai Señô  
res en Francia: las comodidades
4e la vida valen mil veces mas qu2

to-
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todo el ap¿irato de una grandeza 
vana , y jadanciosa. Nadie piense 
que despojándonos de aquella mag
nificencia ridicula que obstentabaa 
nuestros padres , no nos hemos des
pojado al mismo tiempo de aque
llos modos grotescos, y barbaros, 
cuya relación sola hace temblar. 
Es verdad que no tenemos tropas. 
Guardias , pages, Castillos, y ar- 
tiileria^pero la policía, la urba
nidad , la afabilidad, las comodi
dades , los agrados, el gusto de las 
bellas letras, y de la Philosofia han 
succedido á aquellos pretendidos 
provechos. No hai hombre racio
nal, que no prefiera nuestro modo 
de vivir, y ser, al que se tenia en 
otros tiempos,á pesar de todo su 
explendor, y estrepito.

Continuamente experimenta
mos la incomodidad de las casas

an-
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antiguas, que parecían mas bien 
calabozos que Palacios. Grandes 
chimeneas, puertas pequeñas,chi
cas ventanas, paredes de un grue
so horrible, anunciaban unas gen
tes, que solo existían para vivir 
con incomodidad. Digan mui en 
hora buena que esta era la costum
bre 5 yo responderé siempre, que 
la costumbre de romperse uno la 
cabeza al entrar por una puerta, 
y  no recibir sino una débil luz por 
pequeñas aberturas, fue en otro 
tiempo , como lo sería en el nues
tro , un uso absolutamente contra
rio á la razón, y al juicio. Noso
tros no echamos menos las ridicu
leces , y la continua estrechez , y 
opresion , quando suspiramos por 
el tiempo de los antiguos Señores. 
Sus retratos mismos nos anuncian, 
que no sabían vestirse comoda-

men-
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mente y  que aunque les parecía 
gozaban de una libertad aparen
te , pasaban sus dias en las mas 
tristes opresiones*

f f l  í" dicho Jus-
fficarel luxo del siglo , supuís o 
que me opondria á mi’s propios 
principios ;  pero quiera dar á co- 
nocer la dichosa economía cuyos 
frutos disfrutamos; economía que
muebla nuestras casas con todo lo
mas comodo, y que dexará un exem- 
Plo a la posteridad de lo mucho

dustrir
Quisiera que fuera hermanada 

la generosidad con la industria, y 
que al moda de los Grandes, ¿  
saben perder, y no saben dar, no 
. ^̂ '̂ íesen limosnas, y larguezas 
ly « u n a s  , ó intempestivi; y
aun podemos decir indiscretas: hai

hom-
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hombres, que darán durante el cur
so de su vida, y que siempre han 
pasado plaza de mezquinos; y otros 
que no dan sino en ciertas ocasio
nes  ̂y su liberalidad ha, logrado 
ser aplaudida por todas partes. To
do depende de la oportunidad,y 
del modo como se sazonan los re
galos. Por falta de oportunidad ve
mos muchos testamentos ridiculos, 
y  que los Grandes están rodeados 
de personas de talento , y de ami
gos que se extenúan, y desfallecen 
en  la miseria. Yo he conocido Se
ñores llamar en todas l?s puertas, 
y  hacer acciones increibles para 
lograrle á un Abate de verdadero 
mérito solo cien doblones, y de- 
xarle despues morir en la indigen
cia , porque no habían podido lo
grar su intento; pero yo pregunto 
6i estós Grandes habiaa visto ja

más
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más la cara de la generosidad? ¿Es^ 
tos, que siendo poderosamente ri
cos, si habrian hecho sobre sus 
propiias rentas una dotacion tara 
moderada, mas bien que ir á ha
cer cortesías, y sufrir desaires? 
Bien sé que estos no deben tener
se por comunes, pero convendria 
a lo menos en honor de la huma
nidad, que sucedieran alguna vez, 

jQuándo presenciaremos no
sotros algunos ados de liberali
dad, que arranquen de los bra
zoŝ  de la indigencia á un amigo, 
o a un hombre de conocido mé
rito? ¿Quándo veremos ricos, que 
adivinen las necesidades de los des
graciados , previniéndolos y ahor
rándoles la vergüenza, y el do- 
Sor de exponer su miseria? Todos 
se jadan que tienen buen corazon, 
y aovemos que de ello den la más

T  le- i !
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leve- señal. jQuántos fanfarrones 
hai de generosidad! yo creo que 
mas que de valor.

Pero es preciso que subamos 
al origen, y reconocer aqui que el 
luxo, engendrando mil superflui
dades, que todos quieren lograr, 
impide al mayor numero de los ri« 
eos el dar. Nada es mas común 
que ver sin dinero á hombres de 
una inmensa fortuna. La Provi
dencia , para establecer una justa 
compensación entre los pobres, y 
los opulentos, ha permitido que 
estos tengan fantasías, á lo que ellos 
llaman urgencias, á proporcion de 
sus rentas, y algunas veces mu
cho mas, y esto produce deudas 
enormes, que aniquilan a muchos 
particulares.

¡Qué dichoso es aquel que sa
be calcular sus rentas, y no gas-

tat
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la r  sino á proporcion de ellas! Es 
una locura no preveer lo venidero, 
y es otra inquietarse por el dia de 
manana, tanto porque la inquie
tud nada remedia, quanto porque 
fiinguno de nosotros está seguro 
de que llegará á mañana. ¡Quán 
apreciable es para mí la conduda 
del Caballero San Vitor, ese dig
no hombre á quien conoció todo 
París! Regulaba su gasto con ua 
orden admirable, y quando llega- i
ba el ultimo dia del año, llama- |
ba á sus gentes, ’y dividia con ellas 
el fruto de sus ahorros, no que
riendo atesorar, y sí que los que ! 
estaban á su lado fuesen venturo- |j 
sos. Se valia de aquellos pruden- || 
tes medios, para que el dinero dis- j 
tribuido en sus criados, se coloca- j 
se de modo que evitára todo exce- 50. Es preciso notar, que el Caba- i 

T 2  lie-
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Hero San Vitor era joven, y  que 
no tenia por herederos sino colate-
rales mui ricos»

Concluyo este Libro como le 
he comenzado, protes(ando que 
mis intenciones no han tenido otro 
objeto , que el bien publico, y que 
yo no he proferido una sola pa-̂  
labra, didada por la envidia, (S 
por la acritud, o enojo. Amo sin
ceramente á mis compatriotas,es
timo, y venero á todas las Nacio
nes, y en razón de estos motivos 
deseo la correcciou de los abusos.

FIN  D E EST A  OBRA.

TA-
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